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  Para el hombre que robó mi corazón.


  Gracias por soportar todas mis tonterías.




  

    Capítulo 1


  


  Elizabeth


  ─¡Papá! ¡No otra vez!


  Mi padre levantó la vista de su mesa de trabajo, con el monóculo cayendo de su ojo. ─Ah, ahí estás, querida. Ya casi está terminado. ¿Qué opinas?


  Aparté la puerta de la cabaña secreta de mi padre y observé su última creación: un jarrón de unos veinte centímetros de altura con una grieta en la boca que recorría casi todo su costado. Estaba pintado de negro con relieves dorados, que representaban figuras de aspecto antiguo conduciendo carros o cargando manojos de trigo o entrelazadas en abrazos escandalosos. ─Creo que deberías estar en la casa leyendo tus libros y llevando el balance de tus cuentas, como mamá cree que haces, en lugar de estar aquí pintando jarrones.


  ─Sí, sí, hija mía, y lo haré cuando me haya limpiado la pintura de los dedos. Sólo un pequeño toque más de la hoja de oro... ahí. Ahora hay que darle un poco de vueltas para conseguir el efecto adecuado, ¿sí? Oh, creo que quedará bien en mi estudio, y después de un año lo trasladaremos al salón y después de eso, ¿quién sabe?


  Sacudí la cabeza y aparté sus pinceles y botes de pintura. ─Nunca dejarás de hacerlo, ¿verdad?


  Se rio y colgó su bata de pintor. ─Por supuesto que no, querida. ¿Qué gracia tendría eso?


  Suspiré mientras comprobaba el cuello y las mangas de su camisa en busca de gotas de pintura. ─Diversión, en efecto. ¿Qué harás cuando te descubran?


  Papá metió los brazos en la chaqueta. ─¡Descubierto! Tonterías. No entiendo por qué alguien debería molestarse. No he hecho nada más que añadir un poco de belleza a la casa.


  ─¿Y las casas de otras veinte personas, que creen haber comprado un artefacto de la antigüedad?


  ─¿Y no lo han hecho? ¿Quién puede notar la diferencia? Porque, si hay una diferencia, es que las mías son mejores, y reto a cualquiera a que lo niegue.


  ─¿Y qué hay de nuestro tío, que negoció estas transacciones, pensando que las piezas eran auténticas?


  Papá me sostuvo la puerta de su cabaña y luego la cerró tras nosotros cuando estuvimos fuera. ─¡Pero lo eran, querida! No tengo el placer de entenderte. Un jarrón es un jarrón, ¿no? Adorna la repisa de la chimenea y mejora la estética de cualquier casa. Creo que incluso podría contener flores, si alguien se preocupara por profanarlo. ¿Por qué esa obsesión por su procedencia?


  Cerré los ojos y conté hasta tres. ─Oh, no importa, papá. Mamá te está llamando a través de la puerta de tu biblioteca, y cree que te has vuelto a quedar sordo. Está tan convencida de ello que va a mandar llamar al señor Jones para que te examine el oído.


  ─¡Bueno! Supongo que tengo suerte de que entonces no haya probado la cerradura. ¿Cuál parece ser la crisis de esta tarde?


  ─¡Oh! Nada importante. Algo acerca de que Netherfield Park ha sido alquilado por fin. Tiene poca importancia para mí, pero ella está perfectamente convencida de que estará bien surtido de caballeros solteros de grandes fortunas.


  ─¡Claro que sí! Quizás nuestros nuevos vecinos sean aficionados al arte antiguo.


  ─Realmente espero que no.


  Papá se rio y me pasó el brazo por los hombros para acercarme y besarme la mejilla, como solía hacer cuando yo era pequeña. ─Mi querida niña, mis jarrones no son las únicas obras de arte que poseo. Si nuestro nuevo vecino tiene algo de sentido común, estará en mi puerta dentro de quince días, buscando añadir un poco de belleza a su casa.


  ─Una petición a la que naturalmente se negará hasta que su fascinación se haya convertido en obsesión y esté dispuesto a ofrecer el triple de lo que antes le parecía un precio escandaloso.


  ─Pero claro. ¿Por quién me tomas, por un aficionado?
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  Darcy


  Metí el lente de aumento en el bolsillo de mi abrigo y me enderecé. ─Magnífico. De verdad, tío. No he visto una muestra más ejemplar de escultura helenística en muchos años. El semental encabritado con el héroe envuelto en su atuendo de batalla es absolutamente extraordinario. ¿Es Hércules?


  Lord Matlock se llevó la pipa al otro lado de la boca y sonrió. ─Pensé que lo aprobarías, Darcy. Lord Elgin era reacio a desprenderse de él, pero al final me salí con la mía.


  ─¿De veras? No mencionaste que lo hubieras obtenido de Elgin. Imagino que exigió un buen precio.


  Matlock resopló. ─De hecho, no. Es esa ex esposa suya que lo desangra. Tiene los bolsillos vacíos. Ha trasladado toda su colección a lo que es poco mejor que un cobertizo para el carbón mientras lo persiguen los cobradores. Es un milagro que aún pueda sustentarse. Cuando la cartera de un hombre está en bancarrota, sus principios pronto le siguen.


  Saqué el pañuelo de mi bolsillo para limpiar el polvo de la estatua de mármol. Una pieza tan fina debía recibir toda la dignidad y la reverencia que pudiera ofrecerle. ─Pensé que su intención era vender toda la colección al Parlamento. Es una lástima que se desintegre. Es un tesoro nacional, y no necesariamente de Inglaterra. Byron debería ser encarcelado por el saqueo de Atenas por parte de Elgin.


  ─Sí, y yo mantendría estas estatuas a salvo por todos los medios posibles. Está la “colección propiamente dicha”, como era, pero debes haber oído hablar del naufragio justo después de que saliera de Grecia. ¿Un barco entero lleno de arte que se hundió en el fondo del mar y que se recuperó “en su mayor parte”?


  Asentí con seriedad. ─¿Crees que tiene más de lo que afirma?


  ─Lo creo. Naturalmente, en sus funciones diplomáticas, podría tener acceso a cualquier número de 'regalos' como éste, siempre que las personas adecuadas guardaran silencio. Piezas menos conocidas, listas para que los carroñeros las recojan y dispersen mientras el Parlamento delibera y el propio Elgin se muere de hambre.


  ─¡En efecto! ¿Cuántas ha dejado escapar? No me extraña que las vendiera en el mercado negro.


  Matlock asintió y dio una calada a su pipa. ─Se dice que se desprendió de dos o tres el año pasado, pero no puedo comprobarlo. Fue muy reservado conmigo. No quiere que se sepa que la colección que compraría el Parlamento está incompleta, ¿sabes? Por eso te he mandado llamar.


  Eché una última mirada de admiración a la escultura, luego tiré de los puños y cuadré los hombros. ─Por supuesto. Mi agente está conectado a varias redes, algunas de las cuales son legales; si me entiendes.


  De la pipa se elevó humo mientras mi tío caminaba por detrás de su escritorio. ─Sí, sí, tengo las mismas conexiones. No necesito agentes ni matones. Lo que quiero es un hombre que pueda pasearse por los salones y admirar casualmente la decoración. Tú eres un soltero muy codiciado, sin duda lleno de invitaciones a casi todas las grandes casas del país.


  Me senté en la silla frente al gran escritorio de Lord Matlock. ─¿Qué te hace pensar que alguien que ha comprado una obra maestra de contrabando la exhibiría?


  ─¿Exhibirla? Vamos, vamos, Darcy. No pueden evitarlo. Todo el mundo debe tener sus griegos y sus romanos para adornar su casa, y si no pueden encontrar o permitirse un original, hacen que alguien como Flaxman o Sergel cree obras maestras modernas según el estilo antiguo. Algunas de ellas resultan convincentes, si un hombre no conoce a sus escultores. La mayoría no le daría importancia. Pero tú tienes buen ojo para este tipo de cosas, y eso es lo que busco.


  ─Me pides que pretenda cortejar a una docena de hijas de la nobleza en las que no tengo ningún interés, sólo para detectar posibles piezas perdidas de la colección Elgin, que sólo se rumorea que existen─. Sacudí la cabeza y me reí. ─Eso es insostenible.


  ─Ni una docena. Ni siquiera cinco─. Lord Matlock abrió su cajón y sacó un papel. ─Sólo serían dos, por el momento.


  Miré el papel. ─¿Lady Catherine? Seguro que no.


  Matlock gruñó. ─Mi hermana tiene buen ojo para la calidad y pocos escrúpulos en cuanto a dónde la obtiene. No temas, porque he enviado a Richard con ella. Él puede recorrer Rosings con mayor impunidad que tú. No sería bueno que tus actividades despertaran el escrutinio de Lady Catherine.


  Asentí con la cabeza, mi estómago se deshizo de alivio. ─¿Y el otro? No reconozco este nombre. ¿Es de la Cámara de los Comunes?


  ─¡Apenas! No, Bennet es un caballero de una pequeña propiedad, apenas tiene importancia. Pero se dice que fue un buen alumno de estudios clásicos en Oxford. Se educó en arqueología y pasó varios años en Grecia antes de que su hermano mayor muriera y tuviera que volver a Inglaterra para heredar. Dicen que estaba tan desanimado por el asunto que se casó con la mujer más ridícula que pudo encontrar y sólo tuvo hijas, simplemente para fastidiar a sus antepasados muertos.


  ─¿Y conoce a Elgin?


  ─Es posible. Lo único que sé de verdad es que se rumorea que Bennet vende piezas de su propia colección con bastante frecuencia; diría que con demasiada frecuencia, para un hombre de sus medios. ¿De dónde las saca todas? Y el año pasado fue a Escocia, cerca de donde Elgin tiene su miserable morada, con su cuñado, un comerciante llamado... ahí está. Gardiner.


  Froté mis pulgares, contemplando lo que Lord Matlock me estaba pidiendo. ─Si mi “casual” examen de la casa de este tal Bennet resulta en una expectativa elevada para una de sus hijas, la culpa recaerá sobre tu cabeza.


  Mi tío sonrió alrededor de su pipa. ─No tengo miedo. Ya te has escapado de muchas ataduras, Darcy.




  

    Capítulo 2


  


  Elizabeth


  ─Su nombre es Bingley y viene del norte. Dicen que tiene una gran fortuna, y que va a traer un grupo de siete caballeros y dos... querido, ¿acaso me estás escuchando?


  Papá levantó su corneta de escucha a su oído y entrecerró los ojos. ─Oh, por supuesto, señora Bennet. ¿Siete damas y cuántos caballeros has dicho?


  ─¡No lo he dicho! Más bien, lo has entendido al revés. ¡Oh, no sé por qué me molesto! Jane, me has oído bien, ¿verdad?


  Jane ocultó una sonrisa. ─En efecto, mamá. Siete damas y dos caballeros.


  ─Son demasiadas damas ─añadí.


  ─¡Siete caballeros! ¿Acaso nadie escucha una sola palabra de lo que digo? ─se lamentó mamá.


  ─Es esta maldita parafina en mis oídos ─dijo papá, demasiado fuerte para el tamaño de la habitación. Giró su corneta para escuchar como si se la atornillara en el oído. ─Ya está, así está mejor. ¿Qué es lo que dices de Ringling?


  ─Bingley ─le gritó mamá. ─B-I-N-G... Oh, ¿de qué sirve? Lo olvidarás en cuanto lo diga.


  ─Ojalá pudiera, querida, pero trágicamente, recuerdo todo lo que me cuentas. Vaya, justo el otro día me describiste el gran exceso de encaje en el vestido de novia de la hermana de la amiga de la hija de la señora Purvis, y justo después, tuve el placer de aprender todo lo que nunca hubo que saber sobre el nuevo pañuelo bordado de Lydia.


  ─Querido, subestimas la importancia de un pañuelo bien bordado. Es la primera señal de una dama a su amour de que ella... ¡Señor Bennet! ¡No está escuchando de nuevo!


  ─Así es, señora Bennet. Y si me disculpa, tengo la intención de no escuchar desde mi biblioteca, donde mi silla está cómodamente desgastada y las paredes no me gritan.


  Giré en mi silla mientras papá se levantaba y le fruncí el ceño. Pillo impertinente. Se limitó a guiñarme un ojo, y luego a Jane, que le dirigía la misma mirada.


  ─¡Señor Bennet, usted no tiene compasión de mis pobres nervios! Me atrevo a decir que cuando el señor Bingley llegue al pueblo, usted ni siquiera se molestará en saludarlo, y sus propias hijas sufrirán por ello.


  ─No es mi intención dejar que mis hijas sufran. Si él es el tipo de canalla que no puede olfatear su belleza desde Netherfield, me atrevo a decir que no las merece.


  Jane y yo intercambiamos miradas. Papá podía hacerme reír durante todo el día, pero su trato con mamá se estaba volviendo agotador. No se avergonzaba de ello, por supuesto, y lo peor era que apenas podía mantener la cara seria cuando la irritaba. Pero esto realmente preocupaba a Jane.


  ─¡Oh! ─Mamá se llevó el pañuelo al pecho y lo agitó cuando papá salió de la habitación. ─¡Se escapaba a su maldita biblioteca, y justo cuando estaba a punto de decirle lo más importante!


  ─¿Qué cosa, mamá? ─preguntó Jane.


  ─¡Bueno! La señora Long se enteró por Lady Lucas, que a su vez se enteró por la señora Brown, que se enteró por su ama de llaves de que hay un ladrón en Meryton!


  ─¿Un ladrón? ─pregunté suavemente. ─Oh, Dios mío. Siempre hay alguien dispuesto a robar los bolsillos de los descuidados.


  ─No, porque este no es un ladrón ordinario. Dicen que entró en la despensa de la señora Marcus y robó un jamón entero, y luego se llevó todas sus cucharas de plata.


  ─¡Cucharas! ─exclamé. ─¿Cómo revolverá el té la señora?


  ─¡En efecto, es una dificultad! Y hay otro reporte de que se llevó un fino tapiz de Lady Trenton en Halstead y un collar de la señora Howell en Raleigh.


  ─¿Cómo sabemos que se trata de la misma persona?


  ─Oh, por sus propias acciones, con seguridad. Apenas se molesta en escabullirse. Más bien, creo que espera que la señora de la casa lo atrape para poder maltratarla un poco mientras le roba a ciegas.


  Jane se puso rígida. ─¡Seguro que no!


  ─Y lo peor de todo ─continuó mamá ─, es que, al parecer, es tan encantador que la dama se niega a poner el grito en el cielo. Se dice que Lady Trenton se desmayó cuando él la dejó. Así se quedó así de anonadada.


  Una sonrisa se me dibujó en la boca. ─¿Así que estás diciendo que hay un sinvergüenza que va por ahí besando a las damas en sus propias casas y robando sus mejores posesiones antes de que hayan entrado en razón? Creo que me gustaría ver a un hombre con ese talento.


  ─¡Lizzy, como pones a prueba mis nervios! Eres tan mala como tu padre, pero verás que no es cosa de risa cuando aborde a alguien que conoces. No permitiré que se cuele en mi casa y comprometa a mis hijas, no lo permitiré. Haré que Hill duerma en el salón si es necesario. El cielo sabe que no puedo depender de que tu padre oiga a un intruso antes de que cause alguna travesura.


  Jane me miró y suspiró, sacudiendo la cabeza. Señalé hacia arriba, muy sutilmente, y ella asintió. Tendríamos una larga charla escaleras arriba.
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  Darcy


  ─Un tal señor Charles Bingley quiere verlo, señor.


  ─¿Bingley? Es una sorpresa. Hágalo pasar, por favor─. Cerré las páginas del libro de la nobleza que había estado hojeando. Este señor Bennet de Longbourn tenía una extraña historia familiar, pero eso podía esperar. Me puse de pie para abotonar mi chaqueta.


  Charles Bingley, dos años menor que yo e hijo de un magnate de la lana, era un viejo conocido de Cambridge. Nunca habíamos sido cercanos, debido a la gran diferencia entre nuestros puestos y círculos sociales. Sin embargo, siempre me había parecido un hombre amable, sin defectos de carácter ni de gusto. Tenía una melena pelirroja despeinada y las pecas correspondientes, pero tenía el sentido común de combinarlas con un aspecto tan afable que nadie podía objetar su apariencia poco digna.


  Entró en el estudio con una sonrisa tan amplia como mi escritorio y extendió la mano. ─¡Darcy! Gracias por recibirme.


  ─Por supuesto. ¿No quieres sentarte? ¿Té?


  ─Sí, gracias. Espero no quitarle mucho tiempo. No quiero molestarte.


  ─En absoluto. Dobbs, ¿puede pedir que traigan el té? Y cierre la puerta, por favor. ¿Qué puedo hacer por ti, Bingley?


  ─Bueno, probablemente sea una tontería. En realidad, no estoy seguro de que deba molestarte en absoluto, pero como estaba en el vecindario...


  Le hice un gesto. ─Por favor.


  Soltó el aliento que estaba conteniendo. ─Muy amable. Bueno, como recordarás, mi padre vendió los molinos hace varios años y tenía la intención de comprar una propiedad cuando se jubilara, pero en lugar de eso le picó el gusanillo de viajar. El Oriente dorado, el coliseo de Roma, las pirámides de Giza; se desgastó bastante las botas.


  ─¿Ah, sí? No lo sabía. ¿Dónde está ahora?


  ─Northampton. En el panteón familiar.


  Estaba intentando tomar una lata de puros finos para ofrecérsela, y me quedé helado. ─Lo siento. No me enteré.


  ─Fue hace un año─. Sacudió la cabeza cuando le ofrecí los puros y los guardé. ─Había llegado hasta Turquía cuando murió, y lo enviaron a casa en una caja. Pero estoy siendo bastante lúgubre. Lo siento, Darcy.


  ─Está bien. Mis condolencias. ¿En qué puedo ayudarte? Supongo que te refieres a cumplir sus deseos y comprar una propiedad.


  ─¿Comprar? En absoluto. No, no, sería demasiada molestia. Pero me gustaría intentarlo por un tiempo, ya que él estaba convencido de que poseer una propiedad era el pináculo de todos los encantos de la vida. Recientemente he tomado el arrendamiento de una buena propiedad, a menos de medio día de viaje de Londres.


  ─Bueno, felicidades.


  ─Gracias. Tenemos casi todos los detalles resueltos y me instalaré en quince días, pero queda la cuestión del mobiliario de la casa.


  Incliné la cabeza y me crucé de brazos. ─¿El mobiliario? Ah, aquí está Dobbs.


  Hicimos una pausa en nuestra conversación mientras el mayordomo abría la puerta y una criada introducía la bandeja del té. Bingley puso más crema y azúcar que té en su taza, mientras que a mí me sirvieron el mío casi negro y sin azúcar. Bingley removió la mezcla espumosa que le pudriría los dientes mientras yo tomaba los primeros sorbos de mi perfecto té y me reclinaba en la silla.


  ─Me temo que sé poco de muebles, sillas, mesas y demás ─dije al fin. ─Supongo que estarán todos destartalados y que el terrateniente cobrará dos peniques por el desgaste durante el arrendamiento. Lo que necesitas es un intermediario. Con mucho gusto te daré un nombre.


  ─No, no, no son las sillas y las mesas. En la casa hay muchas obras de arte.


  ─¿Ah, sí? Bueno, tal vez pueda serte de ayuda, después de todo.


  ─Esperaba que sí. El terrateniente está reduciendo y vendiendo todo lo que puede que no sea propiedad de la casa y destinado a sus herederos. El resto, lo está valorando muy por encima de lo que probablemente valgan, por si algo se rompe.


  ─En efecto. Problemático, pero no del todo una táctica rara.


  ─Sí, y esperaba buscar una segunda opinión sobre ciertos artículos. También hay cierta confusión a la hora de identificar una o dos piezas, ya que nadie parece ser capaz de averiguar su procedencia. Creo que el propietario desea venderlas, pero no puede demostrar que no son parte de a la herencia. Un registro dice una cosa, mientras que otro presenta una declaración contraria tanto en cuanto a su origen y su valor.


  ─¿Y deseas que te ayude a resolver cualquier disputa? Con mucho gusto.


  La sonrisa de Bingley se hizo más amplia. ─¡Magnífico! Sólo hay un problema. No quisiera que se sepa que voy a traer a mi propio asesor, al menos no todavía. Me temo que podría ofender innecesariamente a alguien, y si realmente no hay ningún problema, no me gustaría enturbiar las aguas, por así decirlo.


  ─Entiendo perfectamente. ¿Cómo deseas que proceda?


  Bingley jugueteaba con su taza de té. ─Podrías venir simplemente como mi invitado. Decimos que has venido a disfrutar de la cacería otoñal. Hurst, mi cuñado, vendrá, e invite a Soames y Watterson. No creo que resulte extraño.


  Chasqueé la lengua. ─Eso depende de que tan cuidadoso quieras ser. Para cualquiera que le interese por esas cosas, tengo cierta reputación como experto en bellas artes.


  ─Oh, sí, desde luego. Eso no será suficiente. Y si hay algo que saber, debería saberlo antes de mudarme─. Suspiró. ─Bueno, ¿y si te meto en la casa a escondidas, quizás, antes de que me instale?


  ─Es muy posible. ¿Dónde está esta propiedad tuya?


  ─En Hertfordshire, a unos seis kilómetros del pueblo de Meryton.


  Parpadeé y dejé la taza a un lado. ─¿Meryton? Da la casualidad de que tengo negocios allí. ¿Cuándo deseas partir?


  El rostro de Bingley resplandeció. ─Lo antes posible. ¿Mañana?


  Entrecerré los ojos, pensativo. ─Mañana. Sí. Eso servirá.




  

    Capítulo 3


  


  Elizabeth


  ─Jane, debemos hacer algo con papá. Su pequeño pasatiempo se está convirtiendo en un terrible riesgo─. Estaba dando vueltas alrededor de mi cama, tomando sorbos de té o mordisqueando una galleta cada vez que pasaba junto a la bandeja.


  Mi hermana mayor, sentada a los pies de su cama, sorbía delicadamente su taza. ─Ah, sí. Pobre mamá. A él le deleita tomarle el pelo.


  ─No estaba pensando principalmente en mamá, pero sí. Su pretensión de sordera es una perfecta molestia, y es totalmente incorregible. Sin embargo, me refería a sus jarrones. Hoy lo sorprendí pintando otro.


  ─Oh, cielos. ¿Cuánto crees que tardará en vender éste?


  ─¿Quién sabe? ¿Un mes? ¿Un año? Me preocupa más a quién y por cuánto. Algún día venderá uno de sus “artefactos antiguos” a alguien que lo hará examinar, y me temo que cuanto más alto sea el precio que exija, antes ocurrirá.


  Jane asintió pensativa, sosteniendo su taza de té en una mano. ─Pero sólo se entretiene vendiendo jarrones a sus amigos por diez o veinte libras. Es una gran suma para muchos, pero para quienes compran sus jarrones no es más que el entretenimiento de un día. Seguramente, una vez que lo han admirado un poco, lo ponen en un estante y se olvidan de él.


  ─¿Y qué ocurrirá cuando el tío Gardiner se entusiasme demasiado con una u otra pieza y la promocione a la persona equivocada? Hay muchos en Londres que podrían descubrir la falsificación de papá y destrozar la reputación de nuestra familia. ¡Piénsalo! Si uno es descubierto, el resto seguramente le seguirá hasta que nada esté a salvo del escrutinio. Ningún hombre respetable se asociaría con cualquiera de nosotros después de eso. Y piensa en el tío Gardiner.


  Jane lanzó un largo suspiro. ─Sería lo peor de todo. A nadie le importa si un caballero defrauda a los pobres. Se indignan terriblemente si un hombre de condición inferior estafa a los ricos. No habría perdón.


  ─¡Perdón! Uno tiene que sobrevivir para ser perdonado, y estoy convencida de que nosotros no podríamos. Pero el problema es que casi empiezo a creer que papá quiere que lo atrapen.


  ─¿Por qué en nombre del cielo querría algo así?


  ─Por diversión, ¿por qué si no? Porque se le ha subido a la cabeza la cantidad de gente a la que ha engañado, y cree que su talento está a la altura de cualquier experto.


  Jane se encogió de hombros. ─¿Lo son? Papá se pasó años estudiando ruinas antiguas. Probablemente sabe qué aspecto tienen mejor que nadie en Inglaterra.


  ─Eso es justo lo que a él le gustaría pensar, pero te digo que hay hombres que se proponen en la vida saber más que él. Y no son sólo los jarrones. La semana pasada lo encontré con esa escultura en su escritorio, y estaba escribiendo una carta a alguien sobre ella.


  ─¿Escultura? ─repitió Jane, con voz pesada. ─No querrás decir...


  ─La única escultura valiosa que tenemos. La de Eros y Psique donde están...


  ─¡Por favor! Sé lo que están haciendo. Pero ¿qué estaba haciendo papá?


  Negué con la cabeza. ─No lo sé, pero Jane, tengo un terrible presentimiento. Mientras garabateaba sus pensamientos, le oí murmurar “Su Alteza”.


  ─¡No lo haría! No! ─Jane parecía horrorizada, luego se rio. ─Estoy segura de que debes estar equivocada, Lizzy. ¿Por qué recibiría Su Alteza Real una carta de nuestro padre? Está más allá de lo imaginable.


  ─A menos que papá afirme haber traído algo de Grecia durante sus viajes que nadie más tiene. Ni siquiera necesita estar dirigida al Príncipe Regente. Él se enterará pronto, si papá dirigió su carta a alguien de rango suficientemente alto. ¿No has oído los rumores o leído los periódicos? Hay un interés considerable en sacar las esculturas clásicas de manos de coleccionistas privados y ponerlas bajo custodia del Reino.


  Jane guardó silencio. ─Bueno, ¿y qué? Si papá puede venderlas...


  ─Llamará más la atención sobre su colección de jarrones.


  Mi hermana palideció. ─Oh, cielos. ¿De veras?


  ─Positivamente. Y ¿quién puede decir que la escultura en sí puede resistir el escrutinio?


  ─¿No creerás que es una falsificación? ¡Imposible! Papá nunca aprendió a tallar mármol. Sólo se dedica a la cerámica.


  ─No lo sé. Podría ser auténtica, o no, pero dudo que a papá le importe la verdad en cualquier caso.


  ─Entonces, ¿qué hacemos?


  Por fin paré de dar vueltas y me dejé caer en la cama. ─Llevo años intentando que se detenga. Desde que tenía edad suficiente para saber lo que él hacía en esa cabaña oculta de leñador. Nada ha funcionado hasta ahora.


  ─Bueno... ¿y si se lo dijéramos al tío Gardiner?


  ─¡Oh, Jane, nunca! El pobre tío no podría vivir consigo mismo si se enterara. Oh, es terrible de mi parte, pero no le haría eso a su conciencia. Seguro que podemos pensar en alguna manera de detener a papá sin atormentar a nuestro tío.


  Jane dejó a un lado su taza y acercó una almohada a su regazo. ─Bueno, Lizzy, tú eres la lista. Tendrás que pensar en algo o todos estaremos arruinados.


  

    [image: image-placeholder]

  


  Darcy


  ─Qué... pueblo tan encantador─. Tomé mi bastón del carruaje y me di la vuelta, observando todo lo que se abría ante mis ojos. Había una especie de pequeña plaza con pavimentada con ladrillo, aunque las calles que la rodeaban eran de tierra. Los caminos estaban flanqueados por varios vendedores ambulantes, un puñado de soldados de la milicia vestidos de rojo, una posada de dos pisos, a la que apenas se le podía llamar posada, y dos o tres modestas tiendas con las huellas de las manos de los niños en las ventanas.


  Bingley salió a mi lado, llevándose las manos a la cintura. ─¿Verdad que sí? Me llamó mucho la atención. Netherfield queda un poco más lejos. ¿Almorzamos y alquilamos unos caballos para ir esta tarde?


  Eché otra mirada a mi alrededor y luego me volteé hacia Bingley. ─Desde luego. ¿Has conocido a alguno de los vecinos?


  ─Casi a nadie. Mi agente vive aquí y me ha contado todo sobre el pueblo, pero no me han presentado a nadie más.


  ─Eso puede jugar a nuestro favor por ahora.


  Entramos en la posada y nos dirigimos a la barra para solicitar dos habitaciones. El posadero en persona nos saludó con una amplia sonrisa. ─¡Ah, señor Bingley! Nos complace verle de nuevo. Vuelve para hacer todos sus preparativos, ¿eh?


  Deslicé una mirada hacia Bingley, y éste se enrojeció. ─Bueno, me referí a casi nadie─. Soltó una risita nerviosa. ─Ah, Templeton, que buen hombre. Mire, preferiría que nadie se enterare de que hoy estoy de paso por aquí. Aún tenemos que firmar contratos, ese tipo de cosas. No querría que nadie se hiciera una idea equivocada de mi visita, si me comprende.


  El propietario guiñó un ojo y señaló. ─Entiendo, señor. Lo anotaré como señor.... Scarlet. ¿Dos habitaciones? ¿Comedor privado para refrescarse?


  La boca de Bingley se torció y yo oculte una sonrisa. Siempre había sido un poco sensible con su cabello pelirojo. ─Er... gracias. Sí. ¿Vamos?


  

    [image: image-placeholder]

  


  Miré la casa a través de los setos. Bingley estaba tan preocupado por la idea de que el propietario se enterara de su visita antes de que la casa fuera oficialmente suya, que me condujo por la parte trasera, evitando la entrada principal. Era una estructura bastante bella, señorial pero agradablemente moderna, pero una cosa me impresiono.


  ─¿No dijiste que ibas a instalarte en quince días?


  ─Sí, desde luego, si todas las condiciones son satisfactorias.


  Me paré en los estribos para ver mejor a través del seto. ─¿Dónde está todo el mundo? Debería haber gente abasteciendo las despensas, llenando la carbonera y el cobertizo de leña, trayendo heno para los establos.


  Bingley parpadeó. ─Oh. Bueno, sí, por supuesto. Estoy seguro de que andan por ahí.


  Me senté en la silla. ─¿No has ordenado que preparen la casa?


  ─Bueno, es sólo que pensé que tal vez debería esperar. Sólo tardaría un día, dos como mucho, en verlo todo hecho, ¿no?


  Me pellizqué el puente de la nariz. ─¿Has entrevistado al menos a un ama de llaves?


  ─Oh, en cuanto a eso, hay una en la residencia. Ya debería tener una carta mía para que contrate a las cocineras y criadas que necesite.


  ─¿Vas a mantener al ama de llaves del antiguo amo?


  ─¿No es lo adecuado? Pensé que como ella conoce la casa y la gente que podría emplear... no desearía echar a alguien con experiencia.


  ─A menos que no se pueda confiar en su lealtad.


  ─Oh, vaya. Bueno, entonces ¿cómo debo proceder?


  Sacudí la cabeza. ─Por ahora tomemos nota de los objetos en cuestión. Podemos hablar de la dotación de personal de la casa más tarde. Supongo que tu ama de llaves nos dejará entrar.


  ─No creo que... ─Bingley se movió en su silla de montar. ─Es decir, casi lo había olvidado.


  Me giré para mirarlo fijamente. ─¿Olvidar qué?


  Se aclaró la garganta. ─Acabo de recordar que recibí una carta de ella y que en este momento se encuentra en Plymouth, visitando a su hija. No regresará hasta el viernes.


  ─Se te olvidó. ¿Cómo puede un hombre olvidar una cosa así?


  ─Bueno, ejem. Ya sabes cómo es, Darcy. Hay mucho que hacer, por supuesto. Es difícil tenerlo todo en orden.


  ─Sí. Es por eso que anoto las cosas─. Suspiré y recorrí con la mirada lo que podía ver de la casa. ─Bueno, hemos venido hasta aquí. Seguro que tienes una llave.


  ─Todavía no.


  ─No... ¿Exactamente cómo pretendías entrar en la casa?


  Me dedicó una débil sonrisa. ─¡Oh! Estoy seguro de que un mozo de limpieza o alguna criada...


  ─Excepto que tú no los has contratado todavía. Y como no veo ganado y el jardín está descuidado, dudo que encuentres a alguien.


  Bingley torció la boca y se inquietó con las riendas entre sus manos enguantadas. ─Bueno, viejo amigo, me temo que te he hecho perder el tiempo. A menos que... ¿no crees que podríamos deslizar el pestillo de una de las ventanas, verdad?


  Suspiré. ─Me avergüenza confesarlo, pero sí. Sé cómo hacerlo.




  

    Capítulo 4


  


  Elizabeth


  ─¿Qué noticias nos traes, hermana? ─Me encontraba en el vestíbulo cuando una ráfaga de encajes y volantes voló a mi lado tan rápido que apenas podría haber reconocido a su portadora. Pero no era necesario. Mamá nunca se movía más rápido que cuando alguien llamaba a la puerta.


  Mi tía Philips había venido a visitarnos, y todavía estaba quitándose el sombrero y los guantes en la puerta cuando mamá la agarró por los hombros y la sacudió de pies a cabeza. El tío Philips estaba de pie, mirando tranquilamente a su alrededor en busca de Hill para darle su sombrero.


  ─Oh, nunca lo adivinarás. ¡Es la cosa más deliciosa de todas! ─respondió la tía. ─Ven, llévame al salón y pide el té, que tengo mucho que contarte.


  Mamá chilló de alegría, y se tomaron del brazo para salir corriendo a contar sus chismes. El tío me dedicó una fina sonrisa. ─Buenas tardes, Elizabeth. Jane. ¿Está tu padre?


  Jane y yo intercambiamos miradas. Más le valía a papá estar por aquí. ─Veré si está en su estudio ─se ofreció Jane.


  ─Pareces muy serio, tío. ¿Ocurre algo importante? ─pregunté.


  ─Sólo negocios, Lizzy. Tengo el deber de ver que todas mis responsabilidades sean atendidas con dignidad y precisión.


  Junté las manos. ─Sí, por supuesto. ¿Le pido a la señora Hill que traiga una bandeja?


  ─No, gracias. Si tu padre está desocupado, le pediré que me acompañe a hacer un encargo.


  Jane salió del estudio de papá justo en ese momento, a espaldas del tío Philips, y nuestras miradas se cruzaron. Sacudió sutilmente la cabeza. Gemí. Probablemente papá estaba en su taller otra vez.


  ─Lo siento, tío ─dije. ─Tal vez fue a visitar a Sir William. ¿Hay algo que podamos hacer para ayudar?


  ─Oh, creo que no, no. Sólo quería su consejo sobre algunos asuntos en la propiedad de Netherfield.


  ─No sabía que tuvieras alguna implicación allí. ¿Eres el agente del señor Rumfield?


  ─No─. Se tiró de la solapa del abrigo y cuadró los hombros. ─El señor Bingley me ha contratado para velar por sus intereses en la transacción. Primero me gustaría asegurarme de que la casa es segura, después de los informes que hemos oído acerca de un ladrón.


  ─¡Oh, entonces es verdad! ─dijo Jane. ─Hemos oído algo de él.


  ─Me temo que es cierto. Ya se ha llevado una pequeña fortuna. No me atrevo a pensar qué pasaría si viniera a Netherfield mientras la casa está vacía y el ama de llaves ausente.


  ─Seguramente no hay que temer eso. Según mamá ─dije riéndome entre dientes ─, sólo saquea las casas en las que hay una dama para hacer de las suyas.


  ─Son rumores, Lizzy. Sin embargo, creo que lo mejor es que haga un recuento adicional de los objetos de valor actuales. Quería la opinión de tu padre sobre la colección de Rumfield... ¿Estás segura de que no está? Vi su caballo pastando en el campo.


  Jane palideció y sus ojos se agrandaron. ─Está enfermo ─solté.


  ─¿Enfermo? Hablé con él ayer y estaba muy bien de salud.


  ─Bueno, ya sabes que las enfermedades estomacales pueden aparecer así de repente. Un minuto se está comiendo todos los bollos con mantequilla, y al siguiente... Pero, por supuesto, no hace falta que me explaye. Estoy segura de que mañana se sentirá mucho mejor.


  El tío Philips frunció el ceño. ─Es una lástima, pues iba a enviarle hoy mi carta al señor Bingley. Supongo que tendré que arreglármelas sin su ayuda. Yo digo, sin embargo ─Frunció los labios, inclinó la cabeza y me escrutó. ─¿No te entrenó tu padre en sus artes?


  Me reí. ─¡Las artes! ¿De qué estás hablando? Papá no tiene pasatiempos artísticos. ¡Claro que no! Piénsalo, Jane. ¡Papá manejando un pincel! Es más probable que lo usara para un marcapáginas que para mojar pintura.


  Jane soltó una risita nerviosa. ─¡Qué idea!


  ─No, no ─dijo el tío con un gesto impaciente de la mano. ─No me refería al tipo de arte creativo. El hombre es brillante evaluando colecciones raras y costosas, y me dijo que tú tenías los mismos intereses y un ojo envidiable.


  ─Bueno, eso no lo sé, pero ¿qué necesitabas exactamente?


  ─Necesito a alguien que pueda decirme qué es qué, y dependía de tu padre para que me ayudara a calcular el valor de ciertos artículos de la propiedad. No son solo los rumores de robo los que me preocupan. La semana pasada recibí una carta del señor Bingley en la que me decía que Rumfield está causando molestias por el asunto, y no me gustaría perder mis honorarios sólo porque nadie sabe el valor o el origen de un viejo y tonto jarrón.


  Jane se llevó una mano a la boca y me miró fijamente. Sacudía la cabeza y gesticulaba salvajemente con la mano libre.


  ─Sabes ─dije despacio, sin dejar de mirar a Jane ─, creo que podría serte de ayuda. Papá me enseñó todo sobre estas cosas. En cualquier caso, me encantaría intentarlo.


  ─¡Excelente! Esperaré junto al carruaje mientras recoges tu abrigo.


  El tío Philips salió, y Jane corrió a mi lado para tomarme del brazo. ─Lizzy, ¿qué estás haciendo? No sabes nada de arte de verdad!


  ─¡Sé lo suficiente sobre artefactos falsos! ¿No te das cuenta de que esos objetos en disputa son probablemente los que hizo papá? Prefiero darle a nuestro tío algo que le satisfaga que obligarlo a buscar consejo en otra parte. Sólo piensa si él siente que es necesario traer a un experto apropiado...


  ─En efecto, eso podría ser muy incómodo.


  ─Mantén a mamá distraída mientras estoy fuera. Y si papá vuelve oliendo a pintura o con polvo de alfarería en los zapatos, escóndelo hasta que yo vuelva.


  ─Puedes contar conmigo, Lizzy.
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  Darcy


  ─Sólo un poco más abajo... un poco más abajo...


  ─¿Así? ─preguntó Bingley. Estaba colgando de las puntas de los dedos de la ventana de cristal emplomado que sobresalía por encima de las estanterías de la biblioteca del segundo piso, con los pies rozando la parte superior de la madera.


  ─Estás a salvo. Sólo que no te tires por la ventana como...


  Demasiado tarde. Bingley balanceó las piernas y cayó desde lo alto de la estantería, golpeando cada una de las salientes de la parte delantera de su cuerpo contra la repisa en su descenso. Su caída fue acompañada por una sucesión tan rápida de golpes que nadie podría decir cuántos moretones tendría cuando llegara al fondo.


  ─¡Bingley! ─Corrí a su lado. ─¿Estás bien?


  Se dio la vuelta, una mano apoyada en la cintura y la otra apretándose la nariz, que ya se estaba enrojeciendo. ─Creo que me he roto… algo ─. Buscó su pañuelo en su bolsillo para detener la hemorragia. ─Esto es un gran lío!


  ─Santo cielo, te has lastimado. Ven, debemos salir de aquí antes de que manches las alfombras. No es bueno entrar a hurtadillas si dejamos un rastro de sangre al pasar.


  Bingley gruñó y me permitió que lo ayudara. ─¡Ojalá hubiese otra ventana! No quisiera volver a treparme por esa biblioteca.


  ─Usemos la puerta cuando salgamos. Ten, toma mi pañuelo, el tuyo está empapado de sangre.


  Bingley pestañeó y presionó el pañuelo sobre el otro. ─La puerta. Por supuesto. Lástima que esa era la única ventana que encontramos para ingresar. Por cierto, ¿cómo aprendiste a hacer eso? Fue diabólicamente inteligente.


  Apreté los dientes y lo llevé más rápido escaleras abajo, antes de que su nariz herida goteara por todo el suelo. ─En mi juventud, tuve un compañero de moral cuestionable y un padre que hizo poco por inculcarme la inconveniencia de seguir sus costumbres tras la muerte de mi madre. Aprendí muchas cosas que no debería haber aprendido. Bingley, la hemorragia no va a detenerse. Toma mi segundo pañuelo. Me temo que debemos sacarte de la casa de inmediato.


  ─Sí, eso creo. ¿Pero cómo lo harás? No puedes saber qué artículos se van a evaluar─. Entrecerró los ojos y se pellizcó la nariz con más fuerza.


  ─Me preocupa mucho menos el arte de la casa que tu estado. Date prisa, que los pañuelos están casi impregnados.


  Ya estábamos bajando las escaleras, pasando por un gran salón de entretenimiento a nuestra izquierda y una sala de estar a nuestra derecha. Bingley, por cualquier estúpida razón que hubiera inspirado esta sangrienta aventura, se detuvo en seco y se negó a avanzar.


  ─Aguí es ─dijo a través de su nariz tapada. ─En el salón─. Echó la cabeza hacia atrás, como si eso fuera a detener la hemorragia más rápido, pero sólo le hizo balbucear. Volví a empujarle la cabeza hacia delante.


  ─¿Qué hay allí?


  ─Una coleión de jarrones. Cuatro juntog, y ... arg. ¿Crees que mi nariz está dota?


  ─Mejor tu nariz que tu cráneo. Vamos.


  ─Puedo encontrar la salida. ¿Les echarías un vistazo? Sólo un momento para que me des tu opinión, y nos pondremos en camino.


  ─No podría decir casi nada en un momento. Necesitaría mirarlas con la luz adecuada para decirte algo significativo.


  ─Todo lo que quiero saber es de dónde vienen y cuánto podrían valer. ¿Un minuto, Dawcy? Te invitaré a cenar en la posada y nos pondremos en camino de vuelta a Londres por la mañana.


  Suspiré. ─Muy bien. Encuéntrame atrás con los caballos. ¿Dices que hay cuatro jarrones?


  ─Sí, de unos treinta centímetros de alto. Son muy viegos; ten cuidado con ellos.


  ─Por supuesto─. Esperé a que Bingley estuviera seguro y fuera de la vista. Gotear sangre en los escalones delanteros de la casa podría resultar casi tan incómodo como el salón de arriba.


  ─Ahora, entonces ─murmure para mí mismo. ─¿Dónde estaban esos jarrones?


  Al parecer, el ama de llaves había empezado al menos a hacer su trabajo, porque el mobiliario estaba en diversas etapas de limpieza. Las cortinas que normalmente los protegían del polvo habían sido retiradas en su mayor parte, al menos en el salón. En la sala había una buena colección de cuadros y demás. Ninguno demasiado raro o costoso, pero respetable. Los cuadros parecían haber sido elegidos y colgados en sus lugares de acuerdo a la combinación de colores, más que por una gran profundidad de gusto o comprensión. Recorrí ligeramente la habitación y encontré el conjunto de jarrones que buscaba adornando la repisa de la chimenea.


  Eran muy del estilo clásico de la cerámica de Ánfora, con pie estrecho, cuerpo voluptuoso y esbelta garganta, adornados con asas gemelas en forma de plumas o trenzas o simples columnas redondas. Cada una era de un tono de arcilla bruñida con detalles en negro ático y bordes que evocaban al Partenón o procesiones de animales u otras glorias semejantes. Las figuras centrales incluían atletas, caballos de carro, Dionisio en la cosecha del grano y guerreros con sus espadas. Una de ellas parecía ser Hércules luchando contra la Hidra. El detalle era exquisito. En conjunto, era una colección sorprendente.


  Con cuidado, levanté la más cercana de su percha para inspeccionarla. Del siglo VI, creo. Todas las peculiaridades artísticas de la época estaban en su sitio. Mínimos indicios de restauración, aunque pude ver claramente un lugar donde se había reparado una grieta. Era de esperar para algo de su antigüedad. Aumentaba el valor si la reparación era casi tan antigua como el jarrón. La pintura cerca del asa estaba desgastada, como muchas. La rasqué ligeramente con la uña del pulgar y descubrí que la pintura antigua era más suave de lo que parecía. Era interesante.


  Tomé una segunda pieza y al instante me sorprendió su peso. Estaba bien equilibrada, sin duda, pero pesaba más de lo que mi memoria me decía que debía pesar. Curioso. Pero hacía años que no estudiaba la cerámica de Ánfora. Mi memoria podía no ser perfecta.


  Estaba alcanzando un tercer jarrón cuando oí que se abría la puerta principal de la casa. Seguramente era Bingley, al que por fin habían dejado entrar por alguien que cuidaba los jardines. Oí hablar a un hombre en el vestíbulo.


  ─Por aquí, Lizzy. Creo que los jarrones están en el salón.


  Mi mano se detuvo sobre el jarrón y mis pulmones desistieron de su tarea. Aquel no era Bingley, sino dos extraños, y venían a examinar las mismas cosas que tenía en mis manos. Y yo parecía un ladrón.


  Busqué alguna solución. Simplemente podría enfrentarme a ellos. No estaba haciendo nada malo. Bueno... a duras penas. Parecía bastante sospechoso. Y Bingley había querido guardar su curiosidad para sí mismo hasta que tuviera razones para decir algo, por lo que mi presencia podría resultarle problemática.


  La voz de una dama resonaba ahora en el salón. ¡Qué fastidio! ¡No tenía ningún deseo de aterrorizar a una dama! Podría colarme en la habitación contigua, pero no había tiempo. Los pasos en el pasillo se acercaban a cada latido.


  Sin saber qué más hacer, me agaché detrás de la pantalla de la chimenea, apreté las rodillas contra el pecho y esperé a que se marcharan.




  

    Capítulo 5


  


  Elizabeth


  ─¿Qué es lo que opinas? ─preguntó mi tío. ─¿Valen algo como para anotarlos en los papeles del arrendamiento?


  Sin duda, los jarrones eran obra de mi padre. Útiles para decorar, como todas las demás réplicas que adornaban las casas de lujo. Pero los jarrones de papá no parecían réplicas, y habían engañado a algunos de los mejores "expertos" de Londres, lo que era una importante fuente de placer para él. Desde luego, no los vendía a precios de "réplica".


  Si más tarde se descubriera dónde los había adquirido Rumfield y que eran artefactos falsos, sería desastroso. Nuestra única esperanza era que nadie pensara demasiado en ellos ni los mirara con demasiada atención. Tenía la boca seca, pero intenté formular la respuesta más educada que pude. Me temblaba la voz. ─Estoy segura de que papá te lo aconsejaría. Son muy... ejem... muy viejos.


  ─¿Lo son? No tengo ojo para esas cosas.


  ─Oh, sí, tío─. Era una mentirosa terrible. Odiaba hacerlo y nunca lo hacía, salvo cuando trataba de evitar que mi padre quedara deshonrado. Levanté el jarrón más cercano e intenté que mis dedos dejaran de temblar. ─Ves este de aquí. Es una imagen del antiguo dios del vino y la alegría. Un tema bastante común en el siglo V o VI, según me ha dicho papá. Creo que este jarrón por sí solo valdría... ─pensé rápidamente. ─V-veinte libras.


  ─Bueno, no está tan mal. Me temía algo alrededor de varios cientos, por su aspecto.


  ─Pero yo no soy ninguna experta ─respondí bruscamente. ─Todo depende de su estado, por supuesto. Podría valer muchos cientos para el coleccionista adecuado. Estoy seguro de que el tío Gardiner podría darte su opinión si lo deseas.


  El tío Philips frunció los labios. ─No, eso bastará, Lizzy. Nadie está tratando de vender estos artefactos. Sólo quiero saber cómo deben ser administrados para el arrendamiento. Si tú dices que no valen mucho, eso es satisfactorio para mí. Haré las modificaciones necesarias.


  Solté el aliento que amenazaba con marearme. Había evitado la crisis. Nadie se estaba beneficiando de mi mentira y nadie debía perder con ella. Me limitaba a representar la pertenencia de Rumfield tal como él sin duda creía que era, y el tal Bingley podía guardarlas en un lugar seguro si tenía hijos revoltosos que pudieran romperlas.


  ─Sólo una cosa más ─dijo el tío Philips. ─Tenía que echar un vistazo a un cuadro del piso de arriba y verificar que sigue aquí. Rumfield afirma que lo dejó, pero no se había anotado antes. ¿Quieres acompañarme?


  ─Me temo que no sé nada de cuadros, tío.


  ─Muy bien. Es una pena que tu padre no estuviera disponible, pero puedo arreglármelas. No tardaré nada. Entonces puedo llevarte a casa─.


  Mi padre. Una imagen de él enterándose de nuestra visita a Netherfield y partiendo él mismo para unirse a nosotros bailó en mi mente con todo el encanto de un nubarrón ennegrecido. No podía permitirlo. Si no podía apresurar la partida de mi tío, tal vez podría encontrar a mi padre en el camino y hacer que se diera la vuelta.


  ─Oh, ¿pero eso no está muy lejos de tu camino? ─pregunté rápidamente. ─Puedo caminar felizmente de regreso a Longbourn. Son apenas cinco kilómetros.


  ─¡Mi querida Lizzy! Seguramente tu madre no querrá oír hablar de ello. No, no. Yo te traje, y te llevaré a casa sana y salva.


  ─Te lo agradezco, tío, pero debo insistir. Siempre salgo a caminar por las tardes, y el clima de hoy es muy bueno. Me ahorrará el tener que volver a salir hoy una vez que llegue a casa. De verdad, preferiría que fuera así.


  ─Bueno... si insistes, Lizzy. Creo que es terriblemente peligroso que vayas tan lejos, teniendo en cuenta los informes de ladrones y malhechores. ¿Tu padre nunca te lo ha prohibido?


  ─No, nunca, siempre que tenga cuidado de no traer a ninguno a casa.


  Puso los ojos en blanco. ─Muy bien. Ahora vete. Yo saldré cuando haya terminado.


  Vi cómo se iba, con una tremenda ansiedad aliviándose en mi pecho. Todo iría bien. Me sentí tan aliviada, de verdad, tanto que me balanceaba donde estaba. Puse una mano temblorosa detrás de mí para apoyarla en la rejilla de la chimenea. Era más endeble de lo que pensaba y se movió bajo mi peso.


  Pero no fue eso lo que me sobresaltó. Fue el suave gruñido de un cuerpo detrás de la rejilla lo que provocó la apoplejía en mi pobre corazón.
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  Darcy


  Debo confesar que la joven era una buena atleta. Un instante después de golpearme las costillas con la rejilla de la chimenea, corrió por la habitación con uno de los jarrones en la mano izquierda. Con la derecha sujetaba un candelabro de plata, que en ese momento se alzaba amenazante sobre su cabeza.


  ─¿Quién es? ─preguntó. ─¡Muéstrese!


  Yo sólo había estado mirando por encima de la rejilla, sujetándome instintivamente las costillas, pero lo que vi de ella alivió mis preocupaciones. ¡No era más que una niña! O, mejor dicho, una joven dama, pero poseedora de un rostro inteligente y una figura ágil. Desde luego, no era una arpía ni la esposa de un granjero capaz de dar la alarma o propinarme un puñetazo en la mandíbula. Aparté la rejilla para ponerme de pie.


  ─¡Atrás! ─gritó ella.


  Por el rabillo del ojo, capté su mano derecha levantando el candelabro, y entonces caí de espaldas, casi fulminado por aquel enorme objeto de plata que se precipitó contra mi sien. Lo había lanzado con una precisión brutal, y pasó un momento antes de que pudiera ver algo.


  Me encontraba todavía detrás de la rejilla, aunque había salido considerablemente de donde estaba. Se me iba a partir la cabeza allí donde estaba. Estaba seguro de ello.


  ─Dios mío ─gemí, tocándome con cuidado la parte posterior del cráneo. Estaba pegajoso y húmedo donde había chocado con los ladrillos de la chimenea al caer. ─¿Qué diablos estás haciendo, mujer?


  La voz incorpórea de la mujer se coló por la pantalla. ─¡Oh! Qué alivio. Por un momento pensé que usted estaba muerto.


  ─Podría estarlo. Vamos, dígame si esto es sólo sangre goteando de mí o si me ha hecho un agujero en el cerebro.


  ─¡No me acercaré más! ¿Quién es usted y qué hace aquí?


  Me aparté el cabello con dedos débiles, buscando el enorme agujero en el cráneo que estaba seguro de que tenía. Todo lo que encontré fue un profundo corte y un dolor considerable. ¡Maldición, Bingley tenía mis dos pañuelos! No tenía nada para contener el sangrado, que ya se estaba extendiendo por los ladrillos y mi abrigo.


  Con cautela, presioné el golpe en mi cabeza y me incorporé. El mundo se movió y giró, pero luego se estabilizó en torno al rostro de la joven. El hombre la había llamado “Lizzy”. Una hija de Longbourn.


  Sea lo que fuera que ella estaba haciendo allí, parecía precisamente la persona con la que yo necesitaba hablar. ¿Pero cómo podía explicarle mi presencia? ¡Técnicamente había entrado en la casa! No podía arriesgar mi buen nombre al revelarme ante la hija de un caballero.


  Levanté la mano libre en un gesto tranquilizador. ─No tema, señorita. No quiero hacerle daño.


  ─¡Usted es el ladrón! ─gritó. ─¡Es por quien todos ha hecho un gran alboroto! Quédese donde está o le golpearé más que los sesos─. Se llevó el jarrón a la mano derecha y lo levantó con clara intención.


  Sus palabras me inspiraron. ¿Estaba dispuesta a creer que yo era un conocido ladrón de casas? Muy bien, me convertiría en uno por el momento, aunque sólo fuera para salvar las apariencias de ambos. ─Le sugiero que lo reconsidere ─respondí suavemente, haciendo todo lo posible por recuperar mi dignidad. No era fácil, con la sangre manando de una herida palpitante justo detrás de la oreja.


  ─¿Por qué? ¿Para que tenga tiempo de engañarme? ¡No soy ninguna tonta!


  ─Me doy cuenta─. Me quité cuidadosamente el polvo de la parte delantera de la chaqueta con la mano libre. Afortunadamente, la chimenea había sido limpiada adecuadamente, y no estaba totalmente cubierto de hollín, pero tendría suerte si mi ayuda de cámara no lo notaba al ver mi traje. ─Ese jarrón es bastante valioso, según tengo entendido. Sería una lástima que lo malgastara en mi pobre cabeza.


  Parpadeó y bajó su arma, y no me perdí el desplazamiento de sus ojos oscuros mientras buscaba algo menos valioso para lanzarme. ─¿Qué propone que haga, señor? ¿Fingir que no acabo de atraparlo en el acto de saquear objetos de valor?


  ─Esa sería la solución más sencilla. Entonces uno podría preguntarse también qué hacía usted aquí, ya que supongo que ésta no es su casa, como tampoco es la mía.


  Su mandíbula se tensó, resaltando sus atractivos pómulos. No era una belleza convencional, pero resultaba interesante mirarla cuando estaba enfadada. ─Estoy aquí por negocios.


  ─Al igual que yo─. Me aparté de la rejilla.


  Ella reanudó la guardia; el jarrón estaba cerca de su hombro, pero dudaba que esta vez tuviera la determinación de tirarlo. ─No creo que pueda darle crédito a sus “negocios”.


  ─Sea como sea, un hombre debe comer. Ahora, deje ese jarrón antes de que se le caiga. Vamos, vamos, por la forma en que tiembla, se le escurrirá de entre los dedos. Mire, aquí hay un atizador. ¿Preferiría apuntarme?


  Sus ojos se entrecerraron, y su pecho subió y bajó dentro de su corpiño. Ciertamente era atractiva. Me obligué a volver a mirarla a la cara, pero necesitaba toda mi determinación. Lentamente, dejó el jarrón sobre la mesilla. ─Mi tío está dentro de la casa. Sólo tengo que gritar.


  ─No lo creo, porque ya lo ha hecho y él aún no ha venido a rescatarla. Pero no tema, no quiero hacerle daño. Sólo permítame mirar ese jarrón de ahí...


  Se puso rígida. ─Usted es despiadado, señor.


  ─Soy un hombre de deber, madam. Tengo una tarea que cumplir. Ese jarrón me hará ganar mucho dinero cuando lo venda en Londres.


  Sus ojos se desviaron del jarrón que acababa de dejar a los otros que cubrían la repisa de la chimenea. ─¿Venderlo dónde? ¿En el mercado ilegal?


  ─Entonces, no pensará que un hombre que viste como yo andaría con rodeos con cualquiera que no fuera el mejor, ¿verdad? Los coleccionistas ricos pagarían una fortuna por algo así, obtenido legalmente o no.


  A ella se le hizo un nudo en la garganta. ─¡No tendrá la audacia de hurtarlo aún, no después de que le he visto la cara! Y no creo que usted es de los que recurren al asesinato para cubrir sus huellas, o no estaríamos teniendo esta conversación.


  ─Es usted muy lista, señorita...


  La dama levantó la barbilla. ─Bennet. Elizabeth Bennet. ¿Y usted es?


  ─Oh, naturalmente, tengo un nombre, pero no puedo dárselo. Puede llamarme simplemente... William. Sí, eso bastará. Entonces, ¿qué haremos con este pequeño problema? Porque como usted dice, ha visto mi cara. ¿Pretende denunciarme por el crimen de intentar robar los jarrones, señorita Bennet?


  Aquellos expresivos ojos recorrieron una vez más al conjunto sobre la repisa. ─Debería hacerlo.


  ─Pero no lo hará, ya que ha estado sola en una habitación con un extraño, y eso podría resultar algo problemático para usted.


  ─¡No un desconocido cualquiera! ─replicó acalorada. ─¡Un conocido sinvergüenza, un ladrón que roba objetos preciosos y luego compromete a las damas al salir por la puerta! Su reputación le precede, señor.


  ¿De qué demonios estaba hablando? Pero si le seguía la corriente, cuanto antes podría escapar. ─¡Claro que sí! Supongo que sí. Y... ─Me acerqué a ella, disfrutando de cómo su espalda se ponía rígida y se hacía más alta con cada centímetro que yo avanzaba. ─¿De qué clase de “compromisos” se me acusa?


  Su boca se movió. ─Pues yo no... esto no es decente, señor.


  Levanté una ceja. ─¿De verdad? Le ruego me disculpe, pero creo que los informes han sido exagerados. Nunca deshonraría a una dama.


  ─¿Aunque le robara a ciegas, no la besaría hasta que se desmayara sin sentido? ¡Lo he oído todo sobre usted!.


  ─Una táctica inteligente ─reflexioné. ─Una que tiene sus méritos. Supongamos que dejo los jarrones donde los encontré. ¿Le parece bien?


  Los hombros de la señorita Bennet se relajaron un poco. ─Sería lo más honorable.


  ─Oh, honor, tonterías. Lo que quiero es mucho más importante en este momento. ¿Qué tal se le da la aguja y el hilo, señorita Bennet?


  Ella ladeó la cabeza. ─Lamentable, mal.


  ─Es una lástima, pero supongo que aún tendrá que hacerlo. Porque no puedo ir a ver a un cirujano por mi situación. ¡No! No después de haberme herido en casa de otro hombre, y como usted fue quien tiró el candelabro...


  ─¿Qué está preguntando exactamente, señor?


  ─Pues, creo que es bastante obvio─. Aparté la mano de la nuca para mostrársela. ─Estoy sangrando, y es culpa suya. Por eso le pido que me cosa el corte que me ha hecho en la cabeza.


  Sus labios formaron una “O” perfecta y sus ojos se abrieron de par en par. Llegué justo a tiempo para atraparla mientras se desmayaba.




  

    Capítulo 6


  


  Elizabeth


  ─¡Maldición! ¿Dónde diablos aprendió a hacer zurcidos?


  Volví a clavarle la aguja en la carne. ─Debería estar agradecido de que no sea mi hermana pequeña la que intenta recomponer su cuero cabelludo. Tendría para siempre una costura torcida bajo el cabello.


  ─¡Me preocupa más tener siquiera cabello! ¿Tiene que ser tan violenta? Casi tiene... ¡auch! ¡Por todos los cielos, mujer! ¡Eso duele!


  Rompí el hilo con júbilo salvaje y le hice un nudo contra la cabeza. Con fuerza. ─Debería haber elegido una profesión respetable en lugar de merodear por las casas y abrirse la cabeza. No me compadezco de usted, señor.


  ─Un hombre tiene que ganarse la vida de un modo u otro. Espero que si fuera un soldado, usted- ¡en el nombre de todo lo que es sagrado! ¿No tiene piedad, mujer?


  ─Tiene una gran herida aquí. ¿Acaso quiere que su coronilla natural resbale de su cabeza cuando lo cuelguen?


  Él levantó una mano temblorosa para alisar la parte no herida de su cabeza. ─Proceda ─respondió apretando los dientes. ─Sólo que no sé por qué le complace tanto atormentarme. ¿Qué daño le he… ─Se calló con un siseo y un juramento mientras yo hacía otro nudo.


  ─Usted vino a dañar a mi vecino─. Examiné mi aguja y cambié el hilo de seda restante por otro. ─¿No es razón suficiente para que lo desprecie?


  ─Tonterías. No le habría hecho el menor daño. Lo sé a ciencia cierta─. Giró la cabeza para mirarme al pronunciar esta última frase, pero yo volví a girarle la cabeza. Y no fue con suavidad.


  ─Estoy segura de que los ladrones siempre dicen eso cuando se les pide que se justifiquen. Otro tiene más, así que creen que está bien llevarse lo que no les pertenece. Pues se equivoca, señor.


  Él gruñó y siseó de nuevo, sus dientes rechinando contra un asalto grosero de metáforas. Cuando sus ojos se abrieron, había lágrimas de dolor en las comisuras, y casi sentí una pizca de lástima por él. Casi. ─¿Cuál es la diferencia entre robar a un hombre y engañarlo?


  Pensé un momento. ─No hay diferencia ─decidí mientras lo perforaba de nuevo.


  ─¿Y usted nunca ha sido culpable de engañar? ¿De disimular? ─La cara se le arrugó y gruñó de dolor mientras le hacía el último nudo.


  ─No voluntariamente, que es más de lo que puedo decir de gente como usted. Supongo que seguirá pareciendo elegante cuando lo lleven ante el tribunal.


  ─¿Crees que me veo elegante?


  Le dirigí una mirada sucia. ─Usted probablemente piensa que sí─. Dejé la aguja y suspiré mientras inspeccionaba mis dedos, cubiertos de sangre. Y para mi sorpresa, la mano del ladrón capturó la mía. Su tacto era... bueno, bastante agradable, aunque era un canalla.


  ─Vamos a buscarle un poco de agua ─dijo él amablemente.


  Mi espalda se puso rígida. ─Creo que preferiría no tener nada más que ver con usted, señor. Puedo encontrar agua muy bien por mi cuenta.


  ─Pero usted me ha brindado un gran servicio, y ahora debo ver que esté bien. Vamos, debe haber un cubo sobre el fogón de la cocina.


  ─Eso no es probable, ya que el ama de llaves ha estado fuera durante tres días. Tendré que buscar en el pozo.


  ─¿Y correr el riesgo de tropezar con el jardinero? Esa podría ser una conversación incómoda, señorita Bennet.


  Le fruncí el ceño. ─Realmente tiene una manera preocupante de obligarme a considerar el decoro cuando no le importa en lo más mínimo.


  ─Bueno, usted tiene más que perder que yo, estoy seguro. Ahora, ¿por dónde se va a la cocina? Ah, aquí está─. Él todavía no me había soltado la mano, una situación que me pareció aún más inquietante porque me gustaba el tacto de la suya. Tal vez yo era realmente una hoyden.


  Eché una mirada por encima del hombro cuando pasamos junto a una hilera de ventanas y vi con una mezcla de pánico y alivio que el carruaje del tío Philips se había ido. Él no sabría nada de este pequeño episodio, y la historia de alguien que intentaba robar los jarrones de papá no llegaría a una investigación que podría habernos arruinado. Pero ahora estaba totalmente a merced de este extraño ladrón.


  ─¡Ajá! Tal como esperaba. Queda un poco de agua, sin duda lo que quedó de su agua para el té justo antes de partir. Es un ama de llaves descuidada, ¿verdad?


  ─No sabría decirle ─respondí remilgadamente, tratando de conservar algo de mi dignidad. Era demasiado tarde, porque él ya había descolgado el cubo del gancho y lo había colocado sobre la mesa de trabajo. Volvió a tomar mis manos, las sumergió en el agua y las frotó con las suyas.


  Cielo santo, esto era escandaloso, sobre todo por la forma en que acariciaba cuidadosamente cada dedo, masajeaba los surcos entre ellos y acariciaba con sus pulgares el centro de mis palmas. No podía respirar, y menos mal, porque me tenía perfectamente pegada a su costado, uno de sus brazos me cubría despreocupadamente la cintura y tenía la cara casi pegada a su hombro. Respirar ya no era una opción.


  ─Ya está ─declaró él al fin. ─Ahora estamos algo más decentes, ¿no?


  ─Ha... ─Tragué saliva. ─Hable por usted. ¡No sé cómo volveré a mostrar mi cara en público!


  ─No hay nada que hacer. Simplemente hay que caminar, ¿lo ve? Cabeza alta, hombros erguidos, esa es la idea. Su cara le acompañará naturalmente.


  ─¡Es usted perfectamente despreciable, señor! ¿No entiende el problema que ha causado?


  ─¿Problema? ¿Cómo puede haber un problema si no he robado nada? Vamos, señorita Bennet, quizás debería sentarse un momento antes de irse. Está terriblemente pálida.


  ─¡Quizás sea porque me han asustado y manipulado para coserle la cabeza a un extraño!


  ─Pero no soy un extraño. Ya se lo he dicho, puede llamarme William, y usted es la señorita Elizabeth Bennet. Dígame, ¿debo llamarla señorita Bennet, o señorita Elizabeth? ¿Es usted la hermana mayor del grupo?


  Entrecerré los ojos. ─¿Qué le hace pensar que tengo más de una hermana?


  Él se dio la vuelta para colgar el cubo, pero por un instante, pensé que su cara registraba sorpresa. ─¡Oh! Una mera suposición. Sería monstruosamente injusto por parte de su madre transmitir semejante belleza sólo una o dos veces.


  ─Hace sus cumplidos con demasiada ligereza para mi gusto, señor.


  ─¿Lo hago? ─Se giró e hizo una pequeña reverencia. ─Puede que sea usted la primera dama que me dice eso. Normalmente se me traba la lengua con las mujeres.


  ─¡Lo dudo! No, señor, usted es un sinvergüenza. Un granuja, un bribón y también un mentiroso.


  Él frunció los labios y se acercó más a mí, sus ojos escudriñándome de pies a cabeza. ─Le sorprenderá descubrir que desprecio la deshonestidad.


  ─Sí ─repliqué con sarcasmo. ─Eso me sorprendería mucho.


  ─Muy bien. Veo que no me cree. Supongo que no queda más remedio que demostrarle la honestidad de mis intenciones. ¿La acompaño a casa, señorita Elizabeth?


  ─¡De ninguna manera!


  ─Pero seguramente no es seguro. La escuché decir que hay un ladrón suelto, y usted sabe, puede encontrarse con cualquiera en el camino.


  Me quedé mirando. ─Realmente es inconcebible.


  ─No puedo hacer nada para que lo crea, pero no me gustaría que le ocurriera algo malo después de haber estado conmigo. Tengo que pensar en mi reputación.


  Resoplé y me alejé. ─Me arriesgaré. Usted, señor, debería estar agradecido de que no llamara a mi tío cuando estaba sangrando y hecho un desastre.


  Me alcanzó con una sonrisa en un lado de la boca y me tocó el brazo. ─Entonces, estoy seguro de que debo estar en deuda con usted por su amabilidad. Una última cosa.


  ─No quiero más de sus comentarios concisos, señor. Yo-


  Y eso fue todo lo que pude decir, porque al instante siguiente me encontré entre sus brazos. Era gentil pero firme, y no habría podido resistirme aunque se me hubiera ocurrido. Lo cual, lamentablemente, no ocurrió.


  Ni siquiera cuando me tomó la barbilla, me acarició la mejilla con el pulgar y me besó hasta que me temblaron las piernas y no pude recordar qué día de la semana era.
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  Darcy


  ─¡Por todos los diablos, pensé que te habías perdido! ─gritó Bingley cuando doblé la esquina del seto. Estaba sentado de la manera más relajada posible, encorvado en la silla de montar, con las botas colgando junto a los estribos. Seguía limpiándose la nariz con lo que quedaba del nudo de pañuelos, que a estas alturas ya era un desastre ensangrentado. ─¿Has tenido algún problema?


  Tomé las riendas de mi caballo y salté a bordo sin tocar los estriboos. El cuerpo me zumbaba y necesitaba un buen galope para quitarme el hormigueo de los miembros. Elizabeth Bennet... ese era un nombre que no olvidaría pronto.


  ─No hubo problemas ─respondí con ligereza. Mi primera mentira.


  ─No viste a nadie, ¿verdad? Me pareció ver un carruaje girando en la curva del camino, pero pudo haber sido sólo una carreta. Sin duda, algún granjero o trabajador.


  ─Sin duda ─repetí mientras tiraba de la rienda. ─Vamos, alejémonos antes de que ya no podamos decirlo.


  Bingley se apresuró a encontrar los estribos con los pies y mover al caballo. ─¡Pero los jarrones! ¿Los encontraste?


  ─Fácilmente.


  ─¿Y bien? ─Estaba buscando el bolsillo en la parte delantera de su chaqueta, tratando de decidir dónde meter los pañuelos arruinados. Finalmente se conformó con meterlos bajo el pomo de su montura. ─¿Debería preocuparme por ellos o no?


  ─¿En qué sentido?


  ─¿Valen lo que dice el agente de Rumfield? ¿Hay alguna forma de averiguar de dónde pueden proceder? ¿Quién tiene los derechos sobre ellos?


  ─Están muy bien ─admití lentamente. ─No puedo decir cuánto tiempo han sido propiedad de Rumfield, pero parecen ser todo lo que él afirma.


  ─¡Bueno, eso es excelente! Tal vez después de todo se pueda confiar en su palabra. Entonces, ¿nos vamos ya?


  ─Hmm. Oh, sí, por supuesto─. Azucé mi caballo a un trote rápido, pero no estaba pensando en los jarrones. Mi mente estaba de vuelta con esa descarada joven que me había golpeado en la cabeza.


  ─¡Cielos! Darcy, ¡estás sangrando!


  Bingley se había quedado justo detrás de mí y ahora se precipitaba para alcanzarme. Señalaba, atónito, mientras observaba la sangre que aun salpicaba el cuello de mi camisa y el cabello enmarañado que se asomaba bajo mi sombrero. ─¡Santo cielo! ¿Tenías que atravesar esa horrible ventana después de todo? No me extrañaría que te hubieras quedado inconsciente. Debería haber ido a buscarte.


  Se me erizó la piel y volví a sentir el dolor en la nuca. ─Sólo es una pequeña molestia. Sigo en una pieza, pero tu ama de llaves puede que encuentre un recuerdo de mi herida. Me temo que... me involucré demasiado en mi revisión y me golpeé la cabeza contra la chimenea cuando volví a levantarme.


  Bingley me miraba con extrañeza. ─Vaya. Somos una buena pareja, ¿no es así, Darcy? Estaba pensando que ya no tendrías nada que ver con mi torpe persona después de esta pequeña aventura, pero veo que tu suerte es parecida a la mía. Siempre metiéndote en líos, como dice mi hermana Louisa.


  Así que lo de hoy no fue casualidad; realmente era propenso a los accidentes. Eso era preocupante, porque me gustaba este tipo afable y sin complicaciones. Pero si no podía ir a ninguna parte sin hacer un desastre, era un mal presagio para él. ─Hablando de raspones, mañana tendrás un moretón bastante fuerte en la nariz. Ya puedo verlo.


  Hizo una mueca de dolor y se tocó la punta de aquel órgano hinchado. ─No tengo muchas ganas de conocer a mis nuevos vecinos en semejante estado. Con suerte, estará casi curado en los próximos quince días.


  ─En efecto. ¿Sabes algo de los lugareños? ─pregunté con indiferencia.


  ─Sólo que mi agente afirma que el condado está lleno de bellas jóvenes. Ha prometido presentármelas en cuanto me instale. Oh, me gustaría que vinieras, Darcy. Antes de partir recibí una carta diciendo que Soames se ha excusado, y temo que Waterson haga lo mismo, pero es una pena terrible. He oído que la caza aquí es la mejor del sur de Inglaterra.


  Seguramente era una exageración de la imaginación, pero mientras escudriñaba el paisaje, podía imaginar que la región tenía sus encantos. Y no todos eran de naturaleza deportiva. ─Tal vez. Hablaré con mi mayordomo, pues tenía intención de volver a Pemberley en otoño.


  ─Pero ¿no dijiste que tenías algunos asuntos aquí en Hertfordshire? Podrías encargarte de ellos cuando vengas a quedarte.


  ─No ─respondí, tras un suspiro pensativo. ─Debería concluir eso inmediatamente. Creo que me quedaré una o dos noches más en Meryton. Tal vez cuando regrese a Londres, tendré más respuestas para ti con respecto a tus jarrones.


  ─¿Qué respuestas? Según tú, no hay nada irregular.


  Parpadeé. ─Ah, sí. Sólo una cuestión de curiosidad, eso es todo─. Mucha curiosidad. Afortunadamente, sabía dónde encontrar las respuestas.




  

    Capítulo 7


  


  Elizabeth


  Jane me recibió en la puerta. ─¡Oh! Temía que te hubieras ido para siempre. ¿Te encuentras bien? Pareces terriblemente agitada. ¿Caminaste desde Netherfield?


  ─Sí─. Me quite los guantes, el pelisse y me apresure a guardarlos. ¡Pero me temblaban las manos! Las extendí y mis dedos temblaron de manera descontrolada.


  ─¿Lizzy? ¿Te encuentras bien?


  Apreté los puños y respiré hondo varias veces. ─Lo estaré. Vamos, Jane, debemos hablar con papá. ¿Está en su estudio?


  Giró detrás de mí. ─Sí, y dijo que estaba atendiendo una correspondencia muy importante y que no se le debía molestar.


  ─Papá nunca tiene correspondencia importante ─me burlé. ─Pero lo que tengo que decirle es terriblemente importante. ¿Papá? ─Llamé a la puerta de su estudio. ─¿Puedo entrar?


  ─¡Lizzy! ─Jane me tomó del brazo. ─¿Tienes sangre en la manga? ¿Te has hecho daño?


  Giré el codo para inspeccionarme la manga con una especie de curiosidad despreocupada. ─No es mi sangre. Era del caballero. Qué descuidado fue al extraviarla.


  Jane frunció el ceño. ─¿Qué caballero? ¿El tío Philips?


  ─El tío Philips no es un ladrón que se golpea la cabeza contra las chimeneas mientras trata de esconderse, ¿verdad? ¡Papá! ¡Tengo que hablar contigo!


  ─Un ladr... un ladr... ─Jane entornó los ojos y su cabeza se tambaleó de repente.


  ─¡No tú también! ─Pasé mi brazo por el suyo y le di una palmada en las mejillas para reanimarla. ─Ya he tenido bastante con coser coronillas rotas por un día. ¡Papá!


  Levanté el puño para llamar de nuevo a su puerta, pero se abrió ante mí. Apenas tuve tiempo de retirar la mano antes de golpear a mi padre en la nariz. Estaba sonriendo, satisfecho consigo mismo por algo. ─Lo siento, Lizzy. Pensé que era la señora Bennet, que venía a decirme que mi té se está quemando. Ahora, entonces, ¿precisamente dónde está el fuego?


  Marché hacia el estudio, arrastrando a mi aturdida hermana tras de mí. ─¡Papá, hay un ladrón en el vecindario!


  Se rio y cerró la puerta. ─Ah, sí. Tu madre me ha contado algo de esto. He oído que se ha llevado una caja entera de cucharas de plata. Vaya, vaya, ¿a dónde hemos llegado? Todos nos veremos reducidos a remover el té con un cuchillo de mantequilla.


  ─¡Esto no es cosa de risa, papá! Lo atrapé en Netherfield... o, mejor dicho, él me atrapó a mí─. Me llevé una mano a la mejilla, recordando lo suave que había sido su toque. Los agradables aromas del sándalo y el pino aún permanecían, quizá más en mi imaginación que en mi persona. Y sus labios, cálidos y burlones y... lo suficiente para ponerme febril en lugares que no sabía que tenía.


  ─En efecto, ¿así que has visto a este nefasto bruto en persona? Bueno, bueno, tu madre jura que se aprovecha de las damas por deporte, pero tú pareces ilesa. Supongo que no te molestó de ninguna manera.


  Tragué saliva, y estaba segura de que mis mejillas estaban rojas como el fuego. ─No... mucho.


  Las pobladas cejas de mi padre se alzaron y, por una vez, su sonrisa se desvaneció. ─Entonces hablas en serio. ¿Qué sucedió? ¿Estás bien, hija mía?


  ─Estoy bien ─insistí, mi voz un poco más fuerte ahora. ─Después de todo, el tío Philips estaba en la casa. No me ha ocurrido nada.


  Papá tomó aire, un poco más pálido de lo que estaba hacía un momento. ─Eso es bueno. Tal vez debería haber prestado más atención a las advertencias de tu madre, ¿eh? Así que, ¿realmente hay algún maleante saqueando casas? ¿Hablaste con él? ¿Quién es?


  ─Me dijo que podía llamarlo “William”. La verdad creo que no le haría daño a nadie, aunque es un poco... atrevido. Pero papá, esto es bastante serio. Estás en una situación muy grave.


  Mi padre se paseó alrededor de su escritorio, acariciándose la barbilla. ─Algo serio, dices. ¿En qué sentido? Si no tiene intención de hacerle daño a nadie y sólo busca un poco de bienes, supongo que el alguacil puede arreglárselas bastante bien. Haré que Hill busque en el pueblo unos cuantos muchachos fornidos que vigilen la casa hasta que el problema desaparezca. A menos, por supuesto, que él fuera atractivo. En cuyo caso, me atrevería a decir que ningún tipo de vigilancia mantendrá a Lydia a salvo de este bribón. ¿Eh? ─Se rio entre dientes y se sentó en su silla.


  ─No se trata de eso. El problema es lo que estaba robando. ¿No recuerdas los cuatro jarrones de los que el señor Rumfield te rogó que te desprendieras hace unos años? Venía aquí casi cada dos días, admirando primero uno, luego el otro, y no se daba por satisfecho hasta que hubieras accedido a venderle los cuatro.


  Papá se puso los dedos sobre la barriga y se echó a reír. ─¿Cómo podría olvidarlo? Fue un poco de brillantez, si puedo decirlo así. Esperaba vender sólo uno, pero al negarme a venderle siquiera uno, lo convencí de que él no podría ser feliz a menos que tuviera los cuatro. ¡Podría haber contratado un barco al Mediterráneo para encontrar sus propios artefactos por lo que pagó por ellos!


  ─Y ése es precisamente el problema, papá. El señor Rumfield pagó una gran suma por falsificaciones.


  Papá hizo un gesto con la mano. ─Tonterías. Son muestras exquisitas de su clase, y él estaba orgulloso de poseerlas. Me sorprende que no se las llevara a Bath cuando se marchó. Bueno, probablemente no tenía espacio. Entiendo que vive en circunstancias bastante reducidas por el momento. Tal vez debería venderlas, pero no dudo que tenga la intención de regresar en un año o dos. No puede volver a una casa vacía, por supuesto.


  ─Papá... ─Masajeé mis ojos y exhalé un suspiro. ─Por favor, un tema a la vez.


  ─¡Por supuesto querida! Perdóname. Ahora, cuéntame todo lo que sucedió. Y siéntate antes de que te caigas. Honestamente, pareces como si fueras a caerte si soplara un viento fuerte.


  Jane arrastró una silla un poco más cerca. Aun así, por poco me caigo. Cielo santo, ¿qué me estaba pasando? Seguía temblando como una hoja. Era aquel infeliz, el del hoyuelo en la mejilla y el... ah... delicioso cabello oscuro despeinado. Ese que olía a aire fresco y a cuero de montura.


  Me agarré a los reposabrazos de la silla y parpadeé varias veces, tratando de librar mi memoria de su encanto y pintarlo como un auténtico pícaro. ─Fui con el tío Philips a inspeccionar la propiedad del señor Rumfield porque me temía que él fuera a examinar los jarrones. Resulta que estaba en lo cierto.


  ─¿Los admiró? ─preguntó papá, con esa pequeña arruga a un lado de la boca que delataba su verdadero interés.


  ─Sí, sí, por supuesto, pero te ruego que no me interrumpas porque perderé el hilo del relato. Me temo que le hice creer a mi tío que eran muy valiosos. Pensé que estaba haciendo lo correcto, pero ahora me preocupa haber causado más problemas. ¿Y si el señor Rumfield desea venderlas, como tú sugeriste? Entonces tendrían que ser valoradas nuevamente, y esta vez por un auténtico experto.


  ─En efecto─. Papá asintió y se encogió de hombros. ─¿Tienes tan poca fe, hija mía?


  ─Creo que tú tienes demasiada ─le respondí. ─El tío Philips está tratando de aportar todas las pruebas que pueda de dónde las adquirió el señor Rumfield, y puedes estar seguro de que si se desata algún escándalo cuando se descubra que son falsas, recaerá sobre ti.


  ─Vamos, vamos, no estoy preocupado. Pero intentabas hablarme de ese ladrón. ¿Cuándo te encontraste con él?


  Me llevé los dedos a las sienes para masajear el comienzo de un dolor de cabeza. ─Fue cuando el tío Philips subió a ver un cuadro. Sorprendí al hombre escondido en la chimenea y le lancé un candelabro.


  ─¡Ja! ¡Bien hecho, Lizzy! Supongo que habrá quedado muy golpeado, ¿no?


  ─No tanto como se merece. ¡Deberías haberlo escuchado! ¡Un tipo tan orgulloso y presuntuoso! Me atrevería a decir que no se arrepintió en absoluto de su profesión y sólo quiere otra oportunidad para saquear y robar de nuevo.


  Papá arrugó la frente y se inclinó hacia delante. ─Entonces, ¿se llevó los jarrones?


  ─Mmm… ¡Oh! No, claro que no. Fue demasiado cortés para eso una vez que lo atrapé.


  Papá se removió en su asiento. ─¿Lo golpeaste con un candelabro y luego tuviste una larga discusión con él?


  ─Bueno, tuve que coserle la herida de la cabeza. Estaba sangrando por toda la alfombra, y ya sabes, Netherfield tiene esas finísimas alfombras persas...


  ─¡Le cosiste la cabeza!


  ─Fue más fácil que zurcir las rasgaduras de las medias de Lydia, si no fuera por el hecho de que no se quedaba quieto. Para ser alguien que se gana la vida robando casas, se comportaba como un niño.


  Papá estaba parpadeando, con la boca abierta. Sacudió la cabeza como si estuviera despertando de una ensoñación. ─Eh... sí, claro. ¿Qué aspecto tenía este canalla?


  Ni siquiera tuve que pensar en ello para recordar cada detalle con claridad. ─Excesivamente alto con hombros anchos. Forma culta de hablar. Cabello castaño oscuro un poco rizado, ojos marrones con pequeñas motas doradas, un hoyuelo en la mejilla izquierda y otro en la barbilla. Muy bien vestido. Ah, y unos modales imperiosos. Era realmente odioso, papá.


  Papá asintió con los ojos entrecerrados. ─Sí ─respiró. ─Parece un diablo cualquiera.
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  Darcy


  ─¿Estás seguro de que estarás bien? Debes de haberte dado un golpe terrible en la cabeza.


  Me pasé un paño por la nuca para terminar de secarme el cabello. Había limpiado lo peor del daño, pero sin mi ayudante de cámara, era un trabajo penoso e incómodo. ─Me las arreglaré. Está magullado y bastante sensible, pero no más de lo que merezco por mi descuido.


  ─Sí. Parece que somos iguales. Louisa siempre se burla de mí diciéndome que no puedo ir a ninguna parte sin volver a casa con alguna herida.


  Levanté una ceja. ─Esto no es algo habitual para mí. Simplemente me sorprendió... algo─. Volví a tocarme el lugar sensible de la nuca. Aquella criatura hechizante había dejado huella, y no sólo en mi pobre cráneo. ¿Cuándo me había tomado yo tales libertades? Jamás. Y sin embargo, había sido tan libre al hablar con ella, al pedirle ayuda... y al “darle las gracias”. Todavía estaba mareado. ¿Qué demonios me había pasado?


  ─Quizás debería quedarme, Darcy. Podría ser de ayuda, ¿no?


  ─Me temo que no por el momento. No tiene sentido que permanezcas en Meryton cuando tus asuntos en Londres aún no han concluido. Mis asuntos concluirán rápidamente, y te seguiré mañana o pasado mañana.


  Parecía descontento. ─Muy bien. ¿Cómo puedo agradecerte todas tus molestias? Esperaba invitarte a Netherfield cuando me haya instalado.


  ─Permíteme concluir mis otros asuntos y lo consideraré. Eres muy amable al extenderme la invitación─. Extendí mi mano, y Bingley la estrechó con el rostro radiante de placer.


  ─¡Muy bien! Hasta que nos volvamos a ver, Darcy─. Bingley se volvió a colocar el sombrero, que apenas sirvió para desviar la atención del ojo morado y la nariz hinchada que tenía, y salió.


  Desde mi ventana, lo vi subir al carruaje con destino a Londres. Habíamos traído su carruaje, lo que significaba que yo tendría que alquilar un caballo o tomar el carruaje de posta para mi regreso. No importaba. Probablemente era mejor que el carruaje y el escudo de los Darcy no fueran vistos cerca de Meryton por el momento.
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  Longbourn era una propiedad más pequeña de lo que esperaba. A juzgar por el tamaño de la casa, la propiedad probablemente generaba unos dos mil al año en arrendamientos, pero eso era sólo una suposición. Llegué a través del bosque, sin querer alertar a nadie de mi presencia por el momento. ¿Cuál era la mejor manera de acercarme al señor Bennet?


  Simplemente podría presentarme en su puerta, pero personalmente detesto tal ostentación. No puedo soportar que alguien sea tan atrevido cuando no hemos sido presentados previamente. Quizás pueda encontrar a alguien en el pueblo que me presente. Ese abogado...


  Espera.


  Hice retroceder al caballo de alquiler un poco más hacia los árboles cuando se abrió la puerta principal de la casa. Tres jóvenes, vestidas en distintos tonos de rosa y azul, estaban saliendo por la puerta. Una estaba excesivamente animada. Entrecerré los ojos... no. Aquella no era la dama que conocía. Demasiado alta y redonda. La dama que había conocido era petite. Puede que no fuera voluptuosa, pero su figura era agradable. Muy agradable.


  Observé atentamente a las demás. Una era normal en todos los sentidos, y caminaba con los brazos apretados alrededor de la cintura como si despreciara estar allí. No, ésa no era mi chica.


  Resoplé. Mi chica. ¡Qué manera más tonta de pensar en ella! Había visto a la dama una sola vez. Pero era inteligente y atlética, y no era ningún castigo hablar con ella. Podría ser la respuesta a mi dilema, si lograba reconocerla. Tal vez esa tercera hermana... No. Los rizos bajo su gorro eran crespos y rubios, no de un color castaño rico y aterciopelado con rulos suaves.


  Ah, allí. La puerta se abrió de nuevo y aparecieron otras dos jóvenes. Una era una diosa. La otra era otra rubia. Sonreí.


  Incluso a la distancia, Elizabeth Bennet captó y retuvo mi atención. Como un diamante auténtico sobresale de una alhaja de pasta, como una potranca bien criada se eleva por encima de un caballo de arado. Puede que no lo hubiera logrado si no la hubiese conocido y visto en toda su brillante gloria. Otros incluso podrían sentirse más atraídos por aquella otra hermana, la segunda rubia que caminaba a su lado. Pero ellos no habían visto la picardía y el fuego que yo había contemplado, y no podía borrarlo de mi mente.


  Retrocedí un poco más con mi caballo cuando todas las damas se detuvieron. Iban por el camino hacia Meryton, pero Elizabeth Bennet se había apartado del resto. Se oía una conversación: la más bulliciosa estaba ansiosa por continuar y exigía que todas sus hermanas la siguieran. Contuve la respiración para oír mejor. Se suponía que todas debían permanecer juntas, dijo una de las hermanas. Ladrones sueltos, dijo.


  Pero Elizabeth se mantuvo firme. Cuatro serían suficientes para protegerse hasta el pueblo. Ella tenía algo urgente que hacer en casa. El debate duró un minuto más y luego la compañía se separó. Cuatro hermanas se adelantaron mientras Elizabeth daba la vuelta.


  Esta era mi oportunidad.


  Hice avanzar al caballo para alcanzarla antes de que llegara a la casa, pero no continuó hasta la puerta. Se quedó mirando por encima del hombro unos diez pasos, hasta que las demás rodearon el seto, y luego se metió en el bosque, a mi derecha. Sentí curiosidad.


  Me bajé de la silla y sujeté la rienda a la rama de un árbol. Sería más fácil alcanzarla a pie si se estaba abriendo paso entre los árboles. Sólo deseaba hablar con ella, hacerle algunas preguntas sinceras. Era una mujer razonable, o eso parecía. Me abrí paso entre la maleza y encontré un ligero rastro, poco más que el sendero hecho por un ciervo.


  Pero Elizabeth Bennet había desaparecido. Un momento, ella estaba allí delante de mí, su pelisse verde casi mezclándose con el bosque. Al siguiente...


  Estaba viendo estrellas y sentado de bruces, con mi parte posterior apuntando hacia el cielo.


  ─¡Cómo se atreve a seguirme! ¡Arriba! ¿Qué significa esto?


  Gruñí. ¿Acaso me había golpeado con un árbol entero? Escupí trozos de corteza e intenté poner los brazos debajo de mí, pero ella me dio un puntapié en los pantalones. No tan fuerte, pero lo suficiente como para tumbarme de lado, donde me quedé tumbado, protegiéndome la cabeza de la rama que me sacudió.


  ─¡Era de esperarse que usted iba a volver! ¿Qué busca esta vez? ¿La porcelana de mi madre? ¿Los libros de mi padre?


  ─Una palabra, madam. Eso es todo. ¡Por el amor de Dios, deje de golpearme con cosas! ¿Actúa siempre así cuando recién conoce a alguien?


  Sus hombros se echaron hacia atrás, pero bajó el arma. Luego, al mirarla, la arrojó a la espesura. ─Muy bien. ¿Qué es lo que quiere?


  Lentamente y con cautela, me puse de rodillas, luego de pie. ─¿Seguro que ya no va a hacerme daño?


  Una ceja delgada se arqueó. ─Eso depende. Creía que los ladrones estaban acostumbrados al riesgo y a las lesiones. Forma parte de su trabajo.


  ─Sólo si son torpes. Señorita Bennet, no quiero hacerle daño. Creo que nuestro encuentro anterior es prueba suficiente de ello.


  Sus labios se curvaron y mis ojos se clavaron involuntariamente en ellos. Su suavidad, y el recuerdo de cómo se habían fundido con los míos...


  ─Nuestro encuentro anterior me enseñó que usted es un oportunista y que no tiene reparos en aprovecharse de mi buen carácter. Entonces, ¿qué ha pasado? ¿Se le ha salido uno de los puntos? Intentando entrar en otra casa, no me extrañaría.


  ─Tal vez debería disculparme. No era mi intención aprovecharme de usted. Estaba... tan sorprendido de mí mismo como usted, sin duda.


  ─Oh, sin duda─. Se cruzó de brazos. ─Oigo eso todos los días de hombres que me besan sin avisar. ¿Con qué frecuencia usas esa patética frase?


  Me reí entre dientes. ─Sólo una vez, y al parecer, no de forma convincente. Permítame demostrarle mi sinceridad, señorita Bennet. Vengo en son de paz, y sólo quiero hacerle un par de preguntas. Le prometo que mantendré las distancias, pues no deseo aumentar mi lista de moretones.


  Algo de elocuencia brilló en sus ojos marrones. Sus pensamientos pasaron rápidamente por su rostro, de la duda a la curiosidad y finalmente a la conformidad. ─Muy bien. ¿Por qué está tan desesperado por saber que tuvo que abordarme a solas en el bosque? Sabe que tiene los modales más deplorables, ¿verdad?


  ─¿Y los suyos? Casi me rompe la cabeza dos veces este día─.


  ─Eso es diferente. Usted es un hombre enorme, y yo no soy más que una mujer indefensa.


  ─Señorita Bennet, usted es muchas cosas, pero indefensa no es una de ellas. Mire, lamento haberla asustado de nuevo, pero es importante, y no se me ocurre una forma más sencilla de averiguar lo que debo saber. ¿Me hablará, si es tan amable, de la obra de arte de su padre?


  Su ojo se contrajo y, por un instante, creí que iba a volver a tomar su garrote. Pero entonces, hizo algo que me sorprendió aún más.


  Me besó.




  

    Capítulo 8


  


  Elizabeth


  Se dice que una persona inteligente debe aprender o hacer algo nuevo cada día. A menudo soy demasiado testaruda y obstinada como para hacer caso a tan sabio consejo, pero de vez en cuando veo sus méritos. Por ejemplo, la semana pasada aprendí a hacer un nudo de bordado exquisitamente complicado, que estoy segura me resultará muy útil si alguna vez necesito utilizar mi pañuelo como ancla de barco.


  Hoy he aprendido que un hombre, incluso un hombre terriblemente testarudo e irritante, puede distraerse de casi cualquier cosa cuando se le besa.


  Pero hay que tener cuidado de hacerlo bien. No sirve de nada tomarse la molestia de besar a un hombre, sólo para que reanude su problemática línea de preguntas en el siguiente suspiro. No, para lograr mi propósito, lo necesitaba sin sentido y babeando, sólo un paso o dos por encima de un estado comatoso. Así que le solté las solapas, que había apretado con los puños para ponerlo a mi altura, y le hundí los dedos en su cabello.


  Tenía un cabello muy bonito.


  Y unas manos suaves. Lo sé porque habían encontrado su camino alrededor de mi cintura, y sus dedos acariciaban suavemente mi espalda. Sí, bastante agradables. Su voz tampoco estaba tan mal, al menos sonaba bastante agradable cuando suspiraba soñadoramente.


  No sonó tan agradable cuando le di un golpe en los puntos. Puede que haya sido un accidente... o puede que no.


  ─¡Tenga cuidado, señorita Bennet! ─siseó, echándose hacia atrás y llevándose una mano a la cabeza dolorida. ─Empiezo a pensar que realmente está destinada a atormentarme.


  ─Hace un momento no parecía importarle.


  Su ceja se arqueó y sus labios se curvaron. ─Mi padre me enseñó que siempre debo complacer a una dama.


  ─¿Y acaso su padre le dijo alguna vez que no se metiera en lo que no le importaba o que no invadiera terrenos ajenos?


  ─Nunca tuvo que hacerlo.


  Puse una mano en mi cadera. ─Más bien, supongo que él lo formó en su propia profesión. ¿Estoy en lo cierto?


  Su boca se curvó un poco más. ─Más de lo que usted pueda imaginar. Pero mire, señorita Bennet, no pretendo hacerle daño.


  ─¡Ja! ¿Por qué ese interés en las posesiones de mi padre si no pretende robarlas? Dígame que no se escapará por las ventanas de noche, sin duda acosando y asustando a todas mis hermanas e incluso a mi madre en el proceso.


  ─Eso se lo puedo asegurar con certeza. La única dama de la casa a la que pretendo “acosar” es la que tengo delante, y creo que todo el acoso proviene de su parte. ¿Qué significa agredir así a mi persona, cuando sólo le he hecho una simple pregunta?


  ─Debería haber pensado que usted estaría satisfecho con lo que recibió. Eso es, después de todo, parte de su objetivo en el allanamiento de morada, ¿no es así? ¿La emoción de la conquista femenina?


  ─¡Conquista, ha dicho! Yo diría que soy más una víctima que otra cosa.


  ─¿De verdad? Es usted terriblemente divertido, señor, pero debo irme. Mi padre se enfadará mucho si me olvido de pedir ayuda, así que ¿prefiere que grite ahora, o mejor continua su camino?


  ─Pero no he hecho mi pregunta.


  ─Sí lo ha hecho. Me negué a responderle─. Me di la vuelta para alejarme, pero él saltó delante de mí, haciendo que me detuviera.


  ─Vamos, señorita Bennet, es una pregunta sencilla. A pesar de lo ocurrido hoy, creo que usted es una mujer honesta y de buena educación, por lo que prefiero dirigirme a usted antes que alarmar a nadie. Busco una estatua, una clase particular de estatua, y tengo razones para creer que puede estar en posesión de su padre. Debe de tener entre veinte y treinta centímetros de alto, y tengo entendido que es una imagen de uno de los dioses. ¿Desde cuándo la tiene y cómo la consiguió?


  Me quedé mirando, casi sin respirar. ¿No estaba preguntando por los jarrones?


  Pero por supuesto que no. ¡Eso era una tontería! Él sólo conocía de los cuatro de Netherfield. No podía saber de dónde habían salido, ni que había una docena más como esos en la cabaña oculta de Longbourn. ¿Qué razón podía tener para sospechar de mi padre? Estuve a punto de reírme de mí misma.


  Fue entonces que recordé la estatua. La más escandalosa, con Eros alado abrazando a una Psique desmayada, me hacía sudar sólo de contemplarla. Papá siempre afirmaba que valía una suma exorbitante, pero yo supuse que no era más que palabrería suya. ¿Y si fuera verdad? ¡Tenía que serlo! ¡Y este canalla planeaba robarlo!


  Me aclaré la garganta. ─No tenemos estatuas. Ninguna─. Giré sobre mis talones y lo rodeé.


  Él me siguió. Por supuesto que lo haría, el muy canalla. ─Para una mujer que no tiene estatuas, ninguna en absoluto, está muy pálida, señorita Bennet. ¿Está completamente segura?


  ─Absolutamente. Buenos días, señor... ─Me detuve y me giré hacia él. ─¿Cuál era su nombre?


  Su sonrisa se hizo más amplia. ─Ya le he dado el único nombre que podía, por ahora.


  Me encogí de hombros. ─Y era lamentablemente fácil de olvidar.


  Con audacia, dio un paso hacia mí. ─¿Puedo ayudarle a refrescar su memoria? Empieza con un sonido “W”.


  Confundida, lo imité, y luego le dirigí una mirada cínica. ─¿Acaso soy una niña para que ahora me deletree palabras?


  ─No. Sólo quería ver la forma de su boca al emitir ese sonido. Valió la pena.


  Agité la mano en el aire. ─Usted es realmente incorregible. Si de verdad está buscando objetos costosos para llenar sus bolsillos, le sugiero que pruebe en Lucas Lodge.


  ─Tienen algunas posesiones preciosas, ¿no?


  ─No. Sir William tiene una escopeta de doble cañón, y nunca pierde la oportunidad de presumirla. ¿Le gustaría verla de cerca?


  Él entrecerró los ojos y puso los puños en la cintura. ─De verdad pretende hacerse la tímida conmigo, ¿no?


  Sonreí.


  ─Muy bien. Supongo que tendré que buscar otro medio de averiguar lo que necesito saber─. Se levantó el sombrero. ─Hasta que nos volvamos a ver, señorita Elizabeth.
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  Darcy


  Había cometido un grave error de cálculo.


  Mi única intención era conseguir información y saber un poco más acerca del señor Bennet y sus costumbres sin imponerme en su salón. Uno no llegaba simplemente a la puerta y pedía ver la colección de arte de un hombre. Necesitaba algún motivo para acercarme.


  Simplemente debería haber llevado mi tarjeta a la puerta y pedir verlo al día siguiente. Habría sido lo más civilizado. Incómodo y posiblemente ineficaz, pero casi cualquier cosa hubiese sido mejor que besar a la hija de aquel hombre en el bosque detrás de su casa.


  Pero una sola mirada a aquella Elizabeth Bennet de ojos marrones y ya no era dueño de mí mismo.


  ¿En qué había estado pensando al seguirla? ¡No me extrañaría que la hubiera asustado! Cielo santo, ¿qué clase de fiebre me había invadido que eché por la borda el sentido común, el decoro e incluso mi dignidad, sólo por el placer de verla sonreír? Y estrecharla entre mis brazos como a una amante... ¡Pero apenas la conocía! Resultaba insoportable que ya tuviera tal poder sobre mí.


  Pero la revelación más sorprendente fue mi propia frivolidad en su presencia. Por el amor de Dios, casi sonaba como el granuja por el que ella me tomaba, y yo estaba disfrutando de cada segundo. Yo, Fitzwilliam Darcy de Pemberley, siempre había sido cauteloso en mis relaciones con el sexo femenino. No podía permitirme coquetear con desenfreno. De hecho, casi nunca me había esforzado por atraer la atención de una mujer. Solo una vez, para ser exactos: la cocinera principal de Pemberley. Cuando tenía siete años.


  Y ahora, justo cuando más deseaba presentarme con honor y respetabilidad, tenía otro problema. Elizabeth Bennet creía que yo era un ladrón, y nada de lo que dijera iba a ser tratado con credulidad y confianza.


  Oh, pero mi incursión en este pequeño “malentendido” era demasiado delicioso como para lamentarlo.


  Me pellizqué el puente de la nariz, tratando de evitar el inminente dolor de cabeza. No era sólo el golpe en la nuca, cortesía de una tal Elizabeth Bennet. Era la frustración y el desaliento del aprieto en que me encontraba, en parte debido también a esa misma joven impetuosa. ¿Cómo iba a llevar a cabo la petición de mi tío y convencer al señor Bennet de que conservara lo que debería ser un tesoro para todas las épocas, cuando ni siquiera podía dejar de besar a la hija del caballero?




  

    Capítulo 9


  


  Elizabeth


  ─Espero que mañana tengamos una excelente cena, señora Bennet, pues tengo razones para esperar una adición a nuestra mesa.


  Arrastré mis pensamientos de vuelta de mi ensoñación ausente y miré a mi padre.


  ─¿De verdad? ¿No se trata del señor Bingley? Oh, queridas, ¡estamos salvadas! ¿Ven que padre tan gentil y bueno tienen? Oh, sabía que me estabas tomando el pelo cuando dijiste...


  ─No es el señor Bingley, pero su amistad puede resultar igualmente gratificante. Ciertamente, sus cartas son entretenidas. Me atrevería a decir que las leo con mucha diversión.


  ─¿Quién es, papá? ─le pregunté.


  Me sonrió con satisfacción. ─Es mi primo, William Collins.


  Puse los ojos en blanco. ─Oh. Ése.


  ─¿Qué quieres decir, Lizzy?


  ─¿Eh? ─preguntó papá, llevándose una mano a la oreja.


  ─Querido, ¿qué está diciendo? ─gritó mamá. ─Lizzy, no puedes descartar a este pobre hombre antes de conocerlo. ¡Cielos!


  ─Lo que quiere decir, señora Bennet, es que ha estado al tanto de mi correspondencia con el señor Collins. Nos hemos divertido mucho leyendo sus misivas, ¿no es así, Lizzy?


  ─Él... ciertamente piensa bien de sí mismo ─fue mi respuesta cautelosa.


  ─Y bien debería hacerlo. Es él quien heredará Longbourn algún día.


  Mamá se llevó el pañuelo a los ojos. ─¡Oh! Odio el simple sonido de su nombre. Niñas, si no se casan bien antes de que muera su padre, él las echará a la calle. ¡Creo que viene a inspeccionar su herencia!


  ─¿Qué fue eso? ¿Otra vez con lo de mi inminente fallecimiento, señora Bennet? Me alegro de gozar de excelente salud.


  ─¡Usted está más sordo que un palo! ─respondió mamá con frustración. ─Luego será su vista la que falle, después su corazón, y entonces ¿quién sabe qué será de nosotras?


  ─Mi oído va y viene a su antojo, y mi visión es tan aguda como siempre. Sin embargo, le agradezco que me recuerde mi mortalidad con tanta frecuencia. No, Collins no viene a ver su herencia. Viene con una misión diferente. Hay mucha belleza que apreciar en Longbourn aparte de la casa, ¿no es así?


  Mamá bajó su abanico. ─¿Viene a buscar una esposa? ¡Oh! ─Extendió la mano, agitándola hacia Jane. ─Jane, debo asegurarme de que te guardes para el señor Bingley. Eres la más bella de todas tus hermanas, y estoy segura de que lo cautivarás. Pero Lizzy, tú lo harías muy bien para este joven. Debemos arreglar tu vestido verde matutino, y echar un vistazo a tu encaje...


  ─Querida, no son mis hijas las que planeo exhibir, aunque tendría que estar ciego para no notarlas. No, no, viene de parte de su benefactora, Lady Catherine de Bourgh. Vaya, el mero sonido de su nombre debe valer unos cientos de libras, ¿tengo razón?


  ─Papá ─siseé en voz baja, dándole una patada. ─¡Espero que no estés anunciando más jarrones a la venta!


  Papá levantó su copa hacia mí y soltó una risita. ─Parece que no tengo que anunciar nada. Ahora están saliendo de la carpintería. Se ha corrido la voz de mi modesta colección por todas partes, ¿verdad? Pero no te preocupes, Lizzy. Sé cuánto aprecias mis jarrones, y me duele desprenderme de cualquiera de ellos. Al carnicero y al pañero les gusta tener sus cuentas saldadas cada mes, y así ocasionalmente, me permito ser persuadido. Pero puedes estar tranquila, ya que Collins no vendrá por uno de mis jarrones.


  Jane y yo compartimos una mirada confusa. ─Papá, no lo entiendo. Si no está buscando una esposa, no viene a echar un vistazo a la propiedad, y no está interesado en uno de tus jarrones, ¿a qué viene?


  La sonrisa de papá se hizo aún más amplia. ─Viene a ver mi estatua. Parece que Lady Catherine es una gran admiradora de la escultura. Además, se cree capaz de competir con alguien de muchos más recursos incluso que ella. Me atrevería a decir que poco me importa, mientras su bolsa sea tan profunda como ella afirma.


  Mamá juntó las manos. ─¡Querido, es espléndido! A mí nunca me ha gustado esa cosa tan fea, pero seguro que vale treinta o cuarenta libras, ¿y qué no podría hacer yo con eso?


  Papá se levantó de la mesa. ─Mi imaginación me falla, señora Bennet.
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  Darcy


  Realmente no había mucho más que hacer. Volvería a Londres y atacaría el problema desde otro ángulo. Porque si volvía a Longbourn, sin protección, no daría ni dos briznas por mi dolorida cabeza. O mi prolongada soltería. Necesitaba un plan mejor.


  Salí a la mañana siguiente al amanecer y, tras cambiar de caballo varias veces, llegué a mi casa de la ciudad a primera hora de la tarde. Lo primero que hice fue enviar una carta a Lord Matlock informándole de mi regreso. La segunda fue sacar los libros de la nobleza de mis estanterías. Algo había estado rondando mis pensamientos desde mi primera investigación sobre la herencia del señor Bennet, y no se me ocurrió mejor idea que perseguir a esa quimera.


  Estaba sumido en mi investigación, habían pasado varias horas, cuando Giles abrió la puerta de mi estudio. ─Lord Matlock está aquí para verlo, señor.


  Mi tío entró, con el sombrero y la capa aún puestos, tal era su aparente prisa por verme. ─¡Darcy! Me alegra saber que has regresado tan pronto. ¿Encontraste la estatua?


  ─No. Mi viaje a Hertfordshire fue poco productivo. Volví para reunir más información. ¿Y tú que tienes?


  ─Una crisis, eso es lo que podría tener.


  ─¿Una crisis? ─Me reí entre dientes y me dispuse a servirle al conde una copa de mi decantador. ─Seguro que no es una cuestión de vida o muerte.


  ─Puede que lo sea para alguien. El asunto ha cambiado un poco, y a Su Alteza no le gusta que lo mantengan al margen.


  Solté la mano del decantador. ─¿Su Alteza? No lo entiendo. ¿Qué puede él tener que ver con este asunto? Ni siquiera estamos seguros de que haya algo que encontrar, ¿y el Príncipe Regente ya está involucrado?


  ─Bennet le escribió afirmando tener precisamente lo que yo creía. Le dijo al príncipe que tenía una antigua escultura de Cupido y Psique del Partenón. Y Su Alteza está interesado, pero también lo está otra persona.


  Agité el contenido de mi vaso y miré por la ventana. ─Así que Bennet realmente tiene una estatua de Elgin. Ya me lo imaginaba. Pero ¿quién es esa otra persona de la que hablas?


  ─¡Mi hermana! Lady Catherine está intentando sacar a la joya de la colección Elgin. De alguna manera, ella se enteró de la misma información que yo. Richard, Dios lo bendiga, me alertó de que ella incluso está intentando negociar un trato con Bennet en este mismo momento.


  ─¡Un trato! ─Tragué un poco de mi bebida. ─Esto no me agrada. Esto está avanzando demasiado deprisa. ¿Podemos siquiera estar seguros de que la pieza es genuina? Algo no me cuadra.


  ─Él la ofreció a la corona, así que debe serlo. A menos que creas que fue robada y que quiere moverla rápidamente.


  Volví a mirar a mi tío, con la mente aun zumbando en pensamientos. ─No, nada de eso. Pero estaba observando algo aquí. ¿Recuerdas haber oído hablar de Robert Trenton, vizconde Elroy III?


  ─No, ¿qué hay de él?


  Dejé caer un dedo sobre el nombre del susodicho en mi registro de pares. ─Fue un estrecho colaborador de Sir William Chambers y ayudó a fundar la Academia de las Artes en 1768.


  ─Oh─. Lord Matlock sonaba aburrido. ─¿Por qué lo mencionas?


  ─Es el abuelo materno de Thomas Bennet.


  ─Y bien, ¿qué hay de eso? ¿Crees que fue de ahí de donde Bennet obtuvo su colección?


  Fruncí el ceño y negué con la cabeza. ─Posiblemente. Pero había algo más en él... Estoy tratando de recordar. ¿No te suena su nombre?


  ─Sólo vagamente. Conocí a Chambers en mi juventud, pero no muy bien.


  Fruncí el ceño y retrocedí unas páginas, rastreando un poco más la historia, pero nada despertó mi memoria. ─Creo que consultaré los Archivos. Sé que recuerdo algo sobre Elroy.


  ─En otra ocasión, Darcy. Te necesito de vuelta en Hertfordshire antes que llegue el emisario de Lady Catherine. La carta de Richard decía que el hombre casi había hecho las maletas en plena noche, y que debería llegar al día siguiente, o posiblemente hoy mismo.


  ─¡Tan pronto! ¿Qué quieres que haga? ¿Debo tratar de hacer una oferta mejor que la de Lady Catherine?


  Mi tío negó con la cabeza. ─Aunque sé que podrías permitírtelo, esa no sería mi primera opción. Debes saber que ayer me convocaron en Carlton House.


  Parpadeé. ─¿Tuviste una audiencia privada con Su Alteza Real?


  ─Así es. Por lo visto, está decidido a reunir él mismo estas piezas para tener el honor de donarlas a la colección nacional una vez que el Parlamento se desentienda de Elgin. Ya ha comprado mi Hércules, ha sido muy generoso. Pero si Lady Catherine se apodera de la estatua de Bennet, no la venderá, por muchos medios que emplee el príncipe.


  ─Entonces, ¿prefiere tratar él mismo con Bennet? No veo por qué estaría menos contento de tratar conmigo.


  ─Porque tenía una carta de Bennet, por eso. Aunque no conozco el contenido, a Su Alteza se le ha metido en la cabeza que la satisfacción de tratar directamente con Bennet no tiene rival. Probablemente piense que le haría parecer magnánimo, rebajándose a otorgar una fortuna a un simple terrateniente o alguna tontería por el estilo. Así que, como ves, Darcy, todo lo que quiero que hagas es que actúes en nombre de Su Alteza y retrases los asuntos hasta que el propio príncipe pueda atenderlos.


  Asentí lentamente. ─Eso no debería ser muy difícil. Estoy seguro de que alguien de la posición social del señor Bennet no dejaría pasar la oportunidad de vender su escultura al futuro rey por encima de la viuda de un baronet.


  Mi tío resopló satisfecho. ─Volverás mañana, ¿no es así, Darcy?


  ─Sí─. Acaricié mi labio superior pensativo. ─Mañana.


  Pero ¿qué clase de recepción encontraría? Bueno... quizás podría encontrar la forma de hablar a solas con el señor Bennet sin alertar a su desconcertante y estimulante hija.




  

    Capítulo 10


  


  Elizabeth


  William Collins parecía tan pomposo como sonaban en sus cartas. Era alto, no tanto como cierto individuo que había conocido hacía poco, pero lo que a Collins le faltaba en corpulencia lo compensaba con torpeza. Se le enganchó el zapato en la alfombra del vestíbulo dos veces, insistió en que yo había sido presentada como Mary y que Lydia le había sido presentada como Jane, y comentó al menos cuatro veces lo “pintoresco” y “poco pretencioso” que era el salón. Todo eso incluso antes de sentarse.


  ─He sido muy afortunado con mi protectora ─anunció mientras la señora Hill traía el té. ─No puedo imaginar que me traten con mayor deferencia. Su señoría ha puesto a mi cargo todos los asuntos importantes de la hacienda, excepto, por supuesto, aquellos que sólo pueden ser atendidos por su noble. Su Señoría me ha enseñado todas las particularidades de sus costumbres, hasta el más mínimo detalle de qué tan grande debe ser la pieza de carne que debe comprar mi cocinero para la comida del domingo y la separación exacta entre los estantes de mis armarios para un mejor almacenamiento. Declaro que ningún asunto es demasiado pequeño para ella, tan considerada que es. Y así me ha enseñado a ser, tanto que ahora me confía el asunto más querido para su corazón.


  ─¡Oh, qué maravilla! ─lo elogió mi madre. ─¿Oyes eso, Lizzy? Es un hombre bien considerado. ¡Un hombre con responsabilidades! Muy respetable, señor, muy excelente.


  Le regalé a mi madre una fina sonrisa. ─Estoy segura de que lo es, mamá.


  ─Dígame ─dijo papá ─, ¿no es cada vez más raro que un párroco deba ocuparse de asuntos que van más allá de su parroquia? Alimentar a las almas es una cosa, pero es muy halagador que ahora usted también supervise los trozos de carne y los estantes a gusto de su señoría.


  Collins asintió y dejó su taza de té en el carrito. O lo intentó, pero sólo gracias a que Hill empujó el carrito bajo su mano en el último segundo evitó que se le cayera al suelo.


  ─Me siento muy honrado. Y ahora, señor Bennet, es para mí un gran placer actuar en nombre de Lady Catherine en este asunto tan vital. Pues, fue la semana pasada cuando me convocó a su salón privado, soy el único visitante externo autorizado a visitarla allí, y solicitó mi consejo en el asunto que nos ocupa. Me dijo: «Señor Collins, apresúrese a poner por escrito todo lo que sepa acerca del señor Bennet, su familia y sus pretensiones. Tráigamelo mañana, y lo enviaré con mi oferta». Eso fue lo que dijo, y, así mi querido señor Bennet, aquí estoy.


  Mi padre deslizó su mirada hacia mí, con una expresión seca. ─Me halaga que ésta distinguida persona se interese tanto por alguien tan intrascendente como yo. ¿Qué sé yo de señorías, estantes y articulaciones? De verdad, señor, me siento honrado por su condescendencia.


  El señor Collins inclinó la cabeza, radiante de orgullo. ─Su señoría nos honra a ambos. Y ahora, mi buen señor, ¿podría atreverme a solicitar el placer de ver esta obra maestra en su posesión?


  Papá reprimió una risita mientras levantaba la mano. ─Señor Hill, ¿podría traerla por favor?


  Pensé que Collins sudaría y jadearía por última vez cuando nuestro viejo mayordomo empujó un segundo carrito de té con una figura cubierta en la parte superior. Como siempre, un poco de teatralidad por parte de papá, ya que nunca se está tan dispuesto a mendigar por el placer de comprar algo como cuando no se puede ver lo que se quiere adquirir.


  ─¡Lady Catherine está dispuesta a pagar setenta y cinco libras por él! ─gritó.


  Papá se paró a medio camino de su silla. ─Pero mi buen señor, ni siquiera la ha visto todavía.


  Mamá empezó a abanicarse. ─¡Setenta y cinco libras! Dios mío, niñas. ¡Están salvadas! ─susurró.


  Collins se aferró a los reposabrazos de su silla y se puso en pie de un salto. ─¡Le ruego, señor, que levante el velo y alivie mi suspenso!


  Le lancé a Jane una mirada preocupada. Con la forma en que el tal Collins se movía, sería un milagro que no derribara la escultura antes de que llegaran a un acuerdo sobre el precio.


  Como todo un espectáculo, papá levantó la tela blanca con un ademán. ─Aquí tiene, señor Collins. ¿No es todo lo que Lady Catherine hubiera imaginado?


  Collins se acercó de puntillas, con la boca abierta y un largo mechón de cabello despeinado cayendo sobre sus ojos. Tal había sido su afán por maravillarse ante aquel objeto. Verdaderamente, era digna de admiración. Incliné la cabeza e intenté imaginarme viéndola por primera vez.


  Era lo bastante grande como para adornar una repisa o un pedestal en una gran casa. Si ponía la punta de mis dedos sobre la mesa y la medía con el antebrazo, la punta de las alas de Eros llegaba justo por encima de mi codo. El mármol tenía algunas cicatrices y le faltaba la punta de un ala, lo que, según papá, aumentaba su valor.


  Eros, o Cupido, como uno prefiera llamarlo, era realmente una figura digna de contemplar, todo él. Y la forma en que acunaba a su amante, con la mano sobre... bueno, no hace falta repetirlo del todo, pero me había hecho pensar muchas cosas. Puedo decir eso con confianza. El arrebato eufórico se reflejaba en las líneas de sus rostros y las posturas de sus cuerpos, y las figuras estaban representadas con exquisito detalle. Claramente, la obra de un maestro.


  Papá dijo que no había forma de saber quién había hecho originalmente la estatua de mármol, ya que era muy antigua. Afirmaba que la había obtenido el año pasado de un coleccionista desconocido, pero yo siempre guardé un vago recuerdo de haber encontrado algo parecido en su cabaña oculta cuando era pequeña. Pero aquello debía de ser pura imaginación, pues ¿qué sentido tendría que papá no me dijera de dónde había provenido?


  Aún me preguntaba qué pretendía, comprando algo que sin duda debía de ser bastante caro cuando Longbourn no tenía abundantes arcas. Mamá siempre se quejaba de que necesitaba más dinero de bolsillo, y todos nuestros vestidos habían sido remendados más veces de las debidas. Pero si ésta tal Lady Catherine estaba dispuesta a pagar un buen precio, tal vez podría perdonar a mi padre por haber hecho un gasto tan excesivo.


  ─Cien libras ─susurró Collins con reverencia.


  Papá arqueó una ceja. ─Bueno, Collins, aún no me he decidido si debería venderla.


  ─¡Oh! ─se burló mi madre. ─Señor Bennet, cómo juega conmigo. ¡Por supuesto que la venderá! ¡Él ha ofrecido cien libras! ¿Está loco?


  ─Debo estarlo, querida. No, no, disfruto mucho teniéndola en mi escritorio mientras escribo mis pequeñas cartas de negocios y demás. Me temo que tendrá que decirle a Lady Catherine que consideraré su oferta.


  Solté una risita y Jane me dio un codazo con la punta de su zapatilla. A papá le gustaba el regateo casi tanto como su cerámica.


  La cara de Collins cambió de color y su boca se abrió sin poder evitarlo. ─¡Pero Su Señoría dijo que no debía regresar hasta haber hecho todos los arreglos! Estará muy disgustada si no la complazco.


  ─¡Bueno! Entonces, si lo desea, puede quedarse unos días con nosotros. Hill lo hará sentirse cómodo. Oh, ¿Jane, Lizzy? ¿Todavía planeaban salir a caminar esta tarde? Me pregunto, ya que Collins se quedará con nosotros, quizás podrían mostrarle los alrededores de Meryton. Estoy seguro de que lo disfrutaría, ¿no es así, señor Collins?


  Collins estaba de espaldas hacia mí, pero su decepción por no recibir una gratificación inmediata se reflejaba en cada uno de los torpes huesos de su cuerpo. ─Sí. Sí, eso servirá, señor Bennet. Le agradezco su amable oferta. Pero no puedo quedarme más de... una semana. Sí, una semana. Lady Catherine me espera.


  ─Y no podemos decepcionar a Lady Catherine, ¿verdad? Hablaremos de nuevo mañana, señor Collins. Mientras tanto, niñas, vayan por sus pelisses, sus gorros y sus manguitos. Sean buenas. ¡Disfruten de su excursión!


  Le lancé a mi padre una mirada peligrosa, pero él sólo me devolvió la sonrisa mientras se quitaba las gafas. ¡Qué bien lo había arreglado todo! Collins estaría ahora aún más desesperado por llegar a un acuerdo con cada hora que pasaba, pero la carga de entretenerlo había recaído sobre Jane y sobre mí. No cabía duda de que nuestras hermanas menores no serían de ninguna ayuda.


  ─Voy a gritar, Jane ─susurré.


  ─Aquí no. Asustarás a Collins y derribará la estatua ─murmuró ella.


  Suspiré. ─Bueno, vamos. Será mejor que acabemos de una vez. Con un poco de suerte, podemos llegar antes que él, así no tendremos que escuchar sus alabanzas sobre Lady Catherine.
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  Darcy


  No disponía de mucho tiempo. El Archivo Real no abría sus bóvedas a cualquiera, y yo no tenía un “Lord” que precediera mi nombre. Fue un eterno alivio para mí que el guardián de los registros del tesoro resultara ser el vizconde Rogan, un viejo amigo de Cambridge que había confiado mucho en mí para aprobar sus clases de matemáticas.


  ─Una hora, Darcy ─me advirtió. ─Y no puedo permitir que te lleves nada.


  ─Ni se me ocurriría. Si me indicas los volúmenes de los que hablo, seguiré mi camino tan rápido como he venido.


  Ni siquiera podía decir qué era lo que estaba buscando. Era sólo un vago recuerdo, algo que le había oído mencionar a mi padre. Pero el vizconde Elroy III tenía algún escándalo relacionado con él. Estaba seguro de ello. Por desgracia, no es la clase de cosas que uno encuentra escritas en un libro de registros oficiales. Si pudiera encontrar algo que activara el resto de mi memoria...


  Pero pasó una hora y el único resultado de mis esfuerzos era que ahora sabía cuántos cuadros de Miguel Ángel había traído aquel hombre de Italia. De hecho, Elroy parecía estar obsesionado con Miguel Ángel. Cuando Rogan vino a echarme, estaba dispuesto a confesar que había sido una búsqueda inútil. ¿Qué esperaba encontrar realmente?


  ─¿Has descubierto lo que buscabas? ─preguntó Rogan.


  ─No. Pero supongo que valdría la pena preguntarte si sabes qué fue de la colección de Elroy después de su muerte. Tengo entendido que no tuvo ningún hijo, y que la herencia y el título pasaron a la corona.


  ─Eso es todo lo que sé.


  Suspiré. ─Es una lástima. Por lo que he podido averiguar, tenía poco que legar a su hija, y ella se vio obligada a conformarse con un modesto terrateniente rural. ¿Qué fue de su fortuna? Supongo que todas las obras de Miguel Ángel que poseía se fueron con la propiedad. Me hubiera gustado verlas algún día.


  ─Ah, sí. Sabes, creo que Su Majestad tiene algunas pinturas en su colección, pero no he tenido el privilegio de admirarlas. ¡Oh! Eso me recuerda algo. Aquí está esa pequeña escultura de Cupido de Miguel Ángel. Alguna vez fue un escándalo, pero eso sólo aumenta su valor ahora.


  ─¿Cómo es eso?


  ─Bueno, él la falsificó.


  Me detuve como si algo me hubiera picado. ─¿Qué cosa?


  Rogan se rio. ─Miguel Ángel la falsificó. La talló para que pareciera algo que hubiesen hecho los maestros antiguos y luego la enterró durante un tiempo para envejecerla. Después se la vendió a un alto cardenal italiano.


  ─¿Qué? Nunca lo había escuchado.


  ─Oh, sí. Causó un gran revuelo. El agente se arruinó en el trato, pero el propio Miguel Ángel pasó a ser reconocido por su habilidad para copiar a los escultores clásicos. Su carrera fue un éxito, sin lugar a dudas. A nadie le importó que hubiera cometido fraude porque amaban su talento. Supongo que uno nunca sabe, ¿no?


  Entrecerré los ojos y seguí caminando. ─No, supongo que no.


  Y entonces me detuve bruscamente.


  ─¿Ocurre algo, Darcy?


  Respiré hondo. ─No. Acabo de recordar por qué sabía el nombre de Elroy─. Le extendí mi mano. ─Gracias por tu ayuda, Rogan.


  Él frunció el ceño y se encogió de hombros. ─Cuando quieras, Darcy.
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  Al día siguiente, tomé un carruaje que no portaba el escudo de Darcy cuando regresé a Meryton. No sabría decir porqué sentía tanta reserva. Desde luego, tendría que parecer creíble al señor Bennet cuando me presentara, pero no me costaría mucho demostrar mi valía. Y yo quería probarme, ante su hija, al menos. Algún día. Una presentación adecuada, con mi verdadero nombre, para que yo pudiera considerar conocerla mejor, y para que ella pudiera considerar no herirme cuando le hablara.


  Pero todavía no. Supongo que fueron los malentendidos cultivados por mi anterior visita a la región. Mejor proteger mi nombre por ahora, por si era necesario desviar alguna confusión más.


  Por muy tentador que fuera pensar en entretenerme con esa hija de los Bennet, hoy tendría que evitarla a toda costa. No sólo era que su primera impresión de mí podría frustrar mi misión actual, sino que... bueno, al diablo con todo. Si pasaba un minuto más en su compañía, pronto me encontraría teniendo una esposa.


  Así fue como bajé de mi carruaje en la posada de Meryton, satisfecho con mi plan y confiado que tendría éxito. Tomaría un almuerzo y me refrescaría. Luego iría a Longbourn con estilo y pediría ver al señor Bennet.


  Eso sería por la tarde, la hora en que muchas jóvenes salían de visita o tomaban sus paseos. Debería ser capaz de encontrar al hombre en su estudio y tener una conversación privada antes de que cualquier influencia femenina me lo impidiera. Tomé mi bastón, me puse el sombrero en la cabeza y me dirigí a la puerta de la posada.


  ─No lo puedo creer.


  El calor me subió por los hombros y hasta la nuca al oír aquella voz tan familiar. Oh, no. Me giré lentamente.


  Elizabeth Bennet estaba de pie en el camino, con un libro nuevo pegado al pecho y los rizos color chocolate flotando suavemente sobre sus labios con la brisa de la tarde. Tragué saliva. Era condenadamente injusto.


  Tan rápido como había estado a punto de perder la compostura, me esforcé por recuperarla. Me quité el sombrero y me incliné. ─Buenas tardes, señorita Bennet.


  Ella sacudió la cabeza con incredulidad. ─Creía que usted ya se había marchado del pueblo. Anoche tuve sueños agradables y todo, pensando que las ventanas y cerraduras de mi casa estaban a salvo de tus intromisiones.


  ─Y así es. Soy un hombre que cumple su palabra, señorita Bennet.


  Ella soltó una carcajada, sus ojos chispearon alegremente. No sabía que sus ojos pudieran captar el sol de esa manera. Apreté el puño contra el bastón, pero me temblaron los dedos al recordar lo suave que era su piel.


  ─¿Y por qué, señor, debería creerle? ¿Por qué? Veo que hoy está usted muy bien vestido. Debe de haber tenido un viaje productivo. ¿Qué vendió esta vez? ¿Las cucharas de plata de la señora Marcus?


  ─¿Cucharas? ¿Por qué iba a molestarme? No, lo que busco es algo mucho más majestuoso. Incluso podría decirse... tentador.


  Sus ojos no cambiaron, pero una ceja se arqueó. ─Usted parece ser un hombre de muchas tentaciones.


  ─Sólo una, señorita Bennet.


  ─Entonces, ¿todavía está tratando de averiguar sobre la estatua de mi padre?


  ─Su padre tiene algo que me interesa.


  Ella se giró despreocupadamente hacia su libro; sus dedos enguantados rozaron la cubierta. ─Supongo que le interesará saber que ya la ha vendido. Llega demasiado tarde.


  Diablos. Intenté que la decepción no se reflejara en mi rostro. ─Me resultaría ligeramente interesante, sí. Esperaba ser el primero en conseguirla. ¿Puedo preguntar quién la compró?


  Ella inclinó la barbilla hacia mí y sonrió, serena en su victoria. ─¿Ve a ese gran caballero alto de ahí? Su nombre es señor Collins, y es terriblemente feroz. Y fuerte también, dicen que es un verdadero buey─. Señaló a un hombre que estaba al otro lado de la calle y que caminaba con dos señoritas que llevaban sus paquetes.


  Me volví para observarlo. El hombre tenía la mirada fija en el letrero “Lencero de Meryton” del edificio, y no fue capaz de ponerse en marcha cuando las jóvenes trataron de arrastrarlo al interior. En consecuencia, se encontró con una caída bastante dura, tirando su sombrero y probablemente magullando su barbilla.


  ─¡Oh, señor Collins! Ha aplastado mi sombrero nuevo ─exclamó una joven.


  Se incorporó, disculpándose efusivamente e intentando disimular que se había hecho un gran agujero en la rodilla del pantalón.


  Me giré hacia Elizabeth. ─Sí, ya lo veo. Es un salvaje, sin duda. No me atrevo a enfrentarme a él si valoro mi vida.


  Ella se aclaró la garganta. ─Sí, bueno, sólo está negociando en nombre de una persona muy importante llamada Lady Catherine de Bourgh. Tengo entendido que es muy rica y poderosa. No desearía ofenderla si fuera usted.


  ─No─. Sacudí la cabeza. ─Tampoco lo haría yo, si fuera usted, porque conozco bien a esta Lady Catherine. Incluso podría decirse que compartimos una conexión de hace mucho tiempo. Le diré una cosa: no puedo ser la razón del disgusto de Lady Catherine. El señor Collins y la estatua están a salvo de mí.


  Tomó aire, levantó el pecho y relajó los hombros. ─¿Me da su palabra, señor?


  ─Por supuesto. En lo que de mí dependa, la estatua será entregada a Lady Catherine, sin ser molestada. Eso debería hacer feliz a Carruthers.


  Una fina línea apareció entre sus ojos. ─¿Carruthers?


  ─Oh, ¿no ha oído su nombre antes? Ah, no importa. Es normal, de verdad.


  Esos bellos ojos se entrecerraron, y ella sacudió la cabeza. ─No puedo imaginarme por qué me fiaría de usted ni por un segundo, pero imaginemos que lo hago. ¿Quién es esta persona Carruthers?


  ─Me sorprende que el señor Collins no lo haya mencionado. Es uno de los mayores expertos en arte antiguo de todo Londres. El mayor placer de Lady Catherine es escuchar los elogios de los demás.


  Elizabeth resopló y puso los ojos en blanco. ─Lo que explica por qué ella eligió a mi primo como su párroco.


  ─¡Ciertamente! Para ella nada es demasiado bueno si el placer de poseerlo no se ve aumentado pagando a otros por admirarlo. O tasarlo.


  Ella parpadeó y entreabrió los labios. ─¿Qué es todo esto?


  ─Es la forma en que ella siempre ha llevado a cabo sus transacciones. Nada fuera de lo común, desde luego. Y si le gusta lo que oye, alabará a su padre por los cielos durante años. Pero si no, bueno, recuerdo a un pobre hombre que intentó venderle un cuadro con retoques─. Sacudí la cabeza. ─Todavía pienso en su familia de vez en cuando.


  A Elizabeth se le resbaló el libro de la mano. Me agaché para recogérselo, pero ella se apresuró a recogerlo en el mismo instante. Su gorro golpeó mi sombrero y su cabeza chocó con la mía, justo en la herida del día anterior.


  Estrellas estallaron en mi cerebro. No sabía que todavía estaba tan sensible, pero estuve a punto de desmayarme del dolor. Así las cosas, estuve a punto de perder el control de mis facultades en el camino que conducía a la posada. ─Cielos, señorita Elizabeth ─jadeé. ─¿Alguna vez dejará de lastimarme?


  Estaba tratando de recoger mi sombrero y su libro y de mirar al otro lado de la calle, todo a la vez. ─Le ruego me disculpe, señor, de verdad. ¡Jane! ─Saludó a alguien que estaba saliendo de la tienda de paños. ─¡Lydia, Kitty! ¡Debemos volver a casa de inmediato!


  ─¿Por qué tanta prisa? Pensaba que por fin íbamos a tener una conversación agradable.


  ─En otro momento, señor. Realmente debo irme─. Ella blandió mi sombrero, le echó un vistazo para determinar cuál era la parte delantera, y luego me lo puso ella misma en la cabeza. No pude evitarlo: gemí como un bebé cuando me dio con fuerza en el cuero cabelludo.


  ─¡Adiós, señor! Espero que no volvamos a encontrarnos, pero si lo hacemos... no... no robe nada─. Me hizo un gesto con el libro y echó a correr, con lascintas de su gorro arrastrándose tras ella.


  Yo aún estaba jadeando de dolor, y tuve que apoyarme en la puerta de la posada para recuperarme. Puede que acabara de ganar el tiempo que necesitaba para hablar con el señor Bennet, pero ¿por qué sentía que en realidad había perdido aquel intercambio? La mujer era... temible.




  

    Capítulo 11


  


  Elizabeth


  Para cuando regresé a Longbourn, papá no se encontraba en su estudio.


  Eso no era una sorpresa. Sabía exactamente dónde podía encontrarlo, pero librarme del señor Collins resultó difícil. Lydia y Kitty habían ido a visitar a su amiga Maria Lucas, probablemente para no tener que volver caminando con el resto de nosotras. Mary se escabulló al salón para tocar algún concierto y mamá llamó a Jane a su salón “para aliviar sus pobres nervios”.


  De este modo, me vi obligada a tomar el té con aquel patán, con los ojos clavados en el reloj a cada segundo mientras me relataba los muchos encantos de Rosings Park, la residencia de lady Catherine de Bourgh. Sin embargo, no estoy hecha para sufrir en silencio. Si no pudiera hacer otra cosa que hacer el papel de anfitriona durante un cuarto de hora, lo aprovecharía al máximo averiguando lo que deseaba saber.


  ─Lady Catherine suena como una mujer de gusto exquisito ─murmuré mientras sorbía de mi taza. Ya estaba. No tenía más que señalarle eso, y él no dejaría de hablar durante unos minutos, sin ayuda, mientras yo disfrutaba de mi té.


  No me decepcionó. Me enteré de todo acerca del cristal de sus ventanas, de lo costosa que era su chimenea y de la suntuosa calidad de sus alfombras turcas, por no mencionar una docena de trivialidades más que no me importaban en absoluto. Tuve tiempo de terminar mi taza antes de poder decir otra palabra.


  ─¿Y tiene muchas obras de arte que adornen su casa? ─pregunté. ─Muchos retratos de los maestros, sin duda, pero ¿qué hay de esculturas?


  ─¡Oh! ─Collins dejó su taza y actuó como si su corazón se hubiera desvanecido. ─¡Mi bella prima, no tiene idea de la variedad y magnificencia de su colección! Una vez conté las piezas de su galería, ¡y eran más de treinta!


  ─¡Ciertamente! Supongo que una dama con un patrimonio tan grande y tantos tesoros maravillosos no necesita más.


  ─¡Pero se equivoca, prima! Lady Catherine es conservadora de bellas artes. Acepta como su deber sagrado preservar y custodiar las grandes obras maestras de la historia de aquellos que no las aprecian ni protegen.


  ─Verdaderamente, es una gran dama ─susurré, con los ojos muy abiertos.


  ─Me halago a mí mismo cuando digo que usted no puede tener ningún concepto posible de su beneficencia. Este mismo año ha conseguido una escultura que rivaliza con la que guarda el señor Bennet, y no desea otra cosa que colocarlas juntas, como sujeta libros en su biblioteca. ¿Qué opina de eso, mi bella prima?


  ─Ella posee una biblioteca, ¿no es así? ¿Qué clase de libros posee?


  ─¡Sólo lo adecuado para una dama de su posición, por supuesto! Todo está encuadernado en cuero fino y láminas de oro, y colocado en estanterías de buen gusto para resaltar y aumentar su calidad.


  ─Ah. Entonces es una verdadera amante de los libros ─suspiré. Nunca pude soportar una biblioteca que se mantuviera como un adorno y no como un depósito bien organizado de sabiduría y deleite.


  ─Naturalmente. Pero el verdadero esplendor de su biblioteca no son los libros en sí, por supuesto, sino el aspecto de la sala. No puedo hacerle justicia a la belleza, a la gracia...


  ─Todo eso está muy bien ─lo interrumpí, cansada de su parloteo. ─Pero ¿qué honor tiene una casa, ya sea la biblioteca o la galería, si sólo existe una persona que la aprecie?


  Collins volvió a llevarse la mano al pecho. ─¡Oh, pero eso no es cierto! Tiene una hija, la heredera de Rosings, ¡y es una magnífica criatura! Por desgracia, su salud no es buena, pero si lo fuera, no se me ocurre nada que pudiera impedir que se convirtiera en la estrella más bella de la alta sociedad. De hecho...


  ─Oh, no estaba hablando de la familia. Están obligados a elogiar la pequeña afición de uno, sin importar sus verdaderas opiniones. ¿Lady Catherine no muestra su colección a otros que puedan admirarla? ─Le serví una segunda taza de té.


  ─¡Ah! Perdóneme. Lo entendí mal. Naturalmente, Lady Catherine aprecia una mente semejante de gusto exigente. Con ese fin, cuando adquiere un nuevo tesoro, siempre convoca a alguien con una experiencia y perspicacia sin igual para afirmar su calidad y deleitarse con su esplendor.


  Mi mano tembló sobre la tetera. ─¿En serio? ¿Quién es esa persona?


  Collins dio un sorbo a su taza y luego susurró, como en reverencia. ─Su nombre es Carruthers, y su opinión tiene un gran peso para su señoría. Sé de buena fuente que su experiencia es valorada en todas partes por la exactitud y precisión de su juicio.


  Parpadeé. ¡Carruthers! Ese William había dicho la verdad. Y ahora papá podría habernos metido en un terrible aprieto. Oh, ¡sabía que algo así ocurriría algún día!


  Dejé la taza a un lado, tratando de calmar mi respiración. ─Si me disculpa, señor Collins, de repente me siento un poco indispuesta. Creo que debo recostarme un rato.


  ─¡Pero por supuesto! No es mi intención ignorar la delicadeza de la constitución de una dama. Porque, como siempre le he asegurado a Lady Catherine cuando su queridísima hija Anne...


  No escuché nada más. Dudo que el señor Collins se diera cuenta de que cuando me fui, no subí a mi habitación para acostarme. Me puse el sombrero y las botas de andar y salí corriendo.
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  ─Papá, ¡esto es algo serio! Desearía que me hubieras escuchado.


  ─En efecto, hija mía, he hecho algo más─. Papá se puso el anteojo y tomó el pincel. ─¿Qué te parece éste, querida? Sólo un pequeño toque... aquí... y allí. Creo que lo pondré en el salón esta noche y luego informaré al señor Collins de que no está a la venta por ningún precio. Estoy seguro de que me ofrecerá una buena suma del dinero de Lady Catherine por esto para acompañar a la escultura, ¿no lo crees?


  ─¡Papá, ese es justo el problema! Lo que compre Lady Catherine será inspeccionado por uno de los mejores expertos de Londres. ¿Puedes asegurarme que la estatua es auténtica? No podemos arriesgarnos...


  ─¡Pero claro que es auténtica! ─resopló papá, con el pincel goteando en su mano. ─Puedes verla y tocarla, ¿no?


  Me llevé los dedos a la sien. ─Pero ¿de dónde provino? ¿De verdad se lo compraste el año pasado en Escocia a algún famoso coleccionista griego?


  Papá bajó el pincel y suspiró. ─Si tanto insistes en saberlo, la respuesta es no. No se la compré a Lord Elgin. Él tenía algunas esculturas más pequeñas como ésta, pero la mayoría de las suyas eran trozos de estatuas de tamaño natural y frisos del Partenón.


  ─Entonces, ¿de dónde salió la tuya?


  Mojó el pincel en la pintura y volvió a mirar el jarrón. ─Perteneció a mi madre, se lo legó su padre. Sólo Dios sabe de dónde la sacó. Pero ¿qué importa eso?


  Me quedé sin aliento. ─Entonces, ¿por qué dices que la obtuviste de Lord Elgin?


  ─¡Oh! Respecto a eso, ¿por qué no? Él tenía unas cuantas cosas como las mías, como ya he dicho. Puede que el Parlamento ni siquiera las conozca, pero si las conociera, estoy seguro de que las querrían. Así que, ¿por qué no mover un poco el anzuelo? ¿Qué te parece? La llamé estatua de Cupido en lugar de Eros. Mismo dios, dos nombres distintos, ¿y quién soy yo para decir cuál quería el escultor?


  Apoyé ambas manos en la mesa de trabajo de mi padre y lo miré fijamente a los ojos. ─¿Acaso Lady Catherine cree que le estás vendiendo una estatua griega de la colección de ese tal Lord Elgin?


  ─Por supuesto que lo cree. Es el doble de valiosa con su nombre porque todo el mundo sabe que él trajo una colección de Grecia. El escándalo de si la compró legalmente es tan atractivo como la propia colección. ¿Cómo crees que podría pedir semejante precio por ella si no fuera así?


  ─¡Ese es exactamente mi punto! Lady Catherine descubrirá la verdad y sabrá que la has engañado. Ella es poderosa, papá. Y al menor indicio de sospecha por su parte, todos los que alguna vez hayan comprado uno de tus jarrones también exigirán alguna compensación. ¿No ves cómo podría quedar arruinada nuestra familia? ¡Piensa en el pobre tío Gardiner, que negoció las transacciones de buena fe!


  ─Oh, Lizzy, depositas demasiada confianza en estos “expertos”. ¿Qué saben ellos?


  Me crucé de brazos. ─Y tú sabes demasiado poco. Tiene que haber algún modo de descubrir si tu Eros y Psique es una antigüedad auténtica o una réplica sin valor.


  ─¡Sin valor! ¿Algo tan hermoso como esto? Y es Cupido, por si alguien pregunta.


  ─A nadie le importa la belleza, papá. Quieren algo prestigioso de lo que presumir. ¿Hay alguna forma de estar seguro de tu escultura?


  Suspiró y tiró el pincel a una olla. ─Oh, tal vez, si un hombre conociera bien su mármol. Siempre hay cosas por encontrar, pero un experto dice una cosa, otro dice otra diferente, así que ¿quién sabe?


  ─¿Es que tu estatua parece auténtica más allá de una sospecha razonable?


  Recogió un trapo para limpiarse las manos. ─Si a nadie se le ocurre mirar de cerca el color de las vetas del mármol. Pero no se me ocurre por qué lo harían.


  Me dejé caer en el pequeño taburete de su mesa de trabajo. ─Oh, papá. Debes decirle a Lady Catherine que has decidido no efectuar la venta. Seguramente, el riesgo...


  Papá se rio y me dio una palmada en el hombro. ─Pero tu madre ya se ha gastado el dinero. ¿Cómo crees que voy a completar tu dote? No te preocupes, hija mía. Lady Catherine no es la única parte interesada, para estar seguros.


  ─¿Alguien más manejaría el asunto de otra manera?


  Él sólo sonrió y me sostuvo la puerta. ─Ven, Lizzy. Subamos a tomar el té antes de que alguien piense en venir a buscarnos.


  Me detuve fuera, con la cabeza dándome vueltas. Necesitaba desesperadamente una conversación normal con alguien racional, y ya había puesto bastante nerviosa a la pobre Jane. ─En realidad, creo que caminaré hasta Lucas Lodge. Me gustaría hablar con Charlotte sobre algo.


  ─Ah, está bien. Supongo que el resto de nosotros tendrá que entretener al señor Collins hasta la cena, ¿eh? ─Él guiñó un ojo. ─Diviértete, hija mía.


  Besé a mi padre en la mejilla, y luego tomé un camino diferente. Me dirigí a Lucas Lodge con pies de plomo, con el estómago revuelto por la preocupación. Papá estaba jugando un terrible juego de azar, apostando a que no lo descubrieran. Un día, su suerte se acabaría y sería demasiado tarde para todos nosotros.
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  Darcy


  Bajé de mi carruaje en Longbourn y eché un vistazo a la casa. No me había impresionado como casa de campo, pero me pareció un poco menos opulenta al examinarla más de cerca. No dudaba de que la oferta de Lord Matlock sería acogida con interés. Con cinco hijas por casar y una casa en ligero estado de deterioro, seguramente el señor Bennet agradecería el dinero.


  Pero eso era sólo si todo resultaba favorable.


  Me dirigí hacia la puerta, pero antes de que pudiera alcanzarla, el caballero en persona apareció por la esquina de la casa. Parecía haber salido a dar un tranquilo paseo, con un abrigo que había pasado de moda hacía por lo menos diez años y un sombrero más apropiado para inspeccionar los campos que para salir en público. Tal vez fuera eso precisamente lo que había estado haciendo, porque también había restos de barro en sus botas.


  Cuando me acerqué, se levantó el sombrero y sonrió. ─Buenas tardes, señor. Parece como si acabara de bajar de un carruaje procedente de Londres. Espero que no se haya perdido.


  Toqué el ala de mi sombrero y le hice una reverencia. ─No si en este momento me encuentro ante el señor Bennet de Longbourn. Le ruego me disculpe por llegar sin avisar. Fitzwilliam Darcy, a su servicio, señor.


  Él asintió, su mirada barriéndome desde el sombrero de copa hasta la punta de mis botas. ─Thomas Bennet a su servicio. ¿En qué puedo ayudarlo, señor?


  ─Sólo le pido que me conceda una palabra por ahora, tal vez más, si está de acuerdo.


  La sonrisa de Bennet se ensanchó. ─Estaré encantado de complacerlo, pero primero, una pregunta. ¿Es usted soltero?


  Parpadeé y retrocedí. ─¿Cómo dice?


  ─Es una pregunta muy sencilla. ¿Tiene esposa o busca una?


  ─Pues... ninguna de las dos cosas, señor. Es una pregunta bastante impertinente.


  Se rió entre dientes. ─No, ya que no conoce a la señora Bennet. Si aún no tiene esposa, ella se aseguraría de que usted se fuera con una. Tal vez prefiera que no lo invite a entrar, sino que me ofrezca a acompañarlo por el sendero. ¿Le parece bien?


  Miré hacia la puerta de la casa. Mi mayor temor en este asunto era encontrarme con Elizabeth Bennet, y esta opción podría salvarme de ese destino. ─Por supuesto, señor.


  Me puse a su lado y me condujo hacia un pequeño jardín silvestre al sur de la casa. ─Ahora, entonces. ¿Cuál era su asunto, señor Darcy?


  Me llevé las manos a la espalda. ─Vengo a instancias de Lord Matlock, quien, como sabrá, es miembro del Parlamento.


  ─¡Ah! Parece un sujeto importante.


  ─En efecto, pues cuenta con la confianza del mismísimo Príncipe de Gales.


  El señor Bennet silbó por lo bajo. ─Entonces me pregunto cómo un humilde granjero como yo puede ser de interés para semejante hombre.


  Lo fulminé con la mirada. ─Usted debe saberlo. El príncipe recibió una carta en la que se le informaba que usted tiene en su poder particular una pequeña estatua que fue traída de Atenas con los mármoles de Elgin. Su Alteza está interesado en saber si la estatua es realmente todo lo que usted afirma.


  El hombre cacareó y frunció el ceño. ─Efectivamente tengo una escultura así. Estaría encantado de mostrársela, pero debe saber que ya he recibido una oferta. No quisiera faltar a mi palabra, señor.


  ─¿Entonces ha aceptado la oferta?


  El señor Bennet sonrió, sus ojos centellearon, y de repente, mi mente se llenó de los ojos de otro Bennet. ─No he dicho que la haya aceptado, pero no la he rechazado.


  Dejé de caminar y saqué un monedero de cuero de mi abrigo. "Aquí tengo una nota de Lord Matlock, que quizás le haga considerar su oferta con más detenimiento que la que ya tiene.


  Él gruñó y tomó la nota con una sonrisa. Luego su sonrisa se desvaneció y su mejilla se contrajo. La leyó durante al menos un minuto, la dobló y respiró con cuidado. ─Expone su punto de vista con gran elocuencia, señor Darcy. Creo que debo considerarlo. Pero ¿está seguro de que no desea verla primero? Podría estar comprando un trozo de arcilla para Su Alteza Real.


  Guardé la nota en mi abrigo. ─Desde luego yo mismo desearía ver la estatua antes de poder garantizarle la oferta.


  ─Sí, sí, lo creo. Bien, venga, señor Darcy. Puedo evitar que la señora Bennet le eche el aliento a la nuca si le digo que el propósito de su visita era enriquecer un poco su nido. ¿Puedo ofrecerle algo? Ha venido desde Londres. No me extrañaría que tuviera sed.


  Dudé. El señor Bennet parecía bastante agradable, pero lo último que necesitaba en ese momento era otro encuentro con su hija. No importaba que mi cuerpo se estremeciera ante la idea. ─¿Está seguro de que se encuentra a su entera disposición? No quisiera interrumpir ningún... acontecimiento... familiar.


  Se rio entre dientes. ─¿Y qué clase de “acontecimiento familiar” podría estar esperando? No, usted está a salvo de mi esposa. Sin embargo, ¡de mis hijas! Debería estar a salvo de Jane y Mary, pero me atrevería a decir que si se encuentra con Lydia, lo mejor que puede hacer es correr de vuelta a su carruaje tan rápido como le permitan sus piernas. ¡Y Lizzy! Sería mejor que ella no supiera de su asunto o incluso ese bastón no sería protección suficiente.


  ─Puedo imaginarlo.


  ─Ciertamente. ¡Oh! Ahí viene ella ahora.


  Se me aceleró el corazón y miré con urgencia hacia el camino. Efectivamente, dos mujeres caminaban en nuestra dirección, pero estaban demasiado lejos como para reconocer sus rostros a simple vista. Excepto que yo ya conocía aquel pálido vestido lavanda y aquella animada forma de caminar. Sin duda, era la persona que más temía.


  ─Oh, cielos ─se lamentó el señor Bennet. ─Pensé que ella estaría lejos de la casa toda la tarde. Debió encontrarse con la señorita Lucas en el camino y la invitó a volver aquí. Me temo, señor Darcy, que no puedo responder por su seguridad─. Y luego rio como si aquello fuese gracioso.


  No lo era.


  Tragué saliva. Miré fijamente a aquella figura ligera y etérea que avanzaba por el sendero, con el gorro tapándole los ojos y su risa burbujeante llegando a mis oídos como música. Y me entró el pánico. ─Sabe, señor Bennet, creo que voy a aplazar la petición de ver su escultura.


  ─¿Está seguro? No querrá decepcionar a Lord Matlock o a Su Alteza Real, supongo.


  Sacudí la cabeza, con la boca seca. ─No. Su garantía personal será suficiente. Le diré a lord Matlock que usted aceptará su oferta.


  ─¡Bien! Eso fue bastante simple. Me atrevo a decir que Lady Catherine y William Collins estarán muy disgustados, pero si puede asegurarme que no soltaré el pájaro que tengo en la mano sólo para golpear un arbusto vacío, entonces estoy bastante satisfecho.


  ─No se sentirá decepcionado, señor. Perdóneme, pero creo que me iré. Puede esperar nuevas noticias de Lord Matlock en uno o dos días.


  Se inclinó desde la cintura. ─Es un placer hacer negocios con usted, señor Darcy.


  Le devolví el gesto. ─Igualmente, señor Bennet.


  No pude regresar al carruaje lo suficientemente rápido. Fue una suerte que me hubiera cambiado el abrigo y el sombrero antes de venir, de lo contrario Elizabeth podría haber reconocido mi vestimenta desde lejos. Esperaba que no conociera ya mis movimientos y mi porte tan íntimamente como yo parecía conocer los suyos. Las damas pasaron junto a un seto justo antes de que llegara a mi carruaje, y para cuando hubieron salido, yo ya estaba a salvo.


  Y sólo me quedaba castigarme por haber prometido una bolsa que empobrecería a todo un condado inglés por una escultura que ni siquiera había visto en persona.




  

    Capítulo 12


  


  Elizabeth


  ─Papá, ¿quién era?


  Me quité el abrigo en la puerta y asomé la cabeza por la puerta de la biblioteca de mi padre. Estaba acomodándose en su silla y sacando una hoja de papel para escribir. Levantó la vista con expresión aturdida.


  ─¿Quién era qué, cariño?


  Señalé hacia la ventana. ─El caballero que acaba de llegar con el elegante carruaje. ¿Qué quería?


  Una débil y eufórica sonrisa calentó su rostro. ─Eso, querida, fue un milagro. Ahora, ve a entretener a la señorita Lucas. Tengo una carta que escribir. ¡Oh! Si ves al señor Collins deambulando por ahí, dile que estoy ocupado, por favor.


  Entrecerré los ojos, pero me retiré de la puerta. ─Muy bien─. ¿En qué se había metido ahora? Fruncí el ceño y me dirigí al salón, donde Charlotte estaba sentada junto a la chimenea.


  ─¿Era algo importante? ─preguntó cuando me senté a su lado.


  Sacudí la cabeza. ─¿Quién sabe? Se ha estado comportando más raro de lo normal.


  ─¡Hablando de raro! ¿Te has enterado de lo que le ocurrió a la señora Purvis? La oí hablar con mi madre esta mañana. Dijo que salió y encontró a un hombre extraño saliendo de su gallinero.


  Me puse rígida. ─¿Qué clase de hombre extraño?


  ─Bueno, según ella, era un hombre alto, bestial, con el cabello oscuro y una terrible mirada lasciva.


  Me mordisqueé el labio inferior. La señora Purvis tendía a exagerar. Hace sólo quince días, afirmó que un rebaño entero de vacas de su vecino se había soltado y pisoteado su jardín de hierbas, pero cuando se investigó el asunto, se descubrió que sólo eran dos pequeños terneros mordisqueando el perejil. Pero este informe de un extraño en el gallinero me sonaba demasiado familiar como para descartarlo.


  ─¿Qué sucedió? ¿Ella habló con él?


  ─Oh, en cuanto a eso ─se rio Charlotte ─, dijo que su acento sonaba a alguien del norte, pero más allá de eso, se negó a contarle todo a mamá. Sólo oí algunos susurros y la vi asentir con la cabeza. Si tuviera que adivinar, diría que nuestro romántico granuja sigue haciendo de las suyas, ¿eh?


  La boca me sabía a aserrín. ¡Ese sinvergüenza! ¡Ese canalla rastrero! ¿Cómo se atrevía a besarme y flirtear conmigo y luego pasar descaradamente a la siguiente conquista? No era mejor que un pájaro arrendajo, revoloteando de un árbol a otro y todo el tiempo disfrazando su verdadera naturaleza. Oh, si alguna vez lo volvía a ver, ¡desearía haberle arrancado el cerebro cuando tuve la oportunidad!


  ─¿Le robó algo a la señora Purvis? ─Me oí preguntar.


  ─¡Por supuesto! Nunca oímos hablar de este ladrón, excepto que robó algo. Ella dijo que se llevó el mejor gabán del señor Purvis y un puñado de monedas que estaban escondidas bajo un tarro en el gallinero.


  Entrecerré los ojos y miré al suelo. En realidad, él nunca había robado nada cuando yo estaba cerca de él. Sí, aquello sonaba como algo que un ladrón normal podría robar, pero no podía imaginarme a William llevándose el abrigo del señor Purvis. Él ya vestía mucho más ricamente que el señor Purvis. Y no me había parecido de la clase que saqueaba por monedas. Cada vez que había hablado con él, había sido sobre algún tipo de arte. Era el ladrón más peculiar del que había escuchado.


  ─¿No se llevó ningún cuadro o quizás la porcelana? Sé que tienen un Gainsborough muy fino colgado en el salón, y esa hermosa vajilla Wedgwood Queens Ware que ella siempre tiene a la vista y nunca usa. ¿Por qué no habría intentado llevárselos?


  ─Oh, que tonta eres, Lizzy. ¿Robar un voluminoso cuadro o una frágil tetera de la casa cuando podría obtener dinero fácil con sólo asaltar el gallinero? Tienes un extraño concepto de lo que es el trabajo de un ladrón.


  ─Sí, supongo que sí. Tienes razón: si un hombre no tuviera escrúpulos a la hora de robar, tendría más sentido simplemente llevarse las monedas.


  ─Aquí entre nosotras ─Charlotte sonrió y miró por encima del hombro, luego inclinó la cabeza cerca de la mía. ─Espero atraparlo intentando entrar en Lucas Lodge.


  Le enarqué una ceja. ─¿Por qué?


  ─He oído que es apuesto y, hasta ahora, todas las mujeres a las que ha robado sólo pueden sonrojarse cuando se les pregunta por su encuentro. ¡Me muero de curiosidad por saber cómo lo consigue!


  ─Tengo una ligera idea ─repliqué secamente.


  Charlotte soltó una risita. ─Al igual que yo, pero eso no significa que no quiera poner a prueba mi teoría.


  ─¡Eres una terrible escandalosa!


  ─No. Sólo soy práctica. Tengo veintisiete años y ningún hombre me ha besado nunca.


  ─Oh, vamos. No puedes decir nunca. Todas las jóvenes de dieciséis años juegan a besarse en las fiestas y se las ingenian para que accidentalmente las sorprendan bajo el muérdago.


  ─Sí, y siempre me elegían como centinela por si entraba mamá─. Suspiró. ─Nunca nadie quiso ponerse bajo el muérdago conmigo porque tengo los ojos pálidos y demasiadas pecas. Es probable que nadie lo haga nunca, pero si me encuentro con este bandido romántico, espero que haga un buen trabajo. Y ahora, todavía no me has hablado de...


  Charlotte se interrumpió cuando oímos que Hill abría la puerta a alguien en el vestíbulo. Le siguieron pasos pesados y desiguales, y luego la figura pesada del señor Collins llenó la puerta de la sala de estar. Estaba sin aliento de tanto caminar y se secó la frente con un pañuelo flácido. ─¡Ah, prima Elizabeth! ¿Está su padre libre? Me gustaría mucho hablar con él.


  ─Creo que estaba atendiendo una correspondencia y deseaba privacidad.


  Parecía cabizbajo. ─Es muy urgente que hable con él. Lady Catherine no tolerará mucho retraso en llegar al punto. Yo-


  ─Señor Collins ─lo interrumpí ─, permítame presentarle a mi buena amiga, Charlotte Lucas. Charlotte, este es el primo de mi padre, William Collins.


  Él apenas la miró, pero ella, decididamente, lo estaba mirando a él. No sabría decir por qué, ya que él no era muy atractivo. Pero Charlotte sonreía muy indecorosamente e incluso se tocaba los rizos a los lados de la cara mientras lo saludaba.


  ─Estoy encantada de conocerlo, señor ─canturreó. ─Vaya, qué voz tan espléndida tiene. Sus feligreses son muy afortunados de tener el placer de escucharlo cada domingo.


  Él asintió distraídamente. ─Sí, lo son. Lady Catherine lo dijo. Señorita Elizabeth, ¿tiene idea de cuánto tardará el señor Bennet? No puedo demorarme mucho.


  ─Oh, ¿pero no estaría más cómodo esperando aquí con nosotras? ─se ofreció Charlotte. ─La tetera aún está caliente y me encantaría servirle yo misma. Usted parece un hombre que toma dos o quizás tres terrones con su té.


  ─Tres ─aceptó él mientras sacaba su reloj de bolsillo. Ni siquiera levantó la vista cuando Charlotte se pasó ligeramente la lengua por el labio superior.


  Parpadeé al verla. ─¡Charlotte! ─siseé. ─¿Qué estás haciendo?


  ─Silencio, Lizzy ─susurró ella, con la boca apenas abierta por aquella ridícula mirada de soslayo. ─Me conformaría con un párroco si no puedo tener al ladrón.


  ─Oh, por todos los cielos. Apenas es un humano. ¡Sorbe su té!


  ─Pero apuesto a que puede besar. ¡Mira esos labios regordetes de predicador! Y por lo que parece... ─inclinó la cabeza para examinarlo desde todos los ángulos. ─Le vendría bien un poco de instrucción en el arte. Creo que tengo más experiencia que él.


  ─¡Acabas de decirme que nunca habías besado a nadie!


  ─Exacto─. Siguió sonriendo y tocándose el cabello, pero Collins apenas se dio cuenta. Estaba demasiado ocupado comprobando su reloj de bolsillo y mirando fijamente al otro lado del pasillo, a la puerta de la biblioteca de mi padre. Al cabo de unos minutos, pareció darse por vencido y subió las escaleras arrastrando los pies.


  ─Charlotte, no puedes hablar en serio ─la reprendí.


  ─¿Quién dice que tengo que mostrarme seria? Admítelo, Lizzy. Si un hombre atractivo y encantador se te acercara y te tomara en sus brazos, no puedes decirme que no le devolverías el beso.


  Tragué saliva y sentí que se me iba la sangre del rostro. ─Claro que no.


  ─¡Ja! Estás mintiendo, Lizzy. Siempre me doy cuenta cuando se te agrandan los ojos y se enrojecen las orejas. ¿Cuál era su nombre?


  ─¿Nombre? ¿De qué estás hablando?


  ─Estoy hablando de que no eres tan santa como quieres hacernos creer al resto de nosotros. ¡Vi cómo se te iluminaron los ojos y te rechinaron los dientes cuando mencioné al ladrón! Dime la verdad. ¿Has tenido un encuentro con él?


  ─¡No! ─me burlé. Era verdad. Había tenido algunos... “encuentros” con él. ─Y de todos modos, ¿por qué iba a ocultar algo así? ¡Ese sinvergüenza! Deberían colgarlo de sus elegantes botas y azotarlo hasta que su cabello rizado se vuelva lacio. No le tengo ninguna simpatía.


  ─Oh, sí ─Charlotte estuvo de acuerdo. ─Ya lo veo.


  ─¡Y otra cosa! ¿Por qué me gustaría un hombre que va por ahí besando a alguien como Mildred Purvis? ¡Ella debe tener cuarenta años!


  ─He oído que los hombres aprecian a una mujer que sabe devolver el beso─. Charlotte se encogió de hombros y esbozó una sonrisa malévola. ─Pero eso son sólo rumores. Por cierto, nunca había oído que el ladrón tuviera el cabello rizado. Es una información muy útil, ¿verdad? ¿Sus rizos son apretados y encrespados, o sueltos y frondosos? ¿Los llevaba cortos o largos y despeinados?


  Entrecerré los ojos. ─Creo que oigo a tu madre llamando.


  Charlotte se rio y recogió sus faldas para ponerse de pie. ─Muy bien. Espero un informe completo, por si alguien intenta entrar en Longbourn. Asegúrate de guardar la plata, Lizzy.


  Negué con la cabeza mientras ella tomaba su sombrero y salía. ¡La pequeña Jezabel! Nunca había tenido la menor idea de que Charlotte Lucas pudiera ser... bueno, tan parecida a Lydia. ¡Si supiera cómo era en realidad ese ladrón que tanto le fascinaba! Porque, él era...


  Era...


  Me apoyé en el lateral del sofá, entrelacé los dedos alrededor de la rodilla y miré al techo. Él era bastante apetecible. De una manera malvada y terrible. Atractivo como un demonio, dulce como uno de los dulces de Hill. Y olía como un paseo por el bosque después de la lluvia primaveral. ¡Glorioso!


  Pensaba demasiado bien de sí mismo, pero probablemente le habían dicho toda su vida lo encantador y perfecto que era. Arrogante parecía una buena palabra para él. Orgulloso, ciertamente.


  Pero no parecía deshonesto. Siempre me enorgullecía de saber juzgar el carácter, y no lo había percibido en él, aunque era un ladrón. Al menos lo había admitido. Ah, bueno, había pensado que él sería más sensato que salir y besar también a Mildred Purvis. Quería arrancarme el sabor de sus labios de los míos, pero ya era demasiado tarde.


  Me había enamorado estúpidamente de un ladrón.
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  Darcy


  ─¡Gracias al cielo que has regresado tan pronto! Necesito a alguien en su sano juicio.


  Mi primo, el coronel Richard Fitzwilliam, entró en mi estudio sin siquiera molestarse en ser anunciado. Dobbs tenía instrucciones precisas de dejar pasar a Richard, y mi primo se aprovechaba de ello siempre que le convenía.


  Dejé a un lado la carta que había estado intentando escribir sin éxito. ─Richard. Creía que estabas en Rosings.


  ─Estaba, mi buen amigo. Y aún podría haber estado, de no ser por el mal genio de Lady Catherine.


  ─¿Cómo es eso? ¿Té?


  ─Yo... sí, por favor... casi persigo a los pobres caballos de mi carruaje fuera de la entrada sólo para alejarme de ella. Diablos, la mujer es ambiciosa. ¿Sabías que nunca le pagó a Elgin por el mármol que obtuvo de él?


  Estaba a punto de invocar a Dobbs, pero al oír eso, me giré, incrédulo. ─¿Qué? ¿Cómo?


  Richard se encogió de hombros. ─Ella le dio una carta diciendo que le pagaría una vez que pasara la inspección de Carruthers, pero nunca le pagó al hombre. El pobre hombre apenas tiene un techo bajo el que vivir, y ella lo engañó descaradamente. Y se ensañó conmigo cuando se lo reclamé.


  ─Eso no me extraña. Así que por eso te fuiste con tanta prisa.


  ─No, de hecho, no fue por eso. Se enteró de que padre está aliado con cierta alteza para sacarla de su pequeño pasatiempo, y me echó de Rosings por ser un espía.


  Resoplé. ─Que es precisamente lo que estabas haciendo.


  ─Sí, pero ella no tenía por qué tirarme la copa de la cena a la cara. Tiene suerte de no ser un hombre, o si no... digo, ¿es eso lo que creo que es?


  Miré por encima del hombro hacia el jarrón que había en la mesita del rincón. ─Lo compré ayer. Hay un comerciante aquí en Londres que se llama Gardiner. El conde me habló de él. Cuando fui a verlo y le pregunté por ciertas antigüedades, me enseñó esto.


  Richard se acercó al jarrón y lo levantó para mirar en su interior los detalles de la arcilla. ─Una ánfora. ¿Qué te parece? ¿Del siglo V?


  Me levanté para seguirle. ─Parece que sí. Quizás del VI.


  Le dio la vuelta desde todos los ángulos, comprobando su peso y equilibrio y, al igual que yo, examinando los lugares donde habían aparecido grietas. Algunas habían sido remendadas, mientras que otras parecían haberse iniciado mucho después de que el jarrón hubiera terminado su vida útil. Las figuras estaban exquisitamente detalladas y lucía asas ornamentadas con plumas a cada lado. Realmente era un magnífico ejemplo de su tipo.


  Era una pena que fuera falso.


  ─¿Qué es esto? ─preguntó Richard. Raspó con la uña del pulgar parte de la pintura negra del Ático en el borde inferior. Estaba raída y desgastada, como si fuera a desprenderse, pero no fue así. Volvió a levantar el objeto, lo dejó en el suelo y me miró con los ojos entrecerrados. ─Darcy, te han engañado.


  Hice una mueca y me reí entre dientes. ─No. Compré exactamente lo que quería comprar. Precioso, ¿verdad?


  ─Bueno, sí, pero casi no vale nada. Es una copia excelente, quizás la mejor que he visto, pero espero que no hayas dado más de cinco o diez libras por ella.


  ─No lo compré por sus cualidades estéticas. Esperaba aprender algo, y lo he hecho.


  ─¿Y qué aprendiste?


  Suspiré y chasqueé la lengua. ─No importa. ¿Te acuerdas de Charles Bingley?


  Richard se acercó a una silla y se dejó caer en ella, sacándose las botas y encorvándose como un niño de escuela. Sólo hacía eso cuando estábamos los dos solos. ─Un pelirrojo, ¿verdad? Hijo de un fabricante de lana de Northamptonshire.


  ─Ése mismo. He estado con él últimamente. Es un hombre excelente, aunque algo propenso a los accidentes, y le tomé cariño. De hecho, acaba de conseguir una propiedad en Hertfordshire y me ha invitado a ir de caza con él la semana que viene.


  ─¿Oh? Eso está bien, entonces. Un joven amigable y sin complejos como Bingley te vendría bien.


  Lo miré de reojo. ─¿Qué se supone que significa eso?


  Richard se enderezó cuando el carrito del té apareció por la puerta. ─Significa que te vendrían bien unos cuantos socios nuevos que no traten de atraparte por tu cartera, tu posición social o tus consejos.


  ─Mi consejo es precisamente lo que él deseaba.


  ─Pero Bingley no sería alguien que te usara descaradamente. Sería tu amigo de por vida si le ayudaras durante cinco minutos. ¿Planeas ir con él?


  Espere a que la criada sirviera el té y se retirara antes de responder. ─Estoy intentando persuadirme de que no.


  ─¿Para qué? ¿Tienes algo mejor que hacer?


  No enredarme con aquella pícara de ojos chispeantes parecía ser un buen plan por el momento. Por mucho que lo deseara. Pero simplemente me aclaré la garganta y cambié de tema. ─¿Has hablado con tu padre?


  ─Oh, sí. Justo antes de venir aquí. Es tan malo como Lady Catherine, sólo que tiene más poder. No paraba de hablar de esos mármoles como si fuera un asunto de importancia nacional.


  ─Algunos dicen que lo es.


  ─Mmm─. Richard sorbió su té. ─Dijo que negociaste una compra para él en nombre de Su Alteza Real en... digo, fue en Hertfordshire. ¡Vaya, Darcy! Qué conveniente. Deberías volver con Bingley la semana próxima, así podrías presentarlo a los vecinos. Te besaría los pies.


  ─Ya he tenido suficientes besos, gracias ─replique en tono de protesta.


  Richard bajó la taza. ─¿Qué ocurre?


  ─Nada.


  ─¡Tonterías! Desde que entré en la habitación, no has mantenido ni una sola conversación. Ni siquiera me has preguntado qué le hizo pensar a Lady Catherine que yo no estaba allí simplemente para deleitarme con su opulenta presencia. Estás casi rojo y no has dejado de moverte desde que te sentaste. ¿Quién es ella?


  Me agarré a los reposabrazos de la silla. ─¿Qué fue lo que alertó a Lady Catherine?


  ─Oh, no. No voy a dejar que cambies de conversación otra vez. ¡Estás sudando! Vaya, estás igual que cuando te obligué a esconderte en aquel armario bajo la escalera en Matlock cuando éramos niños.


  Deslicé un dedo bajo mi cravat y deseé que él no hubiera sacado a relucir aquel recuerdo en particular. Aún recordaba el encierro, las paredes asfixiantes que parecían inclinarse hacia mí en la oscuridad, la sensación de estar atrapado y demasiado caliente, sin saber dónde estaba la puerta secreta una vez que Richard la había cerrado. ─Eso fue un poco de acoso injusto por tu parte ─protesté.


  ─¡Y todavía no me lo has perdonado! Pero no importa, porque me gustaría mucho saber qué es lo que te hace sudar ahora. Si yo fuera un hombre de apuestas -que, supongo, lo soy- apostaría dinero a que te encontraste con alguna jovencita de Hertfordshire mientras estabas allí. ¿Qué hizo? ¿Intentó casarse contigo? ¿O te gustaba, pero ella no te correspondió?


  ─Por favor. Haces que todo sea tan simple.


  ─Porque lo es. ¿Cómo la conociste?


  Sacudí la cabeza y me levanté para pasear por la habitación. ─¿Quién dice que había una dama?


  ─Tu cara lo dice. Vamos, Darcy, nunca pudiste mantener una conversación con una dama sin parecer a punto de desmayarte después.


  ─Sí, bueno, parece que esta vez lo logré. No me atrevo a encontrarme con ella de nuevo, o que el cielo me ayude.


  ─El cielo podría estar ayudándote ahora, aunque no lo confieses.


  Me detuve junto a la ventana y miré hacia fuera, intentando regular mi respiración. Richard tenía razón en una cosa. No había sido fácil desde mi primer encuentro con Elizabeth Bennet.


  Cuando estaba con ella, no podía contenerme. Era como golpear un pedernal hasta encenderlo y, antes de darme cuenta de lo que estaba ocurriendo, me envolvía sin el menor deseo de salvarme.


  Pero eso no era lo que más me aterrorizaba. La razón por la que casi temblaba y mi pulso se aceleraba era que, cuando me separaba de ella, no podía olvidarla. Aquellos bellos y risueños ojos, el desparpajo con el que me echaba en cara todas mis falsas insolencias. No podía cerrar los ojos, pero ella llenaba mi imaginación.


  ¿Cómo era posible? Sólo me había encontrado con ella un par de veces, y siempre me había llevado la ventaja. ¡Tendría motivos para pensar que soy un criminal infame, un canalla y un sinvergüenza! Sin embargo, había jugado conmigo. Sin miedo, me había provocado, se había burlado de mí, e incluso había consentido en ayudarme. Bueno... después de haber sido ella quien me hirió en primer lugar. Pero no lo había hecho por rencor.


  Había estado bromeando cuando le pedí que me cosiera después de que me golpeara en Netherfield. Casi. ¿Cuándo había bromeado con una dama? Nunca. Pero en un momento en que debería haber estado preocupado por los asuntos de la realeza para los que Lord Matlock me había reclutado, todo lo que podía pensar era en lo que diría si la volvía a ver.


  Que era precisamente por lo que debía evitarla. O casarme con ella. Aún no me había decidido.


  ─¿Dijo el conde cuándo pensaba ir a Hertfordshire? ─pregunté, con la mirada fija en la ventana.


  Richard soltó una exclamación y oí cómo se levantaba de la silla. ─Simplemente estás decidido a no contarme lo que te tiene tan alterado. Muy bien, no volveré a preguntar. Para responder a tu pregunta, él no irá a Hertfordshire personalmente.


  Me giré. ─¿Qué?


  Richard tragó lo que quedaba de té y dejó la taza a un lado. ─Dijo que tu palabra le bastaba, y si descubres que la escultura es uno de los artefactos pequeños de Elgin, Su Alteza Real está dispuesto a enviar a buscarla inmediatamente. Creo que los hombres del príncipe partieron hacia Hertfordshire esta tarde.


  Sentí un escalofrío en la espalda. ─¡Pensé que el conde quería inspeccionarla personalmente! Le dije que debía hacerlo. Sólo me envió apresuradamente porque le llegó la noticia de que Lady Catherine intentaba excluirlo. Hablé con el señor Bennet, él accedió a esperar a Matlock para completar la transacción, y eso fue todo.


  ─¿Qué? ¿Nunca viste la escultura por ti mismo?


  Tragué saliva y me llevé una mano a la boca. ─Por todos los cielos. No, no era posible en ese momento. Pero el emisario de Lady Catherine sí la vio, y estaba intentando con todas sus fuerzas obtenerla para ella. Seguramente...


  ─Collins compraría una roca pintada si pensara que Lady Catherine la quiere. El hombre es un idiota.


  ─¡Maldición! ─La sangre latía con fuerza en mis oídos, y toda mi visión se nubló, excepto en un punto. Me quedé mirando la carta que había estado intentando redactar, aún sin terminar sobre mi escritorio, mientras un terror helado se apoderaba de mi corazón. ─¿El conde ni siquiera mandará que se la traigan primero a Londres?


  ─¿Por qué habría de hacerlo? Según tú, era todo lo que Bennet decía que era, y Prinny estaba impaciente por verla.


  Apreté los dientes, y mi puño aún se ahuecaba sobre mi barbilla mientras gruñía un epíteto. O tres. ─¡Diablos! ¡Tengo que detener la compra!


  ─Me temo que es demasiado tarde para eso, viejo amigo. ¡Cielos, has pasado de estar rojo a estar verde! ¿Cuál es el problema?


  Lo acorralé. ─El príncipe podría estar comprando una falsificación. Si lo es, y descubre que lo es, ¡todos estaremos arruinados!


  Richard palideció. ─Darcy, dime que te estás equivocando.


  ─Desearía estarlo. Ese jarrón de allí es de la “colección” del señor Bennet. Pensé que algo no cuadraba, y eso no hizo más que confirmar mis sospechas.


  Mi primo tragó saliva. ─Tienes que arreglar esto. No sé cómo vas a hacerlo, ¡pero haz algo!


  Asentí y corrí hacia la puerta. ─¡Dobbs! Haga que traigan mi carruaje. Debo partir para Hertfordshire dentro de un cuarto de hora.




  

    Capítulo 13


  


  Elizabeth


  El señor Collins estaba perdiendo la paciencia a cada momento.


  Papá seguía dándole conversación, diciendo que estaba considerando ni siquiera vender la estatua de Eros, o al menos que no se la vendería a la primera persona que le hiciera una oferta. Seguí rogándole que no se la vendiera a Lady Catherine cuando estábamos en privado, y al final dijo que estaba de acuerdo conmigo.


  Pero no fue hasta el cuarto día de la estancia del señor Collins que papá finalmente accedió a ver al hombre en su estudio. Jane y yo compartimos una mirada, y ambas dejamos escapar un suspiro de alivio. Seguramente, papá lo echaría ahora, después de haber estado jugando con él lo suficiente.


  Pero, razonó mi padre, el señor Collins era el heredero de Longbourn, por lo que no era del todo impropio que el hombre recibiera algo de hospitalidad en su futuro hogar, más allá de su objetivo declarado de conseguir la escultura. Y mamá no quería ni oír hablar de su partida hasta que hubiera tenido la oportunidad de conocer a sus hijas, excepto a Jane, de modo que pudiera elegir una futura esposa entre nosotras.


  No es que ninguna de nosotras estuviera interesada en ese plan. Había sorprendido a Lydia y a Kitty detrás de la casa, riéndose a carcajadas del señor Collins y luego fingiendo echar cuentas. Mary se negaba a establecer contacto visual con él, y yo había decidido que prefería sentarme junto a Collins que frente a él en la mesa, porque me repugnaba verlo comer. No, mamá no encontraría una hija dispuesta a convertirse en la próxima señora de Longbourn.


  Y así fue como, con una sensación de liberación, vi al señor Collins desaparecer dentro del estudio. Mamá, mis hermanas y yo acabábamos de volver de compras de Meryton, y me había hecho un agujero en mi media en el camino de vuelta. Me acomodé con mi cesto de costura para remendarlo y esperaba que todo estuviera bien en media hora. Collins se despediría al día siguiente y todo volvería a la normalidad.


  Sin embargo, cinco minutos después estaba de vuelta. ─Prima Elizabeth, ¿podría hablar con usted?


  La media cayó en mi regazo. Los ojos de Jane encontraron los míos con un nuevo horror, y sacudió la cabeza sutilmente.


  ─¡Por supuesto que ella irá! ─respondió mamá por mí. ─Jane, quiero que vayas arriba. Tú también, Kitty. ¡Vamos! ¡Necesito hablar con ustedes sobre algo!


  Collins se quedó de pie en medio de la puerta mientras todas intentaban pasar a su lado. Ni siquiera pensó en apartarse, se limitó a mirarlas mientras se apretujaban para salir. Luego se echó hacia atrás el largo mechón de pelo que había peinado sobre su calva, se acercó a mí y se hincó en la alfombra.


  ─¡Queridísima prima Elizabeth! No sé cuándo me ha entrado el capricho, pero hace ya muchos momentos que la considero la mujer más atractiva que conozco─. Me agarró la mano del regazo y me besó el dorso de los dedos.


  Aparté la mano, pero no podía levantarme porque él me impedía la huida. ─¡Señor Collins! Se olvida a sí mismo.


  ─¡Oh, pero no lo he hecho, mi querida prima! Quizás me permita exponerle mis razones para casarme. Primero, Lady Catherine ha descrito el camino ideal para un párroco como el de jefe de familia, casándose prudentemente, para que todo decoro sea atendido y yo pueda ganar para mí una modesta y confiable compañera. En segundo lugar, creo que es el deber de un párroco dar el ejemplo de felicidad...


  ─Señor Collins, perdone que lo interrumpa, pero no podría convencerme con razón alguna, pues no tengo intención de aceptar.


  Respiró entrecortadamente, con los ojos desorbitados, y volvió a cogerme la mano. ─Y por último, es deseo expreso de Lady Catherine que me asegure, mediante compra o matrimonio o por cualquier medio necesario, aquello en lo que está empeñado su corazón.


  Parpadeé. Sacudí la cabeza. ─¿Quiere casarse conmigo sólo para poder comprar la estatua para Lady Catherine? Nunca he oído algo tan absurdo.


  ─¡No sólo para complacer a Lady Catherine, sino a nosotros mismos! Se me ocurre que en el triste pero inevitable futuro, el fallecimiento de su padre puede crear una dificultad que está en mi poder aliviar. Mi querida prima, permítame manifestarle la seriedad de mi petición, la profundidad de mis sentimientos...


  Me puse en pie de un salto, sin reparar en que le golpeé en la barbilla con mi rodilla. ─¡Sentimientos que no pueden haber existido hace más de cinco minutos! Señor Collins, ya he tenido suficiente. Debo insistir en que respete mi negativa. No me es posible aceptarlo.


  Aún en cuclillas en el suelo, giró para mirarme mientras yo lo rodeaba. ─¡Pero señorita Elizabeth! ¡Lady Catherine estará muy disgustada!


  Salí de la habitación, dejando atrás sus quejas y parloteos, e irrumpí en el estudio de mi padre. ─¡Papá! No te imaginas lo que ha hecho ese tonto.


  Papá estaba mojando su pluma en el tintero, pero levantó la vista con una sonrisa desconcertada. ─Supongo que se le habrá metido en la cabeza intentar casarse con una de mis hijas. ¿Era Lydia?


  Me crucé de brazos y resoplé. ─¡Esto no es ninguna broma! De hecho, se ha plantado delante de mí y me ha pedido mi mano, ¿y sabes por qué? ¡Porque quiere esa maldita estatua!


  ─Elizabeth, hija mía, ese lenguaje. ¿Qué respuesta le diste?


  Resoplé. ─¡Por supuesto que lo rechacé!


  Él asintió, con los ojos fijos en el papel que tenía delante. ─Excelente, excelente. Sería muy incómodo que lo aceptaras.


  ─Incómodo no empieza a describir lo que siento al respecto. El hombre es un sapo.


  ─¿Hmm? ¡Oh! Sí, creo que podrías conseguir algo mucho mejor que Collins, pero estaba pensando en la escultura. Me temo que Lady Catherine no puede tenerla ni por amor ni por dinero en este momento.


  Suspiré y sentí que mi acelerado corazón se calmaba. ─Oh, Papa, me alegro mucho de oírlo. No valía la pena cualquier riesgo...


  ─Lo que quiero decir es que he aceptado una oferta mejor─. Entrecerró los ojos y sacudió la cabeza, con las cejas arqueadas. ─Una oferta mucho mejor.


  El estómago se me cayó a los pies. ─Papá, ¿qué has hecho? ─susurré.


  ─¿Qué he hecho? He conseguido quinientas libras más para sus dotes y mucho entretenimiento para mí─. Volvió a sumergir su pluma. ─He oído que Lady Catherine estará “disgustada”. Mejor así. ¿De qué sirve una competencia entre compradores si uno de ellos no es desdeñado al final?


  Me balanceé hacia delante y apoyé los nudillos en su escritorio. ─¿A quién se la vendiste?


  ─Bueno, tiene más rango que la viuda de un baronet ─se rio papá.


  Cerré los ojos. No serviría de nada rezar para que esto no ocurriera. ─Dime que no fue algún conde.


  ─Oh, un conde negoció la transacción, seguro. De hecho, incluso el Conde de Matlock actuó a través de un agente, alguien llamado Darcy. Supongo que eso nos dice qué lugar ocupamos en la cadena alimenticia, ¿no? Debe haber al menos dos escalones de separación entre nosotros y nuestro futuro rey.


  Mis rodillas se doblaron.


  ─¡Lizzy! ─Papá se levantó de su silla para mirarme por encima de su escritorio. ─¿Tomaste demasiado sol en tu excursión?


  Me levanté del suelo, aún temblorosa y mareada, y palpé con cautela la parte delantera de su escritorio para incorporarme. ─Papá, no has dicho lo que creo que acabas de decir. No le venderás esa cosa al Príncipe Regente. ¡Dime que he oído mal!


  ─Pues no, creo que me has oído bien. También pagó un buen precio, o lo pagará cuando esté satisfecho. Voy a recibir el pago después de que se entregue, ¡y vaya pago! Pero él es de la realeza, y estoy seguro de que siempre está dispuesto a pagar más del doble cuando compra algo. ¿Hago que Hill te traiga algo?


  ─¡No! ¡Oh, papá, no puedes venderle eso a nadie, y menos a la realeza! Piensa en lo que hará si se entera de lo que es... o, mejor dicho, de lo que no es. Príncipe o no príncipe, ¡simplemente debes cancelar la venta!


  Papá se rio. ─Es demasiado tarde para eso, querida. Su Alteza ya ha enviado a sus hombres a recogerla. ¿Por qué crees que me aseguré de enviar a todos al pueblo?


  ─Tú... ─Me di la vuelta y, efectivamente, la estatua ya no estaba en el pedestal de la esquina de su estudio. Me quedé mirando la superficie vacía, deseando que reapareciera. ─Ya no está ─fue todo lo que pude decir.


  ─Efectivamente, y ahora tengo que atender una correspondencia con Gardiner y Philips. Si eres tan amable, Elizabeth, tengo intención de terminar mi carta antes de que se seque la tinta de mi bote.


  Parpadeé, aún con la mirada fija. ─Ya no está. Se la vendiste al p... al pr... ─. Me faltaba el aire y no podía ver con claridad.


  ─Ahora, Elizabeth, debo rogarte que no le digas a tu madre nada de esta información. ¿Qué paz me quedaría entonces? ¡Cielos! Querrá saberlo cuando nos inviten al palacio para un baile real. Por favor, déjame terminar mi carta en paz─. Me puso la mano en el hombro, me guió hasta la puerta y la cerró detrás de mí.


  ¿Qué podía hacer? ¡Papá había firmado su propia sentencia! Él sabía mejor que yo que la estatua de Eros no era de Elgin, y sólo era cuestión de tiempo que alguien se diera cuenta. ¿Cómo podía pensar que podría mantener el engaño? ¡El Príncipe Regente y sus expertos en arte no debían verla! Pero ¿cómo?


  Una idea cosquilleó en el fondo de mi mente. Una idea estúpida, pero en tiempos desesperados, nunca son las ideas brillantes las que se presentan. Necesitaba ayuda, y sólo había una persona a la que podía recurrir.


  No sabía cómo encontrarlo. Ni siquiera sabía por dónde empezar, salvo que no estaba sentado en el salón de Longbourn junto a Collins. Me puse mi pelisse, apreté el nudo del gorro bajo la barbilla y salí por la puerta.


  Directamente a sus brazos.
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  Darcy


  ─Usted tiene una manera de aparecer ante mí. ¿Alguna vez entra suavemente en una habitación, o siempre es así, como un estruendo y un trueno?


  Elizabeth Bennet se puso rígida y se alejó, muy a mi pesar, apretándose contra mi pecho con una mano y enderezando su torcido sombrero con la otra. ─Para ser más precisa, en este momento no estoy entrando en una habitación, sino saliendo de ella.


  ─Y con una prisa terrible, además. ¿Puedo preguntarle quién la ha ofendido esta vez?


  Sus labios se apretaron y sus ojos brillaron. ─¿Ha robado más cucharas últimamente?


  ─¿Qué?


  ─Ya me ha oído. ¿Qué tal le sienta su nuevo gabán?


  Sacudí la cabeza. ─Está hablando con acertijos, señorita Bennet. Me temo que no tengo tiempo para esos juegos.


  Ella estaba apretando los dientes, con las fosas nasales agitándose en señal de desprecio, no sabía por qué, pero inhaló profundamente y bajó los hombros. ─Yo tampoco. Usted es una persona atroz, pero parece que ahora necesito de una persona atroz.


  Me quité el sombrero. ─Para usted, señorita Bennet, creo que incluso podría ser una persona atroz. Tal vez incluso una persona espantosa. ¿Cuál es el problema?


  Ella miró por encima del hombro hacia la casa. ─No aquí.


  Me volví a colocar el sombrero y extendí el brazo para que lo tomara. ─Muy bien. Deslicémonos en silencio hacia el bosque, que nadie se entere.


  Elizabeth entrecerró los ojos. ─No sé lo que vale su palabra, pero ¿puedo confiar en usted, señor?


  ─Señorita Bennet, la cuidaré como si fuera mi propia hermana. Puede contar con ello.


  ─¡Ja! Ya sé que eso es totalmente falso.


  ─En absoluto─. Ella no me estaba tomando del brazo, así que tomé su mano y suavemente la jalé hacia adelante. ─A mi hermana nunca le ocurrió nada malo cuando yo estaba presente, y hasta ahora, yo he sido el único herido cuando usted y yo estamos en compañía. Más bien debería pedirle la garantía de que se abstendrá de herirme.


  Apretó el labio inferior con los dientes y sus ojos se cerraron en un suspiro de sufrimiento. ─No puedo creer que estoy haciendo esto.
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  Elizabeth me condujo al establo y, tras mirar en el interior para cerciorarse de que estábamos solos, procedió a subir la escalera hasta el pajar. ¿Estaba... hablando en serio? Ese no era el tipo de conversación que yo tenía en mente.


  ─¿Viene? ─preguntó cuando llegó arriba. Todavía no había puesto el pie en el peldaño porque estaba tan absorto mirándola. ¿Hacía calor en este granero? Parecía que me costaba respirar.


  Esto me superaba. Sólo había venido a Longbourn a hacer unas cuantas preguntas, y ahora estaba subiendo a un pajar con la única mujer que me había hecho perder la noción de la realidad. Tendría suerte si volvía a bajar con la cordura intacta.


  Pero no había nada más que hacer, así que probé la escalera y subí con cuidado.


  Ella ya se había instalado en una especie de nido entre el heno suelto; sus brazos cruzados descansaban sobre sus rodillas. Las puntas de sus zapatos se asomaban bajo la falda y me esperaba con una sonrisa burlona.


  ─No vaya a decirme que nunca ha subido por una escalera. Creía que era uno de los instrumentos de su oficio.


  ─Sólo cuando es necesario─. Me metí bajo el tejado bajo, me quité el sombrero y busqué un sitio para sentarme. El heno estaba amontonado de tal manera que no había ningún sitio donde sentarme que no me llevara casi a tocarla. Exactamente lo que me temía.


  ─¿Por qué está aquí?


  Me desplacé un poco más en el heno. ─Tal vez sea mejor que usted vaya primero. Mi cometido no será rápido de explicar.


  ─Muy bien. Hay una... cosa. Necesito recuperarlo.


  Junté las manos sobre mi rodilla. ─Quizás le importaría explicármelo.


  Ella puso los ojos en blanco y exhaló un suspiro. ─Una escultura. Es más o menos así de alta ─levantó la mano unos treinta centímetros por encima del suelo de heno─ y está hecha de mármol. Mi padre se la vendió a... bueno, a alguien, y ahora necesito a alguien de su... ─Me miró con esos ojos oscuros, de la cabeza a los pies. ─Experiencia.


  ─¿Qué experiencia es esa? Hasta ahora, lo único que sabe con certeza que puedo hacer es...


  ─No necesito que me besen.


  Me detuve y una lenta sonrisa se apoderó de mi rostro. No pude evitarlo. El cielo tenga piedad, pero ella era deliciosa. ─Mayor es la pena.


  ─Bueno, parece que eso es lo que mejor sabe hacer ─replicó ella. ─¿Tiene algún otro talento, o es todo una farsa?


  ─Para que no lo olvidemos, la segunda vez fue usted quien me besó.


  Se examinó las uñas. ─Sólo estaba explotando una debilidad, y funcionó.


  ─Fue una distracción agradable, lo admito, pero no me he olvidado del todo de la razón por la que vine a hablar con usted. Ni tampoco ahora.


  ─Bien. Entonces, ¿puede hacerlo o no?


  ─¿Hacer qué? No me ha dicho nada excepto que hay una estatua, y que me considera un besador talentoso.


  Sus mejillas se encendieron. ─Yo no he dicho eso.


  Sonreí. Podría estar en medio de la peor crisis que jamás haya manchado el nombre de mi familia. Pero allí, en el oscuro desván, con el aire templado y nuestras voces reducidas a susurros íntimos, todos los pensamientos sobre esculturas y escándalos se desvanecieron. Tenía la mirada fija en sus labios carnosos y dulces, la respiración entrecortada y el corazón zumbándome como si hubiera bebido demasiado vino.


  ─Usted dijo ─le recordé─ que era mi especialidad. ¿Tienes muchos ejemplos con los que compararme?


  Ella suspiró. ─Usted es realmente insufrible.


  ─En efecto, pero no ha respondido a ninguna de mis preguntas.


  Elizabeth frunció los labios. ─Tal vez una o dos, pero por lo que deduzco, usted es el verdadero experto. ¡Cielo y tierra! ¿A cuántas damas ha seducido?


  ─Aparentemente, a ninguna. Muy bien, señorita Bennet. ¿Qué quiere que haga con esta estatua? ¿Dice que ya no está?


  Ella asintió, sus ojos parecían agrandarse. ─Mi padre la ha vendido, y al parecer no comprende los temibles problemas que ha causado... que está causando... lo que podría ocurrir─. Resopló y se miró los pies. Cuando volvió a hablar, lo hizo en un susurro entrecortado. ─Intenté detenerlo, evitar que nos arruinara a todos, ¡pero llegué demasiado tarde!


  ─Tome─. Saqué mi pañuelo y se lo ofrecí. Al principio negó con la cabeza, luego lo tomó y enterró la cara en él.


  Nunca volvería a lavarlo.


  Lo más injusto del mundo es cuando una mujer llora. Por mi honor, no hay nada que haga que un hombre se sienta más impotente y desesperado por hacer algo al respecto. Miré a mi alrededor como si pudiera ofrecerle algo más en aquel húmedo desván. Algo para consolarla, para arreglar las cosas. Pero todo lo que podía ofrecerle era mi voz, insegura y quebrada como estaba.


  ─Ven... ─Me aclaré la garganta cuando mi voz se quebró. ─Vamos, señorita Bennet, hablemos racionalmente. ¿Dice que su padre vendió esta escultura? ¿Fue por la que le pregunté... ah... cuando me acerqué a usted en el bosque?


  Le temblaban los hombros y asintió.


  El turbulento terror que me había estado quemando el pecho desde Londres ardió con más fuerza. Debía ser como me temía, y los Bennet no eran la única familia que se vería arruinada por este enredo. Pero necesitaba oírlo de sus labios, para estar seguro.


  Me incliné hacia delante, con la cara a escasos centímetros de la suya. ─¿Y por qué le preocupa tanto que la haya vendido?


  No contestó. Levantó la cara una vez, abrió la boca como si fuera a hablar, luego su expresión se contrajo y se llevó mi pañuelo a los ojos. Estaba temblando de pies a cabeza.


  Apreté los dientes y miré por la pequeña ventana del pajar hacia la casa de Longbourn. El señor Bennet era un tonto. Un tonto amable y divertido, tal vez incluso con buenas intenciones, pero su descuido y arrogancia bien podrían ser la perdición de todos nosotros.


  Y lo más imperdonable de todo, había hecho llorar a Elizabeth.


  ─Señorita Bennet ─le dije con toda la amabilidad que pude ─, cuénteme todo lo que sepa. ¿Qué clase de escultura es ésta? ¿De dónde procede?


  Ella aspiró una larga bocanada de aire y moqueó un par de veces, tratando de serenarse. ─¿Me atrevo a decirte la verdad?"


  ─Si no lo hace, no podré ayudarla.


  Su rostro se volvió hacia mí, sus ojos oscuros brillaban de sentimiento. ─Pero si se lo digo, no tendrá ningún motivo para ayudarme.


  Le quité el pañuelo de los dedos y me atreví a frotarle la mejilla con él. Tenía que sentir que estaba haciendo algo. ─Tengo más razones de las que pueda imaginarse.


  Sus pestañas se agitaron y su mirada se clavó en mi rostro. Se enderezó y soltó un suspiro. ─Supongo que a estas alturas no tengo nada que perder.


  ─Eso está por verse. ¿A quién se la vendió su padre?


  Se humedeció los labios. ─Ah... a alguien... poderoso.


  Levanté una ceja. ─¿Y?


  ─Y... ah... No es... bueno, lo que quiero decir es que no es exactamente... ah...


  ─Es falsa, ¿no es así?


  Ella parpadeó. Tragó saliva. Luego agachó la cabeza y asintió, pasándose la palma de la mano por la mejilla. ─¿Cómo lo adivinó?


  ─No importa. Supongo que quiere cancelar la compra de la escultura por parte de esta persona poderosa. ¿Es eso cierto?


  ─Pero ya es demasiado tarde. Ya ha sido recogida y está de camino a Londres, ¡precisamente ahora!


  Me quedé pensativo un momento. ─Tiene que haber alguna forma de razonar con Su... quiero decir, con este comprador. Enviamos una carta, hablamos con el conde... o con alguien. Declaramos que es un error, eso es todo.


  ─¡Y mi padre seguirá arruinado, y el resto de nosotros con él!


  La miré: la urgencia en su postura, la súplica en sus ojos... y me derrumbé. No estaba acudiendo a Fitzwilliam Darcy de Pemberley en busca de ayuda. Se la estaba pidiendo a William, el hombre al que había besado en el bosque. Y me gustaba ser William para ella.


  ─Entonces, ¿qué es lo que quiere hacer?




  

    Capítulo 14


  


  Elizabeth


  ─¡Robarla! ─William, si es que realmente se llamaba así, se echó hacia atrás y cayó sobre un montón de heno.


  ─¡Silencio, o nos oirán! ─Me incliné hacia delante y aparté un poco de heno de su cara, y él se incorporó, mientras escupía y resoplaba y trataba de quitarse el polvo de la chaqueta.


  ─Al diablo con que nos oigan. Nos azotarán. Y luego nos colgarán. ¿De verdad...


  Le tapé la boca con una mano, haciendo que retrocediera. ─¡Shh!


  Parpadeó, sus ojos se movieron de un lado a otro y luego entrecerró los ojos. ─¿Qué? ─preguntó contra mi mano.


  ─¿No las oye? ─Miré por encima de mi hombro. ─Mis hermanas están fuera, en algún lugar cercano. Si le quito la mano de la boca, tiene que prometerme que se callará─. Con cuidado, lo solté, sosteniendo la mirada todo el tiempo para asegurarme de que no hiciera nada estúpido.


  ─Esto es absurdo. ¿De verdad cree...


  Volví a silenciarlo, y esta vez le agarré la nuca con la otra mano. Disfruté cuando se estremeció. ─Realmente no sabe cuándo callarse, ¿verdad? Lo último que necesitamos es que mi hermana Lydia nos encuentre aquí arriba. Por favor, ¿puede tener un poco de sentido común?


  Él entrecerró los ojos. Luego hizo algo que me sonrojó hasta la raíz de mi cabello. Sentí sus labios sonriendo bajo mi palma... y luego me la besó. Con la boca abierta y todo.


  Me eché hacia atrás, limpiándome la mano en las faldas. ─¡Qué desagradable! Por el amor de Dios, ¿tienes cinco años?


  ─¡No fui yo quien sugirió robarle a alguien tan poderoso que se ha negado a nombrarlo! ─siseó. ─¿En qué puede estar pensando?


  Fruncí el ceño y levanté el dedo para asomarme a la ventana. Para mi alivio, Lydia y Kitty estaban retozando por el patio en la otra dirección. ─¡Pienso que sería mejor que un ladrón se escabullera con su premio y nunca lo atraparan a que una familia respetable con cinco hijas con poca dote viviera para siempre en desgracia! Yo podría sobrevivir, pero Jane es demasiado bondadosa. No soporto pensar qué sería de todas ellas cuando mi padre ya no pueda mantenernos.


  ─Sí, bueno, supongamos que este ladrón es atrapado. ¿Y entonces qué?


  Sonreí. ─Todavía no lo han atrapado. ¿Ha tenido suerte vendiendo esas cucharas?


  Él gruñó y puso los ojos en blanco. ─Creo que usted está muy equivocada.


  ─Y realmente no me interesa escuchar todas las circunstancias atenuantes que probablemente quiera alegar. Lo que quiero saber es si lo hará.


  Él se cruzó de brazos, probablemente con la intención de parecer intimidante. Pero el cabello le sobresalía en ángulos extraños y los botones de la chaqueta se habían abierto para revelar un pecho... bastante musculoso. Su aspecto no era en absoluto amenazador. Más bien, era entre absurdo y apetitoso. ─No.


  ─¡Pero piénselo! Ya ha preguntado por esta escultura, así que debe saber algo sobre ella. ¡Podría exigir un buen precio por ella!


  Él ladeó la cabeza, mirándola con incredulidad. ─Usted tiene algunas nociones peculiares de mi carácter, señorita Bennet.


  ─Y no son infundadas. Nunca lo he visto hacer nada “normal”. ¿Robando jarrones o escabulléndose detrás de la gente en el bosque? Usted no es un caballero, señor, por mucho que proteste. Y parece que no ser un caballero le ha resultado bastante rentable, ya que veo que tiene otra chaqueta hecha a medida. Puede que haya robado el abrigo del señor Purvis, pero éste se lo ha hecho a medida un sastre experto.


  Enderezó los hombros y miró cohibido hacia la chaqueta. ─Supongo que de poco me serviría aclarar ciertos hechos.


  ─Tengo varias preguntas. ¿Quién es usted realmente?


  El hombre suspiró y su mandíbula se movió mientras me miraba fijamente. ─Esa no es la verdadera pregunta.


  ─Perdone, pero creo que sé muy bien cuál es mi verdadera pregunta. ¿Cómo se llama?


  La comisura de su boca se levantó. ─Ya se lo he dicho. William.


  ─El resto.


  ─Fitzwilliam.


  Fruncí el ceño y negué con la cabeza. ─Si no puede al menos responder seriamente a una simple pregunta...


  ─Ese es mi nombre.


  ─¿Y quién se lo dio? ¿Quién es su familia? ¿De dónde viene?


  Se movió contra la pila de heno como si estuviera poniéndose cómodo. ─Señorita Bennet, acaba de pedirme que robe algo que no me pertenece y que ya no le pertenece a usted. ¿Por qué tanto alboroto sobre mis orígenes cuando usted está sugiriendo algo inmoral e ilegal?


  ─Usted sí que sabe hablar─. Recogí un poco de paja de mis faldas. ─Y no es precisamente “ya no me pertenece”. El pago no debía efectuarse hasta recibir la escultura. Sólo quiero impedir que la reciban.


  ─¿Y adónde va? ¿Cuánto hace que se la llevaron?


  Tragué saliva. ─Esta tarde temprano. Yo... no sé a dónde.


  ─¡Y aun así pretende que la localice y la robe!


  ─¡Silencio! ─Levanté la mano y volví a mirar hacia la ventana. Las voces de Lydia y Kitty habían vuelto. ─¿Quiere dejar de gritar, por favor? Acabaré atrapada con usted si mi madre se entera de que estábamos solos aquí arriba.


  Su boca esbozó una vaga sonrisa. ─Puede que ese destino no sea tan sombrío como usted teme.


  ─¡Hable por usted! Ni siquiera sé su nombre.


  Su sonrisa se hizo más amplia. ─Ahora es usted la que está haciendo más ruido.


  Reprimí un resoplido de frustración. ─Lo desprecio.


  ─Los cumplidos no la llevarán a ninguna parte, señorita Bennet. Vamos, debo tener alguna información para trabajar, si queremos salvar esta situación para todos los involucrados. Dijo que se la llevaron a Londres. ¿Conoce a alguien en Londres?


  Me senté en la paja. ─Mi tío Gardiner. Es comerciante en Cheapside.


  Él asintió. ─Conozco a este hombre.


  Resoplé. ─¿Cómo? El tío Gardiner nunca ha hecho nada ilegal en su vida. Al menos no a sabiendas.


  ─Me dedico a conocer a todo tipo de gente. Supongamos que voy a ver al tal Gardiner y hablo con uno o dos conocidos míos, y vemos si podemos aclarar todo este asunto.


  ─¡Oh, no, no puede involucrar a mi tío! ─le supliqué. ─Él no participó en esta transacción, y si se enterara de que era una f... ─Tomé aire.


  ─¿Una falsificación?


  ─Sí, eso. Si él se enterara, empezaría a cuestionarlo todo. ¡Nunca volvería a estar en paz! Es inocente de cualquier delito. No puedo tener eso en su conciencia, ¡por favor!


  Algo cambió en el rostro de William. Fue como si una dureza en él se suavizara, su fastidio se desvaneciera un poco. Me estudió durante unos segundos, sin decir nada, y luego sacudió la cabeza e hizo un gesto con la mano. ─Muy bien. No involucraremos al señor Gardiner. Pero ¿cómo voy a saber cómo proseguir? No puedo ir y regresar de Londres cada vez que debo hablar con alguien.


  ─Iré a Londres ─solté antes de poder pensarlo.


  ─¿Y qué hará?


  ─Haré... ─Me mordí el labio. ─Le preguntaré a mi tía si puedo ir de visita. Mamá no se opondría. Podría quedarme en Cheapside, y usted podría localizarme allí.


  ─¿Y de qué me serviría eso? Para que me fuera útil, usted tendría que estar conmigo. Ni siquiera sé cómo es esta cosa.


  Jadeé. ─¿Con usted? ¿Y cómo nos las arreglaríamos?


  ─Simplemente tendrá que pensar en algo. Obviamente, no podemos razonar con su padre, y usted no desea que involucre al señor Gardiner.


  ─Pero ¡no puedo recorrer Londres con usted sin un acompañante! Mi tía es muy amable, ¡pero incluso ella me lo prohibiría!


  ─¿Tiene alguna hermana sensata? ¿Ni siquiera una?


  Quería abofetearlo. O abrirle la cabeza otra vez. ─Jane ─refunfuñé. ─Ella es tan dulce, buena y racional. Pero no logrará que mamá la deje ir a Londres ahora porque se le ha metido en la cabeza que Jane tiene que casarse con nuestro nuevo vecino. ¡Ni siquiera lo hemos conocido! Podría tener mal aliento y lepra, pero mamá está decidida a atrapar al pobre hombre. Alguien llamado Bingley.


  Los ojos de William centellearon a la luz del atardecer que entraba por la ventana del pajar. ─¿Y si le dijera que puede haber una manera de que su madre obtenga lo que su corazón desea en Londres?


  Me enderecé. ─Lo escucho.
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  Darcy


  Era la idea más estúpida que jamás había tenido. ¿Por qué iba a aceptar algo así? ¿Cómo demonios iba a recuperar esta estatua sin valor cuando ya había sido recogida por los hombres del príncipe? Estaría custodiada en el camino y vigilada una vez que llegara al palacio.


  Pero también era muy difícil decirle que no a Elizabeth Bennet. Y eso me iba a crear un serio problema algún día.


  Me dejó escondido en el granero como a un perro callejero mientras ella iba a la casa a organizar su viaje a Londres. Si lograba persuadir a la señora Bennet, sería el fin de todas las discusiones. Yo estaría comprometido. Apreté los ojos y recé para que ella no lo consiguiera.


  Diez minutos después, regresó, y su cara lo decía todo. ─¡Mamá ha aceptado!


  Suspiré y me despedí de mi vida tal como la había conocido. ─Muy bien. ¿Qué día va a viajar?


  ─Me temo que usted no comprende la urgencia de nuestra situación. Cada momento perdido puede significar un desastre. Puede que no lleguemos a tiempo para impedir la llegada de la escultura, pero una vez que sea vista por quien haya sido designado para recibirla e inspeccionarla, toda esperanza estará perdida. Debemos partir ahora mismo.


  ─¿Sin siquiera escribirle a sus parientes en Londres para solicitar el honor de visitarlos?


  Ella sonrió. ─En cuanto a eso, papá suele “olvidarse” de enviar cartas sobre nuestros viajes a Londres. Nuestra querida tía es una santa entre las mujeres, y nos ha asegurado a Jane y a mí que somos bienvenidas en cualquier momento, de día o de noche, porque está muy acostumbrada a que aparezcamos sin avisar.


  ─Su tía es más amable que la mayoría.


  ─Lo es. Jane está haciendo las maletas y nosotras tomaremos la posta en la posada de Meryton. Deberíamos llegar justo a tiempo.


  ─¡La posta! No puedo dejar que dos damas anden en posta cuando tengo un carruaje perfectamente bueno esperando en la posada.


  Ella me miró con recelo. ─¿Un ladrón que tiene su propio carruaje? ¿Quién es usted?


  ─No el hombre que uno esperaría que se viera envuelto en este desastre.


  Elizabeth asintió con la cabeza, todavía escéptica. ─Nada cuadra en usted, señor.


  ─Espero que no. ¿Cuándo estarán usted y su hermana listas para partir?


  ─Necesito un cuarto de hora. Mi padre ha dado la orden de enganchar la calesa que nos llevará al pueblo.


  ─Nos encontraremos en la posada─. Busqué mi sombrero y fruncí el ceño consternado al encontrarlo cubierto de paja. Estaba cubierto de polvo y despeinado desde las botas hasta mi cravat.


  ─Conozco esa expresión. Está pensando en cómo mostrará su cara en público, con el aspecto que tiene. Sólo tiene que poner un pie delante del otro. ¿Ve? ─Ella levantó los brazos e hizo la pantomima de caminar.


  La fulminé con la mirada. ─Usted es muy atrevida, señorita Bennet.


  ─Sólo repito lo que otra persona me dijo una vez. Le sorprendería lo poco curiosa que es la gente en realidad.


  ─Parezco un granjero.


  ─Usted puede parecer muchas cosas, pero un granjero no es una de ellas─. Me dio una palmadita en la mejilla con una sonrisa burlona y se dirigió a la escalera.


  Me llevé la mano al lugar que me había tocado y la encontré bastante caliente. Maldita sea. Me sonrojé como un muchacho. ─Espere. ¿Dónde nos veremos?


  Ella se detuvo en el peldaño, con la cara dirigida hacia mí. Un rayo de luz polvorienta procedente de la ventana recorría sus rasgos, bañando su piel, de modo que parecía una especie de ángel desaliñado. Y de repente, tuve que toser.


  ─En Cheapside, por supuesto. No tengo intención de ir en su carruaje con usted. ¿Qué diría la gente?


  ─¿Quiere convertirse en ladrona, pero le preocupa lo que dirá la gente? Quizás no esté hecha para esto, señorita Bennet.


  Ella apretó la mandíbula y apartó la falda de sus pies, con los ojos aun brillando hacia mí. ─Encontraré mi valor. Espero que usted también lo tenga─. Bajó la cara y siguió bajando.


  Me acerqué a la ventana y esperé a que ella se fuera. Se detuvo un momento en el patio, reunió a sus hermanas pequeñas y las condujo a la casa. Probablemente fue por mi bien, así que la observé hasta que se cerró la puerta y me marché. La próxima vez que la viera sería en Londres.


  Esta era una idea estúpida.
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  ─Darcy, recibí tu nota. ¿Qué es tan urgente que tuve que dejar las bebidas en el club? Cielos, ¿tienes paja en el cabello?


  Aparté la mano de Richard de mi cara. ─Eso no importa. Tenemos un problema bastante serio y no tengo ni idea de cómo resolverlo.


  Richard se sentó en una silla, se acomodó y observó mi aspecto con una sonrisa cínica. ─¿Qué te ha pasado? Te caíste en el pajar con una joven atractiva...


  ─Es suficiente. Acabo de llegar de Hertfordshire.


  ─Pero te fuiste esta mañana. Sólo podrías haber estado allí el tiempo suficiente para cambiar de caballo antes de galopar de vuelta.


  ─Estuve allí algo más que eso. Lo suficiente para descubrir la verdadera naturaleza de la situación. Richard, la estatua no es de la colección de Elgin. No sé exactamente lo que es, pero no es la que el señor Bennet reclamó ni la que el príncipe de Gales cree haber comprado.


  Tragó saliva y se llevó una mano a la boca. ─Me lo temía. ¿Qué pretendes hacer?


  Me dirigí al decantador para verter alguna ablución sobre mi enloquecido y adormecido cerebro, y luego serví una segunda copa para mi primo. ─Tenemos que recuperarla. El problema es que ya había salido de Longbourn cuando llegué, y no sé a dónde se la han llevado. Ni siquiera sé qué aspecto tiene.


  ─Puedo ayudarte con la primera. Padre dijo que irá a la Real Academia, Somerset House, antes de trasladarla a su residencia Real.


  ─Donde sin duda será investigada e inspeccionada por todos los escultores de la Academia─. Tragué un poco de mi bebida. ─Pero al menos no irá a Carlton House de inmediato. ¿Qué más sabes?


  ─Muy poco. Pasarán uno o dos días por lo menos antes de que alguien se ponga a examinarla. Prinny está en Escocia en este momento, entreteniéndose con una nueva amante, según dicen.


  ─Hay otra misericordia. No tengo que enfrentarme a él ni a la guardia real. ¿Qué más sabes?


  Richard frunció el ceño, se llevó un dedo a los labios y negó con la cabeza. ─No mucho. Oh, pero nunca adivinarás a quién me encontré fuera del club, intentando comprar su entrada.


  Agité la mano despreocupadamente mientras caminaba a su lado. ─No lo sé. George Wickham.


  ─¡En el clavo!


  Me detuve. ─Eso fue una conjetura salvaje.


  ─Pero fue acertada.


  Volví a beber un sorbo de mi copa. Wickham era el hijo del mayordomo de mi padre, y el que me había enseñado a forzar cerraduras y a trepar por las ventanas cuando era niño. No lo había visto y apenas había oído su nombre desde la lectura del testamento de mi padre, cinco años antes, cuando recibió el sustento reservado para él y desapareció. ─¿Wickham está en Londres?


  ─Lo está, y gastó todo su dinero. Otra vez.


  ─Dime algo que me sorprenda.


  ─Bueno, parecía estar intoxicado.


  ─Inténtalo de nuevo.


  ─Y llevaba un abrigo enorme, demasiado grande para él, con una docena de cucharas de plata llenando unos bolsillos que había cosido en el forro. Me llevó aparte y me las enseñó, intentando que se las comprara.


  Me detuve, con un cosquilleo en el cuello. ─¿Cucharas? ¿Y un abrigo demasiado grande para él?


  Richard se rio y sacudió la cabeza. ─Dos conjeturas sobre lo que ha estado haciendo el muchacho.


  ─Sé exactamente lo que ha estado haciendo y dónde lo ha estado haciendo. ¿Sabes dónde está ahora?


  ─Sí. Se aloja con una fulana en el Saint Giles Rookery. Aunque preguntó por ti.


  Levanté las cejas. ─¿Cuánto dinero quiere?


  ─Más de lo que quieres darle. Le dije que se largara.


  Me acerqué a la ventana para mirar fuera. Las calles ya estaban a oscuras, con farolillos encendidos a lo largo de las aceras. Esta noche no habría reunión con Elizabeth Bennet. Mañana pondríamos a prueba nuestro destino. Mañana salvaríamos a nuestras dos familias, o nos arruinaríamos juntos.


  Pero tal vez había una manera de aumentar nuestras posibilidades de éxito... y ver que se hiciera un poco de justicia en el camino. ─Necesito hablar con Wickham ─murmuré.


  ─¡Wickham! ¿Para qué demonios?


  Me volví hacia Richard. ─Se me acaba de ocurrir una idea.




  

    Capítulo 15


  


  Elizabeth


  ─Te agradezco la oferta, tía, pero no es necesario el carruaje. El pretendiente de Jane se ha ofrecido a acompañarnos a Bond Street.


  La tía Gardiner me dirigió una mirada escéptica mientras tomaba el té. ─Perdona que te lo diga, Lizzy, pero todo esto es bastante repentino. ¿Cómo conoció Jane a este señor Bingley?


  Concentré mi atención en mi huevo escalfado porque era una terrible mentirosa. ─Será nuestro nuevo vecino. El tío Philips lo conoce─. Listo. Todo eso era verdad.


  ─¡Ya lo creo! Digo, la querida Jane lo ha capturado bastante rápido. Tu madre debe estar contenta. ¿Es amable?


  Me aclaré la garganta. ─Oh-oh, sí. Sí, me parece bastante amable. Supongo.


  ─Bueno, eso es... eso es maravilloso. ¿A Jane realmente le gusta? No me agradaría verla aceptar a alguien tan rápidamente sólo para complacer a los demás.


  Me tragué mi pan tostado y traté de pensar en alguna respuesta sincera. ─No sé nada malo de él, tía. Me han asegurado que es caballeroso en todos los sentidos─. Aunque seguía preguntándome hasta qué punto podía fiarme de la valoración de un ladrón.


  La tía Gardiner sacudió la cabeza. ─Ustedes las jovencitas hacen las cosas tan precipitadamente en estos días. ¿Estás segura de que no necesitas que te acompañe? ¿De verdad tu padre cree que Jane estará segura sólo contigo y con la hermana de él como acompañantes?


  ─Estoy segura. Además, tengo entendido que el señor Bingley es un hombre bastante modesto, y ya conoces a Jane. Creo que demasiada compañía las incomodaría.


  Ella suspiró y se rindió. ─¿Cuánto tiempo piensas estar fuera esta tarde?


  ─Oh, ¿no te lo he dicho? El señor Bingley vendrá a las diez, y se espera que Jane ah... tome el té con sus hermanas antes de asistir a una obra de teatro esta tarde. Me temo que llegaremos bastante tarde.


  Mi tía frunció el ceño. ─Con tanta prisa durante su cortejo, ¿debemos esperar una boda dentro de quince días? ¿Cuánto tiempo hace que se concertó? ¿Y cómo es que tu padre se ha olvidado de decírnoslo?


  Me encogí de hombros y sonreí débilmente. ─Sí, a veces papá es olvidadizo. Y en cuanto al cortejo, no es más que ir de compras y tomar el té. Mamá deseaba que Jane tuviera un vestido nuevo antes del próximo baile, y papá, por una vez, estuvo encantado de complacerla. Siempre y cuando él no tuviera que escoltarla.


  ─Eso suena como él. Oh, cielos, mira la hora. Me querrán en la habitación de los niños, y tú deberías estar subiendo a vestirte para tu salida. Estoy deseando conocer a este señor Bingley que tanto elogias.


  Ella se levantó y me dejó sola en la habitación. Deje escapar un gemido y puse los ojos en blanco. ─Yo también estoy deseando conocerlo.
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  Darcy


  ─He de decir, Darcy, que nunca pensé volver a oír de ti─. George Wickham entró confiado en mi despacho, flanqueado por Richard, que lo miraba con el ceño fruncido y vigilaba las manos de Wickham como un halcón. Ya se había asegurado de que nada pequeño y valioso quedara a la distancia de un brazo del paso de Wickham por la habitación.


  Asentí secamente. ─Tienes buen aspecto, George. Toma asiento. ¿Jerez?


  Él sonrió. ─No me importaría un poco.


  Le serví y esperé a que Wickham se relajase en su asiento, olisqueando la copa como si le gustase el aroma.


  ─Sólo lo mejor, ¿eh, Darcy? ─Le dio un sorbo, con los ojos cerrados, y soltó un largo suspiro. ─Ahora, entonces, sé que esto es solo una estratagema para ablandarme un poco, pero está teniendo el efecto adecuado. Debes necesitar algo que no puedes o no quieres hacer por ti mismo.


  Miré a Richard a los ojos. Seguía desaprobando la idea, pero no por motivos morales o legales. Simplemente no confiaba en Wickham.


  Llené la copa de Wickham. ─Tengo entendido que has estado muy ocupado últimamente.


  Wickham se rio entre dientes y bebió un sorbo. ─No sabía que me estabas vigilando. Supongo que no debería sorprenderme.


  ─Tuve un interés pasajero. Has estado pasando un poco de tiempo en Hertfordshire este último mes. ¿Robando cucharas y seduciendo a las damas?


  Él tosió y se aclaró la garganta. ─Por Dios, Darcy. No sabía que habías hecho que me siguieran. ¿Quién era tu informante? ─Lanzó una dura mirada a Richard.


  Mi primo levantó las manos. ─A mí no me mires. Yo estaba en Kent.


  ─¿Entonces quién fue? ¡No! Sé que no me lo dirás. Y no estás dispuesto a delatarme, o no me habrías invitado aquí para servirme tu mejor jerez.


  ─Tan perspicaz como siempre─. Junté las manos sobre el escritorio. ─Simplemente trabajemos con la suposición de que puedo y haré que te encarcelen en base a los testimonios de los testigos. Si es necesario.


  Wickham puso los ojos en blanco y dejó la copa sobre mi escritorio con un ruido seco. ─Zanahoria y palo. Muy bien, Darcy. ¿Qué quieres?


  Miré a Richard y luego esbocé una sonrisa a Wickham. ─Esa es la pregunta adecuada.


  Wickham miró nervioso a mi primo, que hoy llevaba sus galas militares: botones de latón pulidos, medallas relucientes. Tragó saliva y señaló con el dedo. ─Dime que no tendré que trabajar con él.


  ─Oh, créeme. Odio esto tanto como tú ─gruñó Richard.


  Levanté las manos en un gesto de impotencia. ─Pretende darte un buen susto.


  Wickham reclamó su copa y se la bebió de un trago. ─Considérame debidamente asustado. ¿Puedo irme ya?


  ─Claro que puedes ─respondió Richard. ─Nuestro carruaje está justo fuera.


  Wickham parpadeó, primero mirando a Richard y luego a mí. ─¿No voy a enterarme de lo que está pasando?


  Me reí. Lo arruine todo, pero estaba disfrutando de tener la ventaja sobre Wickham por una vez. ─Oh, lo averiguaras muy pronto. Sólo quiero estar seguro de tu cooperación. Sin embargo, también tengo otra cita que cumplir─. Me puse de pie y saqué mi reloj de bolsillo, y, como si fuera una señal, Dobbs abrió la puerta del estudio.


  ─El señor Bingley está aquí, señor.


  Asentí con la cabeza. ─Hágalo pasar, por favor. Hemos terminado aquí─. Rodeé el escritorio para encarar a Wickham. ─Buen viaje, George. Te veré de vuelta mañana, si tienes éxito.


  Dirigió una mirada desconcertada a Richard, que se había quedado detrás de él. ─¿Y si no tengo éxito? Ni siquiera sé lo que estoy haciendo. ¿Y si no consigo lo que me pides?


  Me encogí de hombros y sonreí. ─Supongo que, después de todo, te colgarán, pero no puedo estar seguro. No había pensado con tanta antelación.


  Su rostro se arrugó en una mirada hosca. ─Realmente puedes ser bastante oscuro, Darcy.


  Sólo sonreí mientras Richard lo empujaba hacia la puerta.
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  Bingley me miró como si me hubiera salido otro ojo en medio de la frente. "¿Que has organizado qué? ¿Quién es esta dama?


  Me puse de pie para que Dobbs me deslizara el abrigo por los hombros y luego busque mi sombrero. Todavía era bastante cuidadoso con la forma en que me ponía el sombrero, y me tomé unos segundos más al respecto. ─Por lo que me han contado -y mi fuente es tan fiable como franca-, la dama más dulce y hermosa de todo Hertfordshire. Una de tus nuevas vecinas, de hecho. Está aquí en Londres por unos días, y tengo entendido que necesita un acompañante.


  ─¿Pero por qué yo? ¿Y cómo llegaste a conocerla?


  ─¿Ah, eso? Muy sencillo. Tenía negocios allí, y esos negocios me pusieron en contacto con la familia Bennet de Longbourn.


  ─¿Bennet? ¡Oh, sí! ─Sus ojos se iluminaron. ─Mi abogado, Philips, me dijo que las señoritas Bennet eran sus sobrinas. Afirmó que eran las jóvenes más hermosas en ochenta kilómetros a la redonda, pero supuse que no era más que un elogio obligado a sus parientes.


  ─El elogio no fue infundado. Ahora, mira, Bingley, mi negocio no ha concluido del todo, y razón por la cual ellas han venido a Londres. Una de las damas Bennet, la señorita Elizabeth, es... Tal vez debería decir que ha venido en nombre de su padre, y requerimos alguna carabina. No se me ocurre nadie más adecuado para escoltar a la señorita Jane Bennet en una agradable excursión. Ahí tienes, ¿eso te parece bien?


  El rostro de Bingley se dividió en una amplia sonrisa. ─Bueno, ¿por qué no lo dijiste de una vez? Naturalmente, ¡estaría encantado! Y qué feliz coincidencia que yo vaya a residir en su vecindario.


  Entramos en su carruaje y esperé a que se cerrara la puerta. ─Sólo una cosa más. La señorita Elizabeth insiste en llamarme “William”. Es una... peculiaridad suya. Preferiría que no la corrigieras.


  Bingley se quedó boquiabierto. ─¿Qué?


  Sonreí. ─Es una mujer única.


  Él se me quedo mirando, con la cara aun inexpresiva. Luego un destello de inspiración le hizo reír, golpeándose la rodilla. ─¡Ella te gusta!


  ─Nada de eso. Simplemente la encuentro... fascinante.


  ─Ah. Sí. Fascinante. Eso está muy lejos de un enamoramiento.


  Enderecé los hombros dentro del abrigo y me acomodé más en el asiento. ─En efecto. Un camino muy largo.
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  Elizabeth


  Jane nunca podía ocultar un rubor. Y ahora mismo, se estaba sonrojando más que uno de los grandes y vistosos rosales de mamá.


  El señor Bingley, si era posible, estaba aún más rojo que ella. Desde su cabello rojizo hasta sus mejillas carmesí, parecía nervioso y avergonzado desde el momento en que sus ojos encontraron a Jane. Se quitó el sombrero, dejó caer accidentalmente su bastón y chocó con su amigo, el ladrón, en su prisa por inclinarse.


  ─¡Señorita Bennet! Es un gran honor... Digo, el placer es todo mío, sin duda ─exclamó. ─No puedo decirle lo encantado que me sentí cuando D... cuando mi amigo aquí se ofreció a presentármela a usted─. Se enderezó, con una sonrisa embelesada que ya suavizaba su rostro pecoso. ─He oído hablar mucho de usted, señorita Bennet, pero ninguno de los elogios le ha hecho justicia.


  Lancé una ceja hacia Jane, con los labios fruncidos en un pequeño te lo dije. Las yemas de los dedos le cubrían los labios, pero sonreía como Lydia cuando se ha aficionado a los dulces. ─Oh, vaya ─me susurró. ─¡Es adorable!


  ─¿Me permite? ─Él extendió el brazo y Jane enganchó su codo en el de él. Y luego se quedaron mirándose con cara de bobos y mirada soñadora.


  Mi ladrón se había acercado a mí y levantó la barbilla hacia la distraída pareja. ─Ya está. ¿Se siente segura dejando que él escolte a su hermana? ─preguntó en voz baja.


  Me reí entre dientes. ─Creo que él podría ser incluso más inofensivo que ella.


  William me ofreció el brazo y seguimos a Jane y al señor Bingley escaleras abajo. ─Pensé que lo aprobaría. Lo harán bastante bien, siempre que él no la haga tropezar.


  ─¿Cómo es eso?


  ─Bingley es de los que pone el corazón antes que la cabeza. Si observa de cerca, verá los restos de un moretón alrededor de sus ojos y nariz.


  ─No tuve que mirar tan de cerca, en realidad. ¿Se cayó y se rompió la nariz?


  William gruñó. ─Otro día le contaré cómo se la hizo. Pero dejar caer su bastón en su prisa por saludar a su hermana es bastante típico de su carácter. No exageró cuando dijo que era la más hermosa de su familia.


  Lo golpeé juguetonamente en el brazo. ─Menos mal que nosotros no estamos cortejando, o le habría echado de cabeza por ofenderme hace un momento.


  Su boca se torció y me dio una palmadita en la mano enguantada. ─La belleza es nace de adentro. En cuanto a mí, prefiero a las mujeres luchadoras que me mantienen alerta. Pero como usted dice, no estamos cortejando, y ellos tampoco lo están en este momento. Es sólo un paseo.


  Me incliné más cerca susurrando. ─Debería decir que ellos ya lo están considerando más que una salida. Puede que usted esté preparando a su amigo para un inevitable matrimonio con una familia que no puede aportar ninguna dote, casi ninguna posición social y que podría arruinarse mañana mismo si nuestra tarea fracasa.


  Él volvió a mirar al señor Bingley y a Jane. Ya estaban instalados en el carruaje, riendo entre dientes y hablando en voz baja con las caras a escasos centímetros de distancia. ─Entonces debemos asegurarnos de que nuestra tarea no fracase.




  

    Capítulo 16


  


  Elizabeth


  ─¡Bien! ¿A dónde vamos primero? ¿A Bond Street? ─El señor Bingley continuaba estrechando la mano de Jane alrededor de su codo, aunque ambos tenían las mejillas sonrosadas y eran demasiado tímidos para mirarse en el carruaje. Su insistencia en sentarse uno al lado del otro nos dejó a mi ladrón y a mí en el otro asiento, si bien no nos tocábamos constantemente ni nos mirábamos a los ojos como tontos embobados.


  ─Exeter Exchange ─anunció William. ─Pensé que las damas podrían disfrutar de las compras en los alrededores, y luego podríamos admirar los animales de la casa de fieras.


  Los ojos de Jane se iluminaron. ─¡Oh, maravilloso! No he visto eso en años.


  ─Sí, perfecto ─asintió el señor Bingley. ─Y una vez que nos hayamos entretenido, ¿volvemos a mi casa para tomar el té? Louisa y Caroline, mis hermanas, deberían haber regresado de su excursión de compras para entonces. Estaré encantada de presentarlas.


  ─Entonces estamos de acuerdo. Me temo que la señorita Elizabeth y yo tendremos que ausentarnos un momento para atender un asunto de negocios. No te importará, ¿verdad, Bingley?


  ─¿Importarme? ¡Oh, no! ¿Y usted, señorita Bennet?


  Jane estaba perdida en los ojos del señor Bingley, y se limitó a negar con la cabeza.


  Me incliné y susurré. ─¿Adónde nos dirigimos? Confío en que no vayamos al Strand sólo a admirar algunos leones y tigres.


  ─Paciencia, señorita Elizabeth. Todo se revelará a su debido tiempo.


  Fruncí el ceño. ─Realmente me pregunto por qué confío en usted. No se me ocurre una sola respuesta sincera que usted me haya dado.


  ─Una triste verdad que espero enmendar muy pronto ─murmuró en mi oído. El timbre de su voz y el cosquilleo de su aliento bastaron para que me recorrieran escalofríos y punzadas por el cuello y el cuero cabelludo. ─Pero no agobiemos a nuestros compañeros con esas preocupaciones, ¿eh?


  Respiré entrecortadamente y me acomodé las faldas sobre los muslos. Era mucho mejor cuando no lo miraba a él, el muy bribón. Era demasiado apuesto para mi propio bien. ─Espero que sepa lo que hace, señor.


  ─Confíe en mí, señorita Elizabeth. Tengo tanto que perder como usted.


  ─Por algún motivo, lo dudo.
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  ─¿No es encantador? Mira, Lizzy. El señor Bingley me mostró esto y dijo que creía que favorecería mi rostro. ¿Qué te parece? ─Jane ladeó la cabeza ante un espejo, estudiando las líneas del sombrero que el señor Bingley se había ofrecido a comprarle.


  ─Te queda precioso, pero creo que el señor Bingley diría que cualquier cosa favorece tu rostro, y tendría razón.


  ─Oh, Lizzy, cómo te pones. ¿Qué piensas de él? Oh, ¡estoy tan contenta de que vaya a ser nuestro vecino! Estoy ansiosa por conocerlo mejor.


  ─Por lo que veo ─comenté, mirando a aquel caballero con una sonrisa de suficiencia ─, nadie más en Hertfordshire tendrá la oportunidad de conocer al señor Bingley en absoluto para cuando se instale. Ya está loco por ti.


  Jane soltó una risita. ─Tu socio es muy inteligente al haberlo traído con nosotros. ¿Cuál es su plan?


  Miré a mi “caballero”, que acababa de volver de otro edificio calle arriba. Entró en la sombrerería donde estábamos los demás y sus ojos se cruzaron con los míos. Y me hizo un gesto cortante con la cabeza.


  ─Creo que estoy a punto de averiguarlo. No te preocupes por mí si me escapo, ¿quieres?


  Jane tragó saliva. ─Ten cuidado, Lizzy. Sé que quieres salvar a papá y la reputación de nuestra familia, pero tu seguridad es más importante. ¿Estás segura de que puedes confiar en este hombre?


  Mi mirada no se había apartado de él. Alto, orgulloso, tranquilo. Era un enigma que aún no había desentrañado. Pero estaba segura de una cosa. ─Sí, Jane. Estaré a salvo con él. No puedo decir cómo lo sé, pero de eso estoy segura.


  ─Entonces buena suerte, Lizzy.
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  Darcy


  ─He hecho arreglos para que hablemos con un tal señor Chantrey en la Real Academia. Ahora, deje de mirarme de reojo, señorita Bennet. Tendrá que aparentar ser una joven segura de sí misma, y cuanto más me mire con recelo, menos credibilidad tendrá.


  Elizabeth seguía arrastrando los pies y miró hacia la sombrerería donde habíamos dejado a su hermana y a Bingley. ─Pero todavía no ha dicho nada del porqué. ¿Qué estamos haciendo en la Real Academia? ¿Es allí donde está la escultura? ¿Quién es ese señor Chantrey y qué le vamos a decir cuando nos encontremos con él?


  ─Diría que esa es una pregunta que es mejor no responder mientras caminamos por la vía pública, señorita Bennet. En cuanto a quién es el señor Chantrey, se trata de uno de los jóvenes escultores más brillantes cuya obra ha sido elegida para ser expuesta en la Academia. Sólo este año ha expuesto seis bustos de figuras prominentes durante la Exposición, y ya se ha labrado una enorme reputación.


  ─Pero ¿qué tiene eso que ver con nosotros? ─Sus pies seguían rozando el pavimento.


  La tomé del brazo y lo acomodé mejor bajo el mío. ─Verá, él será uno de los caballeros cuya opinión se pedirá cuando este “poderoso personaje” desee que se examine el mármol.


  ─¡Oh, entonces deberíamos evitarlo, en lugar de buscarlo!


  ─No es el caso. Da la casualidad de que él emplea a varios ayudantes en su arte y... ah, aquí estamos. Somerset House. ¿Qué piensa usted de los arcos sobre la entrada? Muy clásico, ¿no? Y la fachada, con las columnas... de muy buen gusto, creo.


  Ella apenas levantó la vista, luego volvió a fijarla en mí. ─Continúe. ¿Dice que el señor Chantrey tiene ayudantes? ¡Así que debemos sobornar a uno de ellos!


  ─Señorita Bennet, ¡eso sería deshonesto! ¿Por quién me toma? Vamos, acérquese. Él no pensaba quedarse mucho tiempo en la Academia hoy, pero accedió a hacerlo para reunirse con nosotros.


  Mi exhortación tuvo más bien el efecto contrario, porque Elizabeth se paró en seco, soltó su mano bruscamente y se negó a moverse. ─No hasta que me explique qué vamos a hacer. ¿Vamos a recuperar la estatua o no?


  ─A su debido tiempo.


  Una de sus finas cejas se alzó. ─Me estoy cansando de esa frase.


  ─Mire, señorita Bennet, no puedo simplemente entrar sin averiguar si lo que buscamos está aquí. ¿Cree que puedo leer la mente? ¿Ver a través de las paredes? Lamentablemente, no puedo, así que si quiere que la ayude, necesito que coopere un poco. Deje a un lado esa enorme terquedad suya durante la próxima hora, a ver si puede mostrarse dócil para variar.


  Ella se cruzó de brazos. ─Nunca he actuado “dócil” en mi vida, y no tiene sentido intentar fingir ahora.


  Suspiré y volví por ella, tomándola de nuevo de la mano y tirando de ella para liberarla de su enfado. ─Y me atrevo a decir que no hay nada tan tentador para un hombre como una mujer con una inclinación pertinaz, pero por un rato, al menos compórtese como si mi idea fuera suya.


  ─¿Y cuál es exactamente su idea?


  ─Chantrey está buscando ayudantes para modelar esculturas de arcilla. Así es como trabaja, ya ve, haciendo un boceto en arcilla, por así decirlo, y luego creando la obra maestra final en mármol. Se puso muy contento cuando le dije que cierto conde conocido suyo -un mecenas de su arte, naturalmente- recomendaba a una joven de buena familia con una notable habilidad para la arcilla.


  Sus ojos se entrecerraron. Luego, se agrandaron hasta que pude ver el anillo completo de sus irises chocolate sobre un blanco sorprendente. ─¿Qué? Pero no sé cómo...


  ─¡Ah! Y ahí está ahora uno de sus ayudantes, que ha venido a recibirnos y a presentarnos─. Hice un gesto de saludo al joven que apareció por una puerta. Elizabeth seguía refunfuñando y boquiabierta, pero me permitió atraerla a mi lado y presentarla.


  ─Señor Allan Cunningham, le presento a la señorita Elizabeth Trenton. La señorita Trenton desciende de una larga estirpe de artistas de la arcilla, y tiene un don sin igual para captar la expresión y el carácter.


  El señor Cunningham hizo una reverencia desde la cintura. ─Es un placer, señorita Trenton. El señor Chantrey se encuentra en estos momentos asistiendo a una sesión de modelado en la Academia de la Vida, pero en deferencia al sexo de la señorita Trenton, ha accedido a reunirse con ella arriba, en la Academia de Antigüedades. Síganme, por favor.


  Incliné la cabeza. ─Gracias, Cunningham.


  Elizabeth dejó que la tomara del brazo, pero aquellos ojos oscuros suyos se habían ennegrecido y se habían fijado en mi mejilla. No le daría la satisfacción de una mirada hasta que hubiera acortado nuestros pasos lo suficiente como para quedar ligeramente por detrás de nuestro guía. Por fin, arriesgué una mirada.


  ─¿Trenton? ─siseó ella.


  Sonreí. ─Sí, un poco de genialidad por mi parte. El apellido de su tatarabuelo. Así que, como ve, no es del todo falso. Sólo me he equivocado de siglo.


  ─¿Cómo sabe el nombre de mi tatarabuelo? ¿Y qué hay del resto de cosas que se ha inventado?


  Le dirigí una mirada inocente. ─Si lo piensa un momento, quizá reflexione que no me he inventado nada. Nunca he visto una cara tan expresiva como la suya. De hecho, nunca le dije a Cunningham que las expresiones que usted captó eran en arcilla.


  ─¿Qué más le ha hecho creer sobre mí? ¿Y qué es eso de “en deferencia a mi sexo”?


  No pude evitar reírme entre dientes. Las mujeres no están permitidas en la Academia de la Vida ─susurré. ─Emplean modelos desnudos.


  ─Espere─. Levantó el dedo y sus pasos vacilaron. ─¿Quiere decir que hay un hombre desnudo de pie mientras otros lo pintan... entero?


  ─Lo más probable es que sea una modelo femenina.


  ─¿Qué?


  ─¿He mencionado lo conveniente que es que usted sea una mujer? De lo contrario, Chantrey probablemente desearía entrevistarla abajo. Pero esto funciona perfectamente para nosotros porque de todos modos esperaba comenzar mi búsqueda en la Academia de Antigüedades.


  ─No me estará tomando el pelo otra vez. Realmente hay una mujer viva ahí detrás, y... y...


  ─Shh ─la callé antes de que pudiera protestar de nuevo. Cunningham había aminorado la marcha para esperarnos. ─No querrá que él la vea sorprendida por la sensibilidad artística. Eso la delatará.


  Elizabeth entrecerró los ojos. ─Estoy fantaseando con la cantidad de formas en que me gustaría lastimarlo en este momento.


  ─Y lo estoy deseando tanto como usted, pero me temo que debo aplazar el placer. ¿Quizás me lo aclare más tarde?


  Me dirigió una última mirada y se calló mientras subíamos en espiral por la magnífica escalera. Cunningham nos condujo desde la escalera a una biblioteca suntuosamente decorada que servía de antesala. Nos pidió que esperáramos un momento mientras abría una de las dos puertas que comunicaban con las habitaciones de más allá.


  Lo oímos hablar con alguien, luego regresó y nos hizo señas para que entráramos en un apartamento que parecía haber sido construido para instruir a futuros artistas. Estaba a rebosar de piezas de fundición y bustos, todo tipo de artefactos antiguos llevados allí para su estudio. Una mesa de trabajo adornaba el centro, con el famoso busto de Horne Tooke en el centro. E inclinado sobre él, la figura ligeramente calva de su creador, Francis Chantrey. Levantó la vista cuando entramos.


  ─Ah, señorita Trenton. Tengo entendido que ha solicitado unirse a nosotros como asistente. Lamento que la Academia no acepte solicitudes de estudiantes femeninas en la actualidad, pero si su talento satisface mis expectativas, podría considerar su incorporación. Viene con excelentes elogios. Ahora déjeme oír de usted. ¿Dónde aprendió su oficio?


  Elizabeth parpadeó y le tembló el labio inferior. Luego su mirada se deslizó hacia mí, sólo por un instante. Quería hacerme pagar por esto. Pero si podía aguantar los próximos minutos, le pagaría con gusto el precio que ella me exigiera.
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  Elizabeth


  ─¿Quiere explicarme de qué iba todo esto? ¿Por qué le dijo que yo era una escultora? ¿Y por qué se marchó, dejándome a solas con él durante diez minutos?


  William sonrió y se quitó el sombrero ante alguien con quien nos cruzamos, sin apartar los ojos de la calle. ─Necesitábamos una forma de entrar en el edificio, y no es temporada de exhibiciones públicas. No pensará que abren las puertas a cualquiera, ¿verdad?


  ─Pero ¿qué voy a hacer ahora? Él espera que yo regrese mañana, ¡lista para comenzar un trabajo de muestra para él!


  ─Creo que es bastante obvio. Volveremos mañana, cuando usted se arremangue y se ponga a trabajar con la arcilla.


  Lo tomé del codo con suavidad. ─¡No sé nada de arcilla!


  ─Lo dudo mucho.


  Un escalofrío me recorrió la espalda y levanté los ojos hacia los de él. ¿Cuánto sabía exactamente? ¿Había descubierto de algún modo el pequeño secreto de papá? Estaba moviendo mi boca, pero sólo emitía vagos jadeos.


  Me echó un vistazo, enarcó una ceja y luego miró más allá de mí, hacia el edificio al que nos acercábamos. ─Ah, aquí estamos: Exeter Exchange. ¿Cree que la señorita Bennet y Bingley ya estarán arriba viendo los animales? ─Nos hizo girar hacia el edificio. Obviamente, sin intención de responder todavía.


  Aspire y me mordí la lengua. Uno... Dos... Tres...


  No sirvió de nada. No podía subir y dirigirle una sonrisa a Jane como si todo fuera a ir bien cuando apenas sabía hacia dónde me estaba señalando de un momento a otro. Era el hombre más desconcertante que jamás había conocido. Le di un tirón. ─¿Me dirá qué está planeando?


  ─Por supuesto. Pero no aquí. Venga, señorita Bennet. He oído que tienen un nuevo tigre.


  ─Un tigre ─refunfuñé, poniéndome a su lado. ─Le mostraré un tigre...


  ─De eso, no tengo ninguna duda─. Pagó cuatro chelines al hombre de la puerta, dándonos acceso a las tres salas de la casa de fieras. ─Venga, señorita Bennet. ¿Ha visto ya al elefante?


  Lo estudié titubeante, pero me ofreció su brazo, y por la forma en que me miró... fue como si pudiera respirar de nuevo. Sin siquiera decir una palabra, pareció tranquilizarme. No tenía ningún motivo racional en el mundo para confiar en él, pero a veces el corazón sabe lo que la mente ignora.


  Además, cuando sonreía tenía unos hoyuelos irresistibles.


  Cerré los ojos, riéndome para mis adentros. Algún día probablemente me arrepentiría de todo esto. Pero por ahora, de lo único que estaba segura era de que aquel ladrón era la persona más segura del mundo en la que podía confiar.


  Le di mi brazo y subimos las escaleras hasta la primera habitación. En un extremo se alzaba un elefante, tal como había dicho William. Y allí estaban Jane y el señor Bingley, dejando que el elefante atravesara los barrotes y le quitara el sombrero al señor Bingley de la cabeza con su enorme trompa. Jane le ofreció su pañuelo y el elefante sustituyó el sombrero del señor Bingley para coger el trozo de encaje blanco de su mano y secarse la cara con él. Ambos se reían tanto que no se percataron de nosotros.


  ─Vamos ─dijo William, tirando de mí de la mano. ─El piso de arriba es mejor.


  ─Pero no hemos visto a los grandes felinos. ¿Y el tigre? Dijo que el elefante...


  Él suspiró. ─Señorita Bennet, desprecio ser ambiguo, pero ¿confiaría en mí por un momento? Me complacería sobremanera.


  Lo miré: aquella sonrisa enigmática, los rizos rebeldes de su cabello que asomaban bajo el sombrero, aquellos ojos que parecían rogarme que me inclinara y bebiera de aquellos pozos oscuros. Se me puso la piel colorada y se me aceleró el pulso. Lentamente, asentí. Y lo seguí.


  Esta vez, mientras subíamos las escaleras, su mano se posó en mi cintura como si me sostuviera. Y fue... bastante agradable. No se tomaba libertades, pero su tacto era seguro, suave y reconfortante. Casi como imaginaba que se sentiría el amor: cariñoso, protector. Tal vez incluso afectuoso.


  Mi imaginación tiende a escaparse conmigo.


  William miró a la derecha, donde había un grupo reunido en la sala donde se encontraban el avestruz, el casuario y otras aves. Me guio hacia la izquierda, hacia los cuadrúpedos. ─Siempre me ha gustado la hiena. ¡Oh, vaya! Mire ese caballo rayado. ¿Le gustaría montarlo, señorita Bennet?


  ─No monto a caballo en absoluto ─respondí remilgadamente. ─Papá nunca me enseñó.


  Me miró con una sonrisa desafiante. ─Una triste omisión. Alguien debería remediarlo. ¿Puedo preguntarle qué le enseñó su padre?


  ─Me temo que nada que sea de utilidad.


  ─¿No? Y yo que esperaba lo contrario. Vaya, observe a este extraño ser. ¿Es un felino o un canino?


  Nos detuvimos ante el recinto de la hiena, y la criatura emitió un ruido tan extraño que me erizó el vello de la nuca. Salté... casi a los brazos de William. ─¡Qué sonido tan espantoso!


  ─Tranquila ─murmuró cerca de mi oído, haciéndome estremecer de nuevo. ─El ruido del animal es precisamente lo que estaba esperando.


  Eché una mirada por encima del hombro a la extraña criatura, que caminaba con las fauces abiertas y emitía la risa más escalofriante que jamás había oído. ─Hable por usted.


  ─Sí, ya va siendo hora, ¿no? ─Sacó su reloj de bolsillo y lo volvió a guardar tras una breve inspección. ─Mientras usted hablaba con Chantrey, y no precisamente a solas, si lo recuerda, pues estaba presente su ayudante, pedí que me llevaran un momento a una habitación reservada. Al volver a buscarla, me tomé la libertad de dar una breve vuelta por el edificio.


  Parpadeé. ─¿Y?


  ─Y encontré a un joven estudiante que tenía más conocimientos que sentido común. Tuvo el placer de mostrarme algunos de los objetos expuestos más notables que actualmente se guardan en un apartamento detrás de los aposentos del ama de llaves.


  ─Ah ─respiré. ─¿Encontró algo... ah... interesante?


  ─Efectivamente. Unas cincuenta cajas, con el contenido empaquetado para transportarlo de vuelta a los artistas que las crearon e invisible a los ojos.


  Me hundí. ─¿Así que podría estar en cualquier parte?


  ─Es posible. Pero mi joven amigo estaba orgulloso de señalar un recién llegado que iba a ser desembalado e inspeccionado por... ─Su cabeza se levantó, y solo entonces me di cuenta de lo cerca que estábamos. ─Señorita Bennet, ¿alguna vez ha visto un avestruz de cerca?


  Mi mirada siguió la suya. Ya no estábamos solos con los cuadrúpedos, pues la gente de la habitación contigua había entrado tras nosotros. Tomó mi mano y la colocó él mismo sobre su codo, inclinando su sombrero hacia el hombre de la puerta que estaba allí para comprobar nuestra admisión. Un momento después, estábamos apostados ante una ruidosa jaula de pájaros curiosos.


  ─¿Qué estaba diciendo? ─pregunté.


  ─Iré al grano. Sí, creo que he encontrado su escultura, y aún no está desembalada. Está de suerte, porque la “persona” que la compró dejó instrucciones precisas de que nadie abriera la caja hasta que él volviera.


  ─¿Y cuándo será eso?


  ─Podría ser mañana mismo, pero tengo razones para pensar que será al menos un día más. Señorita Elizabeth, creo que podemos hacerlo.


  Me humedecí los labios, asintiendo con impaciencia. ─¿Sí? ¿Y qué vamos a hacer, precisamente?




  

    Capítulo 17


  


  Darcy


  Estaba loco.


  O perdido.


  Tal vez un poco de ambas cosas. Pero cuando Elizabeth Bennet me miró de aquella manera, con la pequeña arruga divertida en el borde de la boca, la luz reflejándose en sus ojos y los labios tan suavemente entreabiertos en señal de expectación, creo que habría saltado a la boca del lobo por ella.


  Sin embargo, lo que propuse era una locura. Nadie en su sano juicio lo intentaría.


  ─¡Vámonos ahora! ─exclamó ella. ─¿Por qué correr el riesgo de esperar hasta mañana?


  Ella nunca se acobardaba, eso era seguro.


  ─Porque ─respondí con mi voz más razonable ─estoy esperando a otra persona. Todo...


  ─A su tiempo, sí, lo sé─. Suspiró, con los hombros contraídos. ─¿Y qué debo hacer yo mientras usted se ocupa de la escultura?


  ─Creía que ya habíamos hablado de eso. Usted es una aspirante a artista que busca empleo con uno de los escultores más admirados de nuestro tiempo.


  ─Pero él mismo me dijo que nunca había contratado a una mujer y que no estaba muy dispuesto a hacerlo ahora. Sólo por el elogio de algún conde de Matlock pensó siquiera concederme una prueba, ¡pero no conozco a ningún tal conde!


  Sonreí. ─Ya sé que no.


  Torció su boca hacia un lado. ─Supongo que sí. ¿Qué, intentó robar todas las miniaturas de retratos de su galería?


  ─Mi relación es algo más amistosa que eso.


  Ella se cruzó de brazos. Y que el cielo me ayudara, pero fue todo lo que pude hacer para no dejar que mi mirada se perdiera en el glorioso realce que esa postura hacía de su ya fascinante figura. ─Realmente es usted un misterio para mí, señor. Actúa como el hombre más fastidioso y honorable que existe y, sin embargo, lo he sorprendido en el acto mismo de robar.


  Me encogí de hombros. Cuando todo esto terminara, se lo iba a contar todo. La llevaría a Darcy House y a Pemberley y vería si mis casas le agradaban. ─Por supuesto, debe confiar en sus propios ojos.


  ─Empiezo a dudar de todo lo que me han dicho en lo que a usted respecta─. Sacudió la cabeza y agitó las manos como si estuviera limpiando sus pensamientos. ─Pero eso no viene al caso. Lo que quiero saber es cómo espera que supere esta prueba de escultura el tiempo suficiente para que usted pueda hacer... lo que sea que necesite hacer.


  ─Bueno, ahora, eso debería ser bastante simple. El propio Chantrey ni siquiera estará allí.


  ─Pero una docena de otros sí. Son estudiantes que trabajan bajo la dirección de un maestro, y yo debo unirme a ellos y trabajar a partir de los mismos dibujos para producir un busto. Y además hay guardias vigilando todo ese valioso arte almacenado, ¿y he olvidado mencionar que no sé lo que estoy haciendo?


  En ese momento, un avestruz atravesó los barrotes, con la cabeza colgando justo por encima del hombro de la señorita Elizabeth, y emitió un chirrido junto a su oído. Ella se estremeció e instintivamente buscó mi mano antes de volverse para mirar a aquel pájaro ofensivo. Entrelacé mis dedos con los suyos, acariciando la parte interior de su palma con el pulgar. No podía evitarlo. Era deliciosa, picante y atrevida, pero dulce, fuerte y sensata al mismo tiempo.


  Yo estaba loco. O perdido.


  Lejos de retirar su mano de la mía, Elizabeth apretó los dedos. Incluso había apoyado la otra mano en mi antebrazo mientras se alejaba de aquel curioso avestruz. El pájaro gigante le había tomado cariño a su gorro, picoteándolo y tirando de él mientras ella se alejaba. En lugar de indignarse o asustarse, Elizabeth se echó a reír. ─Es realmente magnífico, ¿verdad?


  La miré. ─Sí. Magnífico.


  ─¡Vamos! ─Tiró de mi mano hacia la jaula de los buitres. ─Tengo preguntas para usted, y a pesar del gusto que le tengo a ese avestruz, no creo que pueda mantener una cara seria con él hurgando en las plumas de mi gorro. Bien. ¿Cómo voy a interpretar este papel mañana?


  ─Oh, creo que no será tan complicado. Apenas habrá empezado cuando yo esté listo para escabullirme, y entonces fingirá estar enferma. En una habitación llena de hombres, ninguno dudará de usted ni la cuestionará.


  ─No me refería a la parte de la enfermedad, al menos. Pero el resto...


  Sonreí y me incliné hacia su oído. ─Vamos, señorita Elizabeth. Debe saber al menos un poco sobre cómo moldear la arcilla. No puedo creer que nunca lo haya visto hacer.


  Se puso rígida y me miró con desconfianza. ─¿Y dónde cree que lo he visto?


  ─Oh, estoy seguro de que no lo sé. Pero usted vive en el campo, ¿no? Seguramente, no sería tan extraño que algún aldeano conocido suyo haga vasijas de barro. Para flores o algo así.


  Se le hizo un nudo en la garganta y succionó el labio inferior entre los dientes. ─Sabe, William, estar cerca de usted es terriblemente enervante.


  Me reí entre dientes. ─Si me lo permite... Esa avestruz le soltó una de sus horquillas.


  Elizabeth se quedó inmóvil, y sólo sus ojos siguieron mi mano mientras yo recogía el rizo rebelde que se le había desprendido de la nuca. Su cabello era suave como el satén y brillante como el azabache, y giraba en espiral alrededor de mi dedo. No tenía ni idea de cómo arreglar el peinado de una mujer, pero era un estudio entretenido. Una vuelta aquí, un suave movimiento allá, y su cabello parecía... Tragué saliva.


  Perdido. Eso era lo que era.


  La respiración de Elizabeth era casi tan agitada como la mía. Posiblemente era la primera vez que un hombre le tocaba el cabello. Ella palpó cuidadosamente mi trabajo, sus ojos aún en mi cara y su barbilla levantándose. ─Gracias ─susurró, con su aliento cálido contra mi piel.


  Tuve que cerrar los ojos y tragar saliva. Medio instante más y nos convertiríamos en un espectáculo público, la estrecharía entre mis brazos y la besaría como ella me había besado en el bosque.


  Tosí. ─Por supuesto. Venga, señorita Elizabeth. Tal vez debamos reunirnos con Bingley y su hermana.
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  Elizabeth


  Necesitaba aire o iba a desmayarme allí mismo, en el suelo. Fue una suerte que Jane y el señor Bingley estuvieran tan absortos el uno en la presencia del otro que apenas parecieron darse cuenta.


  De todos modos, ya era hora de partir, y Jane me acompañó a una pequeña tienda para admirar unas cintas mientras los caballeros aseguraban el carruaje. Ella no podía dejar de sonreír vertiginosamente o de soltar risitas nerviosas cada vez que yo la miraba. Incluso ahora estaba perdiendo la compostura mientras admirábamos un trozo de satén azul.


  ─Al señor Bingley le encanta el azul ─dijo. Y soltó una risita.


  ─Creo que sí. Es mi tono favorito en ti, ya que resalta tus ojos.


  ─¡Oh, Lizzy! No me tomes el pelo─. Se mordió el labio, jugando con el lazo, y luego levantó la vista. ─¿De verdad crees que le gusto?


  Oh, santo cielo. ─Jane, creo que si le gustaras más, tendríamos que llamar a un médico para que lo reviviera. El hombre quedó prendado de ti desde la primera mirada.


  Suspiró soñadoramente. ─Es tan amable. Y atractivo. Y me gusta lo afable que es; lo que quiero decir es que estaba dispuesto a reírse y a divertirse en todo momento, incluso cuando el león no dejaba de rugir cada vez que él intentaba hablar. Sólo se reía y volvía a intentarlo porque es muy modesto. No tan estirado como... ─Se detuvo y levantó un hombro. ─Como algunos hombres.


  ─¿Quieres decir como el otro caballero?


  Jane levantó un hombro. ─Parece un poco más difícil de conocer.


  ─Eso es decir poco. Pero sea lo que sea, no es un estirado.


  ─Bueno, supongo que tú lo sabrás. ¿Entonces? ¿Él tiene... ya sabes... alguna idea? ¿Podrás hacer lo que esperabas?


  Contuve la respiración y asentí con cuidado. ─Creo que sí. Pero será mañana. Tenemos que volver mañana.


  ─¿Mañana? ─Jane frunció el ceño. ─Pero ¿qué le diremos a la tía Gardiner?


  ─Supongo que le diremos que tu señor Bingley pidió llevarte a pasear en el carruaje. El clima aún es bueno, y Hyde Park es hermoso.


  Una lenta sonrisa calentó el rostro de mi hermana, y luego inclinó la cabeza y se rio. ─No quisiera abusar de su tiempo.


  ─Créeme, Jane. No lo verá como una imposición─. Volví a colocar la cinta en la estantería y nos dirigimos despreocupadamente a la esquina, hacia un expositor de encajes. Dos señoras más acababan de entrar en la tienda, y se pararon frente a nosotras, mirando las cintas que acabábamos de dejar.


  ─Nunca había visto nada igual ─dijo una de ellas. ─¡El hombre estaba tan embobado que ni siquiera se fijó en mí!


  ─¡No! No puedo creerlo ─replicó su amiga.


  ─Te aseguro que es así ─le aseguró la primera dama. ─¡La llevaba de la mano! No sólo la acompañaba dejándola tomar su brazo. Declaro que no le soltaba los dedos y no miraba otra cosa.


  ─Vamos, Jane ─susurré, tirando de la manga de mi hermana. ─No escuchemos a escondidas su agradable sesión de cotilleos.


  ─¿Hmm? ─Jane ni siquiera se había dado cuenta. Naturalmente. Estaba deslizando los dedos por un trozo de encaje hecho a mano, clavado en un estante como muestra de lo que se podía encargar. ─¿De qué estás hablando, Lizzy?


  ─Vamos. Démosles su espacio─. Incliné la cabeza hacia las señoras del otro lado. No podía ver más que las puntas de sus gorros, pero aún podía oír sus susurros. No intentaban estar calladas.


  ─¡Bueno! ─resopló una de ellas. ─¡Eso dejará fuera a una docena de debutantes esta temporada! Sé a ciencia cierta que Lady Susan tenía su corazón puesto en él.


  ─Lady Susan nunca tuvo una oportunidad. Él se casaría con la hija del conde de Matlock, Lady Sarah, mucho antes de mirar a Lady Susan.


  La primera mujer se rio. ─¿Qué fue de la hija de Lady Catherine, Anne? Oí un rumor hace años de que estaban comprometidos.


  ─Tonterías. Lady Catherine inició ese rumor para forzar su mano, pero Fitzwilliam Darcy es demasiado testarudo para someterse a alguien como ella.


  No estaba tratando de escuchar. De verdad, no lo hacía. Pero esos nombres... el conde de Matlock, William también los había mencionado. Y al oírlo de nuevo, recordé: ¡era el hombre del que mi padre había dicho que organizó la venta de la escultura para el Príncipe! Y Lady Catherine, la patrona del señor Collins, quien había intentado comprarla primero. Se me erizó la piel al reconocerlo. Pero lo que hizo que se me acelerara el pulso y me flaquearan las rodillas fue el apellido. Fitzwilliam.


  Darcy.


  Parpadeé y me agarré a un estante para estabilizarme. Papá también había mencionado ese nombre. Pero era la primera vez que oía el apellido y el nombre al mismo tiempo.


  Fitzwilliam Darcy.


  Ahora todo tenía sentido.


  ─Jane─. Mi voz no salía bien. Tragué saliva y volví a intentarlo, esta vez más alto. ─¡Jane!


  ─¿Eh?


  ─Tenemos que irnos. Ahora.
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  Darcy


  ─Bingley, ¿puedo hablarte con franqueza un momento?


  Estábamos parados en la acera, esperando su carruaje, mientras las damas deambulaban dentro de una tienda cercana. Él estaba sonriendo Tuve que repetir mi pregunta antes de que parpadeara y se sacudiera.


  ─Perdona, Darcy. ¿Decías?"


  ─Decía que hay cosas que deberías saber sobre la señorita Bennet: su familia, su situación en la vida. Pareces muy enamorado de la dama.


  Su ceño se arrugó. ─Bueno, fuiste tú quien me la presentó. ¿Lo desapruebas?


  ─Ni mucho menos. La señorita Bennet parece ser todo lo que se decía de ella. Pero debes saber que una alianza con la familia Bennet te traerá pocas ventajas. Supongo que ella tiene muy poca dote de la que hablar, y tengo algunas reservas acerca de la manera en la que el señor Bennet dirige a su familia.


  La preocupación ensombreció el alegre semblante de Bingley. ─¿Algo en concreto?


  Suspiré y miré hacia la calle. ─Nada que pueda compartir sin violar una confidencia. Y no creas que intento advertirte sobre la dama. He visto... ─¿Cómo decirlo? ─Hay una rara fuerza y cualidad presente en la señorita Elizabeth que creo que anularía casi cualquier objeción. Tal vez lo mismo ocurra con la señorita Bennet. Sólo quería aconsejarte que procedas con cautela antes de formar cualquier tipo de apego.


  ─¡Pero Darcy, nunca he conocido a nadie como la señorita Bennet! ¿Qué me importan la fortuna o la política? Tengo suficiente dinero para mí, y para que mis hermanas están bien cuidadas─. Frunció el ceño. ─Supongo que todavía queda Caroline por casarse. ¿Por casualidad no te gustan las pelirrojas?


  ─Siento decepcionarte, pero he desarrollado una fascinación por las castañas.


  ─Ah, bueno. Sé que a Caroline le gustaría que yo eligiera una esposa que pudiera llevarla a círculos más elevados, pero yo preferiría elegir a una dama que deleite mis ojos y mi alma. Así que, aunque aprecio tus palabras de precaución y las tendré en cuenta, no me apartaría de la señorita Bennet a la ligera. Creo que he conocido a la dama con la que me casaré.


  Sonreí. Luego me reí. ─Bingley, me agradas.


  Parecía desconcertado. ─Esperaba que así fuera. No es una forma condescendiente de decirme que soy simple y candoroso, ¿verdad? Sé que lo soy, y no está necesariamente de moda...


  ─No, nada de eso. Tengo pocos amigos que valoren el carácter por encima de las circunstancias. Es reconfortante.


  ─¿Es eso un cumplido, Darcy?


  ─Del más alto nivel. Ah, aquí está el carruaje. Y mira, las damas salen para reunirse con nosotros en el momento preciso.


  Bingley y la señorita Bennet cruzaron sus miradas, y ninguno de los dos hablo después de eso. Prometía ser un tranquilo paseo en carruaje, con los dos mirándose fijamente a los ojos. Solté una pequeña risa y me acerqué a Elizabeth para ofrecerle mi brazo.


  Pero ella no lo aceptó.


  Mientras Bingley ayudaba a la señorita Bennet a subirse al carruaje, Elizabeth se contuvo, con los hombros en alto y los ojos brillantes.


  ─¿Señorita Elizabeth? ¿Ocurre algo? ─Le pregunté.


  Ella tragó saliva. ─Tengo preguntas. Señor Darcy.




  

    Capítulo 18


  


  Elizabeth


  Él no se inmutó. Ni siquiera pestañeó. Pero su sonrisa se enfrió y su pecho se alzó en un suspiro pensativo. ─Me imagino que sí. Tal vez podríamos discutir sus preguntas en algún lugar más... ventajoso que un paseo público. Si usted está de acuerdo.


  Aquello fue como una especie de confesión. Me quedé mirándolo unos segundos más, pero Jane ya estaba en el carruaje con el señor Bingley y no había mucho más que pudiera hacer. Pasé junto al señor Darcy y subí al carruaje con la ayuda del lacayo. Darcy me siguió con mucha mayor lentitud y se acomodó en el extremo opuesto del asiento. Sus ojos no se apartaban de mí, pero yo estaba decidida a ignorarlo, así que me giré hacia la ventana.


  ─Señorita Bennet, ¿le apetece dar una vuelta por Hyde Park mañana? ─preguntó el señor Bingley.


  Miré a mi hermana. ¿Acaso el señor Darcy había sugerido eso? ¿Cómo podía haberse hecho eco de mis propias palabras? Me había parecido una solución agradable al problema de salir de casa mañana sin despertar la preocupación de mi tía, pero ahora no estaba tan segura. Acababa de desenmascarar a mi “ladrón”, y resultó no ser en absoluto la persona que yo creía que era cuando nos conocimos.


  Pero Jane no sabía nada de mis reservas y aceptó de inmediato. Así que eso fue todo. Jane, al menos, saldría de paseo romántico mañana. Y yo me arriesgaría con el señor Darcy. Lo fulminé con la mirada, sin querer, le aseguro, y descubrí que él seguía mirándome sin pestañear.


  Cuanto más tiempo pasaba sentada a su lado, más preguntas me surgían.
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  Bajamos en la casa del señor Bingley, ya que le había prometido a Jane una visita guiada y el té de la tarde con sus hermanas. Ella estaba deseando conocerlas, pero cuando descubrimos que aún no habían regresado de su propio paseo de compras, capté el audible suspiro de alivio del señor Darcy.


  Sacudió la cabeza cuando le lancé una rápida mirada. ─Ya veo su pregunta, señorita Elizabeth. Sólo puedo ofrecerle la excusa de que teníamos muchos asuntos que discutir. Bingley ─dijo, volviéndose hacia nuestro anfitrión─, ¿crees que la señorita Elizabeth y yo podríamos tomar prestada tu biblioteca por un momento?


  ─Sí, sí, por supuesto. Sólo tengo un pequeño catálogo comparado con la vasta colección que debes tener en Pemberley, pero eres perfectamente bienvenido.


  El señor Darcy se puso rígido. ─Ejem. Sí, gracias, Bingley.


  Dudo que el señor Bingley se diera cuenta de cómo hizo estremecer a su amigo al mencionar el nombre de su propiedad. El nombre no significaba nada para mí, pero era una confirmación más de lo que había comenzado a sospechar. Después de todo, no estaba asociada con un ladrón de arte de la alta sociedad, sino con un hombre con el poder y la riqueza para enterrar a mi pobre e imprudente padre. Y eso me aterrorizaba.


  Su mirada me dijo, como ninguna otra cosa podría haberlo hecho, que todo fingimiento había llegado a su fin. Había seriedad en sus rasgos, vacilación en su postura cuando señaló hacia el vestíbulo. ─¿Me acompaña, señorita Elizabeth?


  Enderecé los hombros, levanté la barbilla y caminé delante de él por el pasillo hasta la biblioteca del señor Bingley. El señor Darcy cerró la puerta tras nosotros.


  ─No le pregunto dónde ha escuchado mi nombre, pues no tiene importancia. Tal vez me equivoqué al ocultarte ese detalle, y había estado buscando un momento y un lugar para contárselo todo. Le ruego que comprenda que mis intenciones, al menos, eran buenas─. Apartó la mirada, jugueteando con los dedos. ─Por pobre que fuera en mi ejecución.


  ─Empecemos con Netherfield. ¿Por qué no me dijo simplemente quién era entonces?


  Me estudió y asintió lentamente. ─Muy bien. Supongo que la verdad es menos fantástica que la mentira. Bingley tenía preguntas acerca de esos hermosos jarrones sobre la chimenea, preguntas que necesitaba responder antes de terminar de firmar el contrato de arrendamiento. Y yo tengo algo de experiencia en estos asuntos, así que me pidió que les echara un vistazo. El ama de llaves no estaba, así que entramos como pudimos, por la ventana.


  ─Y fue entonces cuando el señor Bingley obtuvo su ojo morado, ¿verdad?


  Las sobrias facciones del señor Darcy se iluminaron un poco. ─Tiene usted una excelente memoria, señorita Elizabeth. Su nariz sangraba bastante, así que lo acompañé afuera y regresé a examinar los jarrones. Curiosos ejemplares.


  Sentí que se me calentaba la cara. ¿Había ido allí a propósito para ver los jarrones de mi padre? ¿Cuánto sabía? Tragué saliva y bajé los ojos al preguntar en voz baja: ─¿Y qué encontró?


  ─Una Venus.


  Parpadeé. ─¿Cómo dice?


  ─No pretendía engañarla, señorita Elizabeth. De hecho, nunca quise que supiera de mi presencia, pero no pudo evitarse. Usted me tomó por un sujeto que había estado saqueando las casas locales y haciendo que todas las damas se desmayaran, y razoné que sería prácticamente más seguro dejarla continuar con esa suposición que decirle la inconveniente verdad.


  ─¿La cuál es?


  ─Que quise besarla desde el primer momento en que me amenazó con golpearme en la cabeza.


  ─No es muy gracioso, señor.


  ─Nunca he pretendido serlo.


  Entrecerré los ojos y me crucé de brazos. ─Así que ¿nunca fue el ladrón de Meryton?


  Él rodeó una silla y se acercó un poco más a mí. ─Por supuesto que no. No pretendo presumir, señorita Elizabeth, pero nunca he tenido una necesidad o deseo material que no pudiera satisfacer por medios honestos. Sin embargo, si le sirve de ayuda, descubrí, casi por accidente, quién era ese ladrón amoroso. Puede estar segura de que, después de esto, ya no volverá a molestar a las buenas damas de Meryton.


  Tragué saliva y me pellizqué el puente de la nariz. Bueno, al menos se habían resuelto algunas de mis dudas. Pero surgieron otras preguntas más peligrosas. ─Entonces, ¿por qué eran tan importantes esos jarrones?


  El señor Darcy suspiró. ─Usted no para de hablar de ellos.


  ─¡Porque debo saberlo! ¿Qué hizo que usted y el señor Bingley quisieran verlos, y por qué... por qué hacerse pasar por un ladrón?


  ─Olvidémonos de los jarrones por ahora ─gruñó. ─Y permítame abordar un asunto más importante. Usted es una dama de buena reputación, y yo gozo de una posición bastante honorable en la sociedad. ¿Qué le resultaría más fácil contar a su familia: que se había encontrado con el ladrón del que todo el mundo hablaba y se había ido con una bonita historia que contar, o que se había encontrado con Fitzwilliam Darcy de Pemberley, Derbyshire, merodeando por la propiedad vecina e inspeccionando esos jarrones?


  Me humedecí los labios. ─Sí... ─Tosí ligeramente. ─Si mi madre supiera quién es usted... Sospecho que no me daría tregua. Pero ¿por qué no me dice simplemente la verdad y me deja decidir por mí misma?


  Él negó con la cabeza. ─¿Pura y simplemente? Entré en pánico. Y eso es mucho decir para mí, porque para cualquiera que me conozca, soy el caballero menos voluble, el más estable y fiable que puedan nombrar─. Respiró hondo y se acercó a mí con cautela. ─Usted me sorprendió, señorita Elizabeth, entre otras cosas porque la admiré desde el primer segundo y no supe qué hacer con ese sentimiento.


  Sentí un curioso latido en el corazón. ¿A qué joven no le gusta escuchar a un hombre atractivo decir que la admira? Pero podría haber soportado la confesión con perfecta ecuanimidad si el caballero fuera... oh, no sé, el señor Collins. Ni siquiera creo que el señor Bingley, tan dulce como parece ser, tuviese el poder de inquietarme. Pero el señor Darcy sí.


  Y él lo sabía.


  Se acercó un paso más y giró su palma hacia arriba, pidiendo mi mano.


  Bueno, yo ya estaba metida en esto hasta el cuello, sin ninguna forma de volver a la orilla que pudiera ver. ¿Por qué no ahogarme un poco? Levanté la mano, cerré el puño con nerviosismo, dejé escapar mi respiración y apoyé la punta de mis dedos en los suyos. Ya vería qué más tenía para decirme.


  Pero no fueron sus palabras las que me convencieron. Fue la alegría que brillaba en su rostro en ese momento, sus hoyuelos bailando, su sonrisa elegante y deliciosa. ─Señorita Elizabeth, gracias por confiar en mí.


  ─Yo no he dicho que confiara en usted ─respondí secamente.


  Él se rio. ─Gracias por no querer abrirme la cabeza otra vez".


  ─La tarde aún es joven.


  ─En efecto, lo es. Muy bien. Usted se pregunta por qué sigo mencionando esos jarrones de Netherfield.


  Tragué saliva. Aquí estaba, el momento que había estado temiendo durante al menos quince años. Papá estaba a punto de ser expuesto al mundo, y la vida, tal como nuestra familia la había disfrutado, llegaba a un abrupto final. ─Si usted es quien dice ser, ya debe saber de ellos. Entonces, ¿es eso? ¿Está en una búsqueda para llevar a mi padre a la ruina? ¿Vino a ver los jarrones, a comprar la estatua y develarlo todo? Si esa es su intención, yo...


  Él se burló, sin dejar de tomarme de la mano. ─Ni mucho menos. No podrían importarme menos sus jarrones, pero despertaron en mí una sospecha. Por eso volví aquel día para preguntarle por aquella escultura. Investigué un poco en los archivos. Dígame, ¿qué sabe de su bisabuelo, Robert Trenton, vizconde Elroy III?


  Entrecerré los ojos. ─Él no era vizconde.


  ─De hecho, lo fue, pero su reputación estaba arruinada y su fortuna casi borrada en el momento de su muerte. ¿Le gustaría saber cómo?


  ─Tengo la sensación de que me lo va a decir.


  Se encogió de hombros. ─Naturalmente. Descubrieron que era copista. Eso es algo que la Academia prohíbe expresamente en sus exposiciones de verano, y él los había engañado. Después de eso lo expulsaron de la Academia.


  ─¿Qué? ─Fruncí el ceño. ─¿Está diciendo que fue él el artista que hizo esa escultura?


  ─Eso no lo sé. También era reconocido por su auténtica colección, el arte que importaba de Italia. Era un gran admirador de Miguel Ángel, por ejemplo. Casi al mismo tiempo que su expulsión de la Academia, sus inversiones empeoraron. Tengo entendido que vendió todo lo que pudo para pagar sus deudas, así que debe de haber alguna razón para que se quedara con ésta.


  Resoplé. ─Tal vez fue el regalo de bodas que le hizo a su hija. Siempre he oído que la mamá de papá llegó a su matrimonio siendo casi una indigente. Si eso era todo lo que su padre podía darle...


  ─O Su Alteza Real sólo compró una roca sin valor.


  Apreté los dientes. ─Y usted está implicado en la transacción.


  Él asintió seriamente. ─A instancias de mi tío, el conde de Matlock.


  Me quedé con la boca abierta. ─Ah ─respiré. ─¿Sabe él algo… acerca de esto?


  El señor Darcy negó con la cabeza. ─Puede que usted desconfié de mi reticencia a arrastrar el nombre de mi familia en esto, y tendría razón para hacerlo. Dejé que la engañaran, y fue imperdonable, pero le ruego que me crea ahora cuando le digo que tengo tanto que perder en esto como usted, señorita Elizabeth.


  Lo miré por un momento. ─Sabe, señor Darcy, todo sentimiento de razón o sentido común exige que me aleje en este instante. Que me lave las manos y deje que la indiscreción de mi padre lo alcance, y que las consecuencias sean las que sean.


  Su boca se curvo. ─Pero...


  Entrecerré los ojos y negué con la cabeza. ─Pero, después de todo, usted tiene una sonrisa bastante bonita.


  ─¿La tengo? Esperaba que dijera algo noble sobre haber llegado demasiado lejos como para volver atrás o haber salvado a sus hermanas de la ruina o algo así.


  ─Eso no hace falta decirlo─. Me acerqué más a él e incliné la cara hasta que estuve mirando la parte inferior de su barbilla mientras él se quedaba inmóvil en su sitio, sin apenas respirar mientras yo le acariciaba el pecho. ─Pero usted parece estar en su momento más brillante y más escandalosamente audaz cuando le tomo el pelo. Creo que seguiré aprovechando eso en mi beneficio.


  Caminé hacia la puerta y miré por encima del hombro cuando llegué a ella. Él tenía la mano sobre el corazón como si intentara recuperar el aliento, y sus ojos estaban llenos de desconcierto. ─¿Es esa una promesa o una amenaza, señorita Elizabeth?


  Giré el pestillo y abrí la puerta de un tirón. ─Supongo que lo averiguaremos mañana.




  

    Capítulo 19


  


  Elizabeth


  El señor Bingley y el señor Darcy llegaron a las once de la mañana del siguiente día. Los tíos Gardiner estaban impacientes por conocer al señor Darcy, aunque algo impresionados por su cordial saludo. Nunca olvidaré la expresión de mi tía al oír su nombre por primera vez. Este señor Darcy debía de ser aún más rico de lo que yo pensaba.


  Lo que me pareció aún más gracioso era que yo lo hubiese conocido escondido detrás de la rejilla de una chimenea.


  ─¿Adónde vas, Bingley? ─preguntó el señor Darcy despreocupadamente mientras nos poníamos en camino. ─El clima hoy no favorece una vuelta por Hyde Park.


  ─Entonces creo que será Bond Street ─respondió el señor Bingley, con los ojos brillantes al mirar a Jane. ─¿Le parece bien, señorita Bennet? Espera, Darcy, ¿no nos acompañarán?


  ─Me temo que no. La señorita Elizabeth y yo tenemos asuntos en la Academia, que espero queden resueltos hoy─. Sus ojos se posaron en mí, con una expresión significativa.


  ─Oh. Bien, ¿cuánto durarán sus asuntos?


  El señor Darcy parecía pensativo, pero en ningún momento dejó de mirarme. ─Una hora, creo. Pero no se preocupen por nosotros. He dado órdenes a mi cochero para que nos recoja en el Strand. No hay necesidad de que ustedes regresen por nosotros.


  El señor Bingley se encogió de hombros. ─Muy bien, Darcy. Es una lástima que se pierdan de las compras. ¿Cuándo volveremos a reunirnos esta tarde?


  ─En Darcy House. Sería un honor para mí ofrecerle a las damas un refrigerio luego de nuestra excursión. Señorita Elizabeth, ¿le parece bien?


  Levanté una ceja. ─Supongo que sí. Gracias, señor.


  Él asintió y se acomodó contra los sillones, chocando suavemente su pantorrilla con la mía. ─De nada, señorita Elizabeth. Supongo que lo necesitará para cuando terminemos nuestro encargo.
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  Darcy


  El carruaje de Bingley nos dejó en el Exeter Exchange y yo le ofrecí mi mano a Elizabeth a la hora de bajar. Su sonrisa se había desvanecido y me tomó del brazo con una fuerza inusitada. ─¿Está seguro de esto, señor Darcy? ─susurró.


  Cubrí su mano con la mía. ─No. Pero estoy dispuesto a arriesgar mucho, así que eso debería tranquilizarla.


  Me sostuvo la mirada y asintió. ─Entonces, sigamos adelante.


  ─Todavía no. Estamos esperando a... ah, ahí está, cruzando ya la calle. Venga, señorita Elizabeth.


  ─¿Qué estamos buscando? ─Ella extendió sus pasos para igualar los míos, lo que era decir mucho. Pocas veces he encontrado a una mujer capaz de seguirme el ritmo cuando tengo una misión en mente, pero Elizabeth Bennet estaba tan fácilmente a mi lado que al principio no me di cuenta de lo rápido que caminaba. Reduje la velocidad.


  ─Ese hombre de allí, de pie junto al borde de la acera con la cesta ─le respondí.


  ─¿Sí? ¿Y quién es?


  Sonreí. ─Mi mayordomo.


  Elizabeth se rio. ─Es obvio que usted traería a su mayordomo cuando tiene la intención de robar algo.


  ─Uno utiliza los recursos de los que dispone─. Llegamos a la esquina y mi mayordomo por fin nos vio. Empezó a inclinarse, pero lo detuve. ─Eso no será necesario, Dobbs. Gracias. Me llevaré la cesta.


  ─Pero, señor, es bastante pesada. ¿No le gustaría que alguien la llevara por usted?


  ─No habrá problema. Puede llevarse el carruaje a casa y enviarlo de vuelta por mí.


  El hombre volvió a inclinarse. ─Muy bien, señor.


  ─Oh, y Dobbs, esta es la señorita Elizabeth Bennet. Me acompañará a tomar el té esta tarde, junto con el señor Bingley y su hermana, la señorita Jane Bennet. ¿Podría ocuparse de los preparativos?


  Una curiosa luz apareció en los ojos del hombre mayor. Dobbs era demasiado profesional como para sonreír: una mueca majestuosa era lo más lejos que llegaba. Pero su atención se desvió hacia Elizabeth por un instante. Luego volvió a inclinarse. ─Será un gran placer, señor Darcy.


  ─¿Qué fue eso? ─preguntó Elizabeth mientras Dobbs caminaba de regreso.


  Yo estaba ocupado levantando la cesta y tratando de decidir como la llevaría. ─¿Qué fue qué?


  Ella inclinó la cabeza cerca de mi hombro, sin dejar de observar la espalda de Dobbs que se retiraba. ─Me dedicó una sonrisa muy extraña.


  ─Ah. Bueno, verá, señorita Elizabeth, puede que usted sea la primera dama a la que he invitado voluntariamente a tomar el té.


  Ella se quedó con una mirada inquisitiva. ─No lo entiendo.


  Me conformé con llevar la cesta bajo un brazo para poder seguir ofreciéndole el otro a Elizabeth, y le tomé la mano. ─Eso es porque no conoce a Lady Matlock, mi tía. Se ha propuesto encontrarme una esposa, pero hasta ahora he eludido sus artimañas.


  Elizabeth guardó silencio durante varias zancadas mientras caminábamos hacia el gran patio. ─Sigo sin entenderlo.


  Fue mi turno de reír, y estreché su mano un poco más fuerte. ─Entonces espero explicarme mejor cuando tengamos la oportunidad─. Nos abrieron la puerta de Somerset House y la acompañé al interior. Le comuniqué nuestro asunto al hombre de la puerta y nos pidió que esperásemos mientras él iba a buscar a la persona que debíamos ver.


  ─Bien, Elizabeth, ¿estás preparada para convertirte en escultora? ─le susurré al oído.


  Ella negó con la cabeza mientras fruncía la boca. ─¿S-sí?


  ─Ese es el espíritu. Vamos, muéstrate ilusionada y emocionada.


  ─Emocionada, puedo arreglármelas. No estoy tan segura de estar ilusionada.


  Me volví hacia ella, y aquellos luminosos ojos marrones buscaron los míos. Ella ansiaba que la tranquilizara y, por alguna razón espectacularmente misteriosa, confiaba en mí para que lo hiciera. Y así lo hice. Dejé la cesta en el suelo y acerqué mis dedos a su mejilla, rozando apenas su nuca.


  ─Todo irá bien, Elizabeth ─susurré.


  Ella cerró los ojos y se apoyó en mi mano. ─Ojalá pudiera estar tan segura como tú. ¿Y si nos descubren? ¿Y si...


  ─¿Alguna vez te he dicho lo hermosa que eres, Elizabeth?


  Sus ojos se abrieron de par en par. Aspiró y todo su cuerpo se congeló. Lentamente, sacudió la cabeza.


  ─Entonces tendré que decírtelo más tarde. Eso nos dará a los dos algo que esperar.


  Elizabeth soltó una risita y dejó que su frente se apoyara en la mía. ─Cuento con ello.


  ─Al igual que yo─. Jugueteé con un rizo de su mejilla, luego dejé caer la mano y di un paso atrás. ─¿Te sientes mejor ahora?


  Ella asintió y dejó escapar un largo suspiro. ─Mejor. Por cierto, ¿qué hay en la cesta?


  ─¿Ésta? No querrás trabajar el barro vestida así, ¿verdad? Hice que te trajeran un vestido.


  Ella inclinó la cabeza y estudió la cesta. ─¿Eso es todo? Parece más pesada que eso.


  Sonreí y me llevé el dedo a los labios. Una ceja se arqueó y ella asintió en señal de comprensión. ─Veo que tendré que esperar.
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  Elizabeth


  El señor Cunningham, a quien habíamos conocido ayer, envió a un estudiante llamado Watson para que me recibiera y me indicara dónde podía cambiarme. Esperaba que me rechazaran por ser mujer, pero Watson fue muy cortés. ─Me temo que no tenemos ninguna doncella para atenderla, señorita Trenton. ¿Puede arreglárselas?


  ─Tengo cuatro hermanas y compartimos criada... o, mejor dicho, espero hasta que no puedo esperar más. Estoy acostumbrada a arreglármelas, muchas gracias.


  El caballero se inclinó cortésmente y me dejó sola. Cerré la puerta y me puse la mano en la cadera. Era hora de explorar la cesta. Levanté la tapa y sólo vi ropa blanca. Curiosa, la saqué y descubrí que, en efecto, era una bata de trabajo. Pero había algo pesado envuelto en ella.


  La dejé en el suelo y le quité las capas. Dentro, encontré la respuesta. Y el plan ingenioso de William.


  Era una escultura que parecía ser Atenea, de unos treinta centímetros de alto y realizada en mármol. Llevaba un carcaj sobre el hombro y un brazo parecía haber sostenido un arco, pero la mano estaba rota.


  ¿De dónde lo había sacado William? Al menos a mis ojos incultos les pareció más antigua que nuestras colinas inglesas. Nadie podría dudar de su autenticidad. El contraste con la escultura de mi padre no podía ser más marcado. Seguramente este era precisamente la clase de objeto que el príncipe pensó que estaba comprando en primer lugar.


  ¿Era esto algo que William ya hubiera poseído? ¿Hizo un viaje mágico a Escocia de la noche a la mañana para comprárselo al mismísimo Lord Elgin? Se lo preguntaría todo más tarde, pero por primera vez comprendí lo que se proponía hacer. Sustituiría la falsificación de mi padre por la auténtica.


  Y si funcionaba, todos nos salvaríamos.
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  Salí del armario que servía de vestuario y me encontré a William sentado en la antesala de la biblioteca. Esto era una locura. Él tenía el trabajo fácil, abrir una caja y cambiar las esculturas. Yo era la que tenía que llevar a cabo una actuación convincente ante desconocidos. ¿Podría hacerlo? Fruncí los labios con determinación y asentí con la cabeza. Lo haré lo mejor que pueda.


  Luego me dirigí al caballero que me había indicado la habitación. ─He dejado mi cesta en el armario, así que podría cambiarme de nuevo más tarde. ¿Será seguro, o debo moverla?


  ─Es perfectamente seguro, señorita Trenton. Usted es la única dama aquí hoy, así que la habitación permanecerá intacta. Sin embargo, cerraré la puerta por usted, para asegurarme de que sus pertenencias no sufran.


  ─¡Oh! Estoy segura de que no hace falta ─protesté, enviando a William una rápida mirada.


  ─Es una precaución que ofrezco con gusto. No puedo vigilar la puerta, y no permitiré que una dama se vea obligada a regresar a casa con un vestido cubierto de barro, en caso de que sus pertenencias sean removidas.


  ─Oh, pero seguramente, nadie...


  ─Yo puedo recoger la cesta y guardarla conmigo ─se ofreció William.


  El hombre y yo lo miramos. ─No quisiera molestarlo, señor ─dijo el joven.


  ─No es ninguna molestia. Mi intención es sólo reclinarme aquí con un libro mientras la señorita Trenton exhibe su habilidad. ¿Qué ocurre si termina su tarea antes de que usted esté disponible para abrirle la puerta del vestuario?


  Cerré los ojos y murmuré una oración silenciosa. Si el hombre insistía en cerrar la puerta, tendríamos que pensar en otra cosa. ¿Cómo podríamos convencerlo sin parecer sospechosos?


  Se quedó pensativo e hizo una reverencia. ─Muy bien. No quisiera incomodar a una dama.


  Mi suspiro de alivio fue audible. Toda esta locura me superaba, y yo era una ladrona terrible. Menos mal que sólo teníamos que robar una cosa. ─Se lo agradezco.


  ─Por aquí, señorita Trenton ─se ofreció el hombre.


  Le lancé a William otra mirada media nerviosa, le dije “buena suerte” y seguí a mi guía.


  

    [image: image-placeholder]

  


  Darcy


  La primera cuestión era cuánto tiempo debía esperar.


  No podía ir por ahí merodeando, vestido como si viviera en Grosvenor Square y llevando una cesta bajo el brazo como un criado sin llamar la atención. Y Somerset House no estaba precisamente vacía. Había contado al menos veinte estudiantes de Antigüedades que pasaban por la biblioteca hacia una de las salas de conferencias. Pero cuando la puerta se cerró y oí que el instructor empezaba a hablar, decidí que no habría casi nadie en las escaleras durante la siguiente hora, por lo menos. Tomé la cesta y me dirigí a la escalera con toda la gracia señorial que pude reunir.


  Somerset House tenía seis niveles, atravesados por esa magnífica escalera en espiral. En el piso más alto estaba el Gran Salón, donde, a principios de verano, las pinturas más selectas revestían las paredes desde el suelo hasta el techo de cristal. Los visitantes consideraban que la impresionante arquitectura -la hermosa escalera y el amplio vestíbulo- formaba parte de la experiencia.


  Pero el lugar al que yo necesitaba ir era algo más humilde: un piso más abajo y casi directamente debajo de la habitación que Elizabeth ocupaba en ese momento. Estas habitaciones no estaban abiertas al público. Las utilizaba el ama de llaves como residencia y almacén. Y para las herramientas.


  Bastante conveniente.


  Miré a mi alrededor, girando la cabeza lentamente para que nadie pensara que buscaba algo. Los hombres de mi posición sólo debían inspeccionar, no buscar nada en particular. Los techos de la mayoría de las plantas estaban profusamente adornados con intrincados diseños de yeso, pero esta planta era dolorosamente escasa en comparación. Había poco que yo pudiera fingir que admiraba, por si a alguien se le ocurría preguntar qué estaba haciendo.


  Afortunadamente, habíamos llegado a una hora bastante tranquila. La mayoría de los alumnos de la Academia estaban en clase, y el ama de llaves debía de estar en las cocinas a estas horas. Forzar la cerradura era un juego de niños; probablemente más tarde sufriría algunos momentos de remordimiento de conciencia por ello.


  No estaba orgulloso de las cosas que había aprendido de George Wickham en mi juventud, pero al menos por esta vez, aquellos conocimientos me parecieron útiles. Toda esta debacle había estado plagada de sombras grises, pero de una cosa estaba seguro: Elizabeth era inocente y cualquier causa que defendiera tenía que ser la correcta. Así que la ayudaría, no por mí ni por nadie. Pero lo mejor era que, al ayudarla, todos saldríamos ganando, aunque técnicamente se infringieran algunas leyes. Sólo tenía que llevar a cabo mi tarea lo más rápidamente posible, así no tendría tiempo de dudar de mí mismo.


  Cerré la puerta y avancé rápidamente por las habitaciones hasta llegar a aquella en la que había descubierto la caja. Y los milagros debían de ser reales, porque seguía allí, intacta. Unos minutos más y encontré una barra con la que arrancar los clavos de la madera. Esta parte la llevé a cabo con mucho cuidado, porque no sólo estaba muy interesado en permanecer en silencio, sino que también tenía la intención de clavar la parte superior de nuevo en la caja cuando hubiera terminado. No me atrevía a dañarla.


  Parecía estúpidamente fácil. Los clavos se desprendieron del roble casi sin hacer ruido y, al hurgar en el espeso nido de paja, encontré la escultura.


  Era tal y como Elizabeth me la había descrito: Eros seduciendo a Psique, las puntas de sus alas labradas con glorioso detalle de plumas, y la agonía y la pasión en sus rostros casi de carne y hueso en su fidelidad. Los segundos importaban, pero no pude evitar tomarme unos cuantos simplemente para admirar la obra maestra que le estaba robando al príncipe. Verdaderamente, era evocadora y estaba magníficamente labrada, independientemente de su verdadera procedencia. Me habría encantado poseerla yo mismo.


  Pero me gustaba más mi cuello.


  Abrí la cesta, pensando únicamente en sacar el mármol de Atenea que George Wickham había conseguido robarle a Lady Catherine... pero estaba cuidadosamente envuelto en el vestido de Elizabeth. No había considerado que habiéndose puesto el vestido de trabajo de la cesta, ella volvería a envolver la estatua en su propio... su propio...


  Esto... ah, esto podría llevarme un momento.


  Un suave toque de lavanda bañaba la prenda y se hundía en mis sentidos. Ángeles en el cielo. Sin duda, Atenea no olía tan bien. Por un instante, no más, levanté el encaje de su corpiño hasta mi cara. Efectivamente, esto era algo que requeriría una investigación más profunda. Quizás más tarde, cuando ella volviera a llevar este vestido. Y yo pudiera hacerle algunas preguntas que no tenían nada que ver con el arte y sí con su condición de obra maestra.


  Tosí y volví a lo mío.


  Me pareció una eternidad, pero probablemente sólo habían pasado unos instantes antes de que el cambio se completara. Coloqué el último clavo en su sitio y dejé la caja exactamente donde la había encontrado. Luego me eché hacia atrás y dejé que el martilleo de mi corazón se redujera a un lento ruido sordo.


  Ya estaba hecho. Y si podía volver sobre mis pasos hasta el siguiente piso sin levantar sospechas, todo iría bien.


  Me alisé la parte delantera del chaleco, respiré más despacio y me enderecé con la cesta bajo el brazo. Pasé rápidamente por las habitaciones del ama de llaves y volví a salir, dispuesto a parecer aburrido. Esperando a Elizabeth.


  Excepto... que ahora estaba viendo a Elizabeth. Bajaba las escaleras más deprisa de lo que le permitían los pies y se mantenía en pie sólo porque estaba agarrada a la barandilla. Miraba frenéticamente a su alrededor, y cuando sus ojos se posaron en mí, se movió aún más rápido.


  ─¿Elizabeth? ¿Tan mal te ha quedado la escultura?


  Me hizo un gesto para que guardara silencio. ─¡No deben vernos! ¿Podemos escondernos ahí? ─me susurró.


  ─¿Aquí dentro? Este es el último lugar donde deberíamos... espera, ¿escondernos? ¿Cómo que escondernos? No podemos hacer nada mejor que alejarnos despreocupadamente como si nada.


  Su cabeza se movió hacia un lado, y la vi mirando hacia el centro de la escalera de caracol. Se llevó la mano a la boca. Fue entonces cuando me di cuenta de que las voces de fuera habían pasado del eco aleatorio de una conversación a gritos y excitación. Elizabeth corrió hacia mí y cerró la puerta de los apartamentos del ama de llaves. ─¡Tenemos que escondernos ya!


  ─¿Qué está pasando? No seas tonta, yo...


  ─Oh, ¿quieres dejar de discutir, William? ¡El Príncipe está aquí! ¡Ya! ¡Y está viniendo a la Academia de Antigüedades!




  

    Capítulo 20


  


  Elizabeth


  No mentí cuando le dije a William, es decir, al señor Darcy, que no tenía ni idea de cómo trabajar la arcilla. Había observado a mi padre durante años, pero nunca de principio a fin en un proyecto concreto. Y además, papá hacía jarrones, que supongo son muy diferentes de los bustos.


  ¿Cómo iba a intentar hacer esto? ¿Debería mojar la arcilla un poco más? ¿O pellizcarla para darle forma de ojos y nariz? Probablemente podría hacerlo. ¿Por dónde empezaría un verdadero escultor?


  Pero el señor Cunningham me recibió amablemente. Era como si ni siquiera supiera que estaba hiperventilando de pánico. Me enseñó el lugar donde iba a trabajar, las herramientas dispuestas para mí, y luego me presentó dos bocetos del retrato de un hombre. ─Estos son los dibujos con los que el señor Chantrey quiere que trabaje. Como ve, hay un boceto de frente y otro de perfil. ¿Necesita algo más para empezar?


  ─Oh, no ─le contesté con ligereza. ─Me gusta pasar unos momentos en silenciosa contemplación antes de empezar. Eso... ah... me hace ordenar mis pensamientos.


  Inclinó ligeramente la cabeza. ─Muy bien. El señor Chantrey vendrá a verla dentro de media hora. ¿Le parece bien?


  Sonreí. ¿Me estaban dejando sola? Bueno... sola en una habitación con una docena de estudiantes varones. Pero ¿no tenía que llevar a cabo esta artimaña delante de los hombres que mirarían mi trabajo? Perfecto. "Gracias, señor Cunningham."


  La puerta se cerró y exhalé un largo suspiro. William terminaría antes de que yo pudiera hacer mucho daño aquí. Pero al menos debía parecer ocupada, porque los hombres de la sala no dejaban de mirarme. Veamos... Examiné los bocetos y los sostuve ante el trozo de arcilla que me habían dado. Esto no podía ser tan difícil. Era la cara de un hombre mayor, nadie a quien pudiera reconocer. ¿Por dónde empezar?


  Bueno, ¿debería coger esa herramienta que parece un cuchillo y empezar a dibujarle el cabello? Un pequeño corte aquí, un corte allá... Me aparté para evaluar el efecto. No... convencionalmente exacto. Desde luego, no eran rizos griegos en la frente como los del dibujo, pero si uno cerraba un ojo y usaba un poco la imaginación, aquello parecía cabello.


  Miré por el rabillo del ojo y vi a un hombre que pasaba los pulgares por las mejillas del busto que estaba creando, alisándolo y esculpiéndolo a la perfección. Yo también tenía dedos. Podía empujar un poco de arcilla de los lados del bulto hacia delante... allí. Ahora aquello era casi más alargado, como los pómulos y la nariz. Incliné la cabeza y entrecerré los ojos. Una nariz muy grande.


  Eso no serviría. Volví a aplastarla donde estaba antes, más o menos, e intenté darle otra forma. Pero cuanto más jugaba con ella, menos flexible me parecía la arcilla. Fruncí el ceño y chasqueé los dedos. ¡Agua! Papá usaba más agua cuando no le gustaba el tacto de la arcilla.


  Pero no tanta.


  Oh, vaya.


  ¿Cuánto tarda la arcilla en volver a secarse después de haberse saturado hasta convertirse en baba? Me mordí el labio y me encogí al evaluar el desastre que había hecho. Al menos el cabello parecía... más liso. Ejem.


  Saqué la lengua y cerré un ojo mientras me afanaba en quitar el líquido de la cara del busto y encontrar la arcilla más seca que había debajo. El hombre del dibujo tenía las mejillas finas. Menos mal que llevaba esa bata de trabajo, porque ya habría estropeado la mía. Mis brazos estaban cubiertos de barro hasta los codos y ya no podía distinguir un dedo del otro.


  Ah, y todo el mundo no dejaba de mirarme. Tal vez porque era la única mujer, o porque había un charco de arcilla goteando en el suelo a mis pies. Pero sentí que estaba progresando. Un poco de práctica y podría convertirme en una auténtica experta.


  Fue entonces cuando empezaron los gritos.


  Se me detuvo el corazón. ¿Habían descubierto a William? Me quedé inmóvil, con las manos aún empapadas de barro y los ojos desviados de una puerta a otra cuando más hombres empezaron a correr por la habitación. No entendía nada de lo que decían hasta que oí al propio Chantrey atravesar las puertas y lanzarle órdenes a la gente.


  ─¡Atento, muchacho! ─le decía a un joven. Luego, a otro: ─¡Corre por Cunningham y llévate esto! Tú, ¡trae la mesa y todas las lámparas que encuentres! ─Iba corriendo de un lado a otro, y luego se detuvo ante mí.


  Menos mal que no estaba mirando al busto. Tragué saliva y me puse delante de él.


  ─Señorita Trenton, me temo que debo pedirle que se retire. Siento ser tan descortés, pero el carruaje de Su Alteza Real acaba de detenerse frente al patio.


  Parpadeé. ─Pero... pero yo...


  ─Le pido disculpas, pero seré requerido. En cinco minutos, esta sala estará repleta de hombres del príncipe, y... ─Sacudió la cabeza. ─Es mejor que se vaya. En otra ocasión, señorita Trenton.


  Tragué saliva, con el pulso retumbando en mis oídos. ─S-sí. Yo... gracias. ¿Dónde puedo...


  Pero Chantrey ya se había marchado, y yo estaba estúpidamente de pie en medio de una habitación que ahora vibraba de caos. Un instante después, volví a la realidad. Encontré un trapo para limpiarme la peor parte de la sustancia pegajosa de las manos y corrí hacia las escaleras. William podría estar en grave peligro.
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  Darcy


  ─Vuelve aquí ─le susurré. ─¡Elizabeth!


  Ella estaba asomándose por la puerta con un ojo, tratando de ver el instante en que los hombres del príncipe subieran por las escaleras. Cuando tiré de su manga, dio un respingo y se giró con la mano sobre el corazón. ─¡Oh, me asustaste!


  ─Si eso te asusta, te sugiero que me sigas, o conocerás el verdadero miedo. ¡Vamos! No deberíamos habernos metido aquí.


  Elizabeth me siguió, sujetándome el codo como si su vida dependiera de ello y casi arrancándome el hombro de su sitio. Me dolió, pero ya me había acostumbrado a que me lastimara. Y ya no me importaba. ─No sabía adónde más ir. No podía quedarme donde estaba.


  Me detuve y señalé la puerta. ─¿No te das cuenta de que si el príncipe está aquí para ver esa estatua, alguien entrará aquí para recogerla?


  Ella palideció. ─Oh, vaya. No pensé... sólo quería llegar contigo. Pensé que si... si...


  ─Oh, no importa. Si debemos escondernos, hay peores lugares. ¡Rápido! Hay una docena de cajas más aquí detrás en las que podemos escondernos─. La tomé de la mano y tiré de ella hacia el interior de la habitación. Debía haber un armario o una pila de cajas de madera o...


  ─¡Allí! ─señaló Elizabeth. ─¿Podemos caber ahí?


  Mi frente se llenó de sudor frío. Ella estaba señalando un largo baúl, probablemente utilizado para guardar sábanas y guardapolvos. La tapa estaba abierta, era enorme y parecía casi vacío. Pero tendríamos que recostarnos juntos para caber dentro.


  Santo cielo.


  ─Seguro que podemos encontrar algo más adecuado para... ah. Ahí, ese del fondo. ¡Rápido! ─Guardé la cesta con la escultura falsa detrás de una caja en un rincón oscuro. Luego conduje a Elizabeth ante mí hasta una gran caja vertical que parecía hecha para transportar una escultura de tamaño natural. Había un tablón apoyado en ella que formaría una especie de tapa cuando estuviera clavado, y tiré de él para sujetarlo contra la parte delantera abierta como si fuera una puerta.


  Elizabeth respiraba entrecortadamente y apoyó las manos en la madera. Unas rendijas de luz se colaban desde el exterior y había un agujero lo bastante grande para que una persona pudiera asomarse por él. Elizabeth acercó la cara al agujero y se empujó contra mí, de modo que tuve que arrastrar los pies hasta la parte trasera de la extraña caja.


  El “suelo” de la caja seguía lleno de paja, justo por encima de mis tobillos, y cada vez que nos movíamos crujía bajo nuestros pies. Tendríamos que permanecer absolutamente inmóviles. Respiré entrecortadamente y tiré de mi cravat.


  Mil nervios parecían desgarrarse y dispararse a la vez por todo mi cuerpo. Apretado contra la... eh, la parte trasera del vestido de Elizabeth, tendría que estar muerto para no notar el calor de su muslo apoyado en el mío a través de aquella fina tela. Y no parecía importar lo que llevara puesto: sus curvas eran imposibles de ocultar, al igual que aquella delirante frescura de agua de lavanda. Debía de provenir de los suntuosos rizos color chocolate que le caían por la nuca. Saqué mi pañuelo y me limpié la frente.


  Pero por muy tormentoso que fuera acunar prácticamente a Elizabeth en mis brazos, fue diez veces peor cuando se agotó el aire fresco de nuestro pequeño gabinete. En cuestión de segundos, sentí que mis pulmones estaban a punto de colapsarse, y cada respiración requería un gran esfuerzo, sacando apenas un hilillo de aire fresco por las rendijas. Nunca había superado el terror que sentí cuando Richard me encerró en el armario bajo las escaleras a los nueve años, y ahora era peor.


  Ahora nos escondíamos para salvar nuestras vidas.


  ─Creo que están probando la llave de la puerta exterior ─susurró Elizabeth.


  Tiré de ella hacia atrás. ─Será mejor que nos pongamos cómodos, para no tener que movernos de nuevo cuando entren.


  Me miró de un modo peculiar. ─Pero sí estaba cómoda.


  Tosí. ─Sí, bueno... esa postura es insostenible para mí. Sugiero que nos pongamos cara a cara, así. Y ahora podemos turnarnos para mirar por el agujero.


  Elizabeth se encogió de hombros y obedeció, dejándome girarla y maniobrarla para que no estuviera tan apretada contra mí. Con esquinas opuestas a las que arrinconarnos, ahora yo tenía una oportunidad de escapar sin perder completamente el semblante. Pero la paja bajo nuestros pies hacía un ruido espantoso con cada movimiento de nuestro peso.


  ─¡Shh! ─Elizabeth me puso las manos en el pecho, impidiéndome moverme. ─¡Ya vienen!


  Tragué una larga bocanada de aire, podría ser la última que tomara en mucho tiempo, y junté mis manos con las suyas. Y cerré los ojos, tratando de fingir que estaba simplemente en mi propio dormitorio a oscuras. Con sus deliciosos dedos subiendo por mis hombros hasta mi garganta, y su dulce cabello haciéndome cosquillas en la nariz, y...


  Olvídate de esa idea.


  Fingiría que estaba muerto. Probablemente era más seguro.


  ─William, ¿qué te sucede?


  Abrí los ojos y me di cuenta de que me había estado balanceando aturdidamente. Elizabeth me agarró por las solapas y me empujó hacia arriba. ─¡Te vas a caer contra ese tablón y nos vas a delatar!


  Mi cara estaba húmeda y sacudí la cabeza para ver mejor. No sirvió de nada. ─Yo no... esto no es una buena idea. Deberíamos buscar un sitio mejor.


  ─¡No hay ningún sitio mejor! Haces demasiado ruido, ¿quieres dejar de tragar así?


  Me limpié el sudor del labio superior. ─Es simplemente que no me siento bien en espacios cerrados. Tuve una experiencia bastante aterradora cuando era joven, y yo...


  ─Oh, santo cielo. Nos has arrastrado hasta aquí, ¿y tienes claustrofobia?


  El corazón me latía con fuerza y apenas podía respirar para contestarle. Me limité a asentir en la oscuridad.


  Oí suspirar a Elizabeth, pero no era un suspiro de impaciencia. ─Ven aquí ─susurró.


  ─No puedo acercarme mucho más. Ya me estás pisando los pies.


  ─No. Aquí─. Me tomó de la barbilla, y un instante después, no me importaba si podía respirar. No importaba si me asfixiaba. Moriría feliz porque Elizabeth estaba rozando su suave boca contra la mía. Sus manos eran curiosamente ásperas, pero eran todo lo que yo deseaba mientras me sujetaba la cara entre ellas, tiraba de mí hacia abajo y me consumía. Además, era generosa: sus labios no se limitaban a acariciar los míos. Me sentí como una jarra de vino, abierta, derramada y bebida sin reservas.


  Debería estar celoso de que ella fuera tan buena en esto. Me mordisqueó el labio inferior, lo chupó entre los dientes y sonrió con la boca abierta contra mi barbilla. Era una pícara perfecta y yo quería más. Gemí suavemente, pero ya sin miedo al encierro. Mi mente se llenó de todas las cosas que haría con ella si fuera mía y estuviéramos en Pemberley como marido y mujer.


  Ella pertenecía a Pemberley.


  ─Elizabeth ─respire. ─¿Querrías...


  ─Cállate, hombre ruidoso─. Puso sus manos detrás de mi cabeza y me besó con más fuerza. Bueno... supongo que mi pregunta podía esperar.


  La piel se me erizaba con una nueva sensación de pánico. Esto era la gloria, había nacido para esto. Era como si toda mi vida se hubiera ido construyendo hasta llegar a este momento: cinco minutos a solas con Elizabeth Bennet en una caja de madera. Escondiéndonos de nuestra propia ruina.


  ─¿Ya te sientes mejor? ─murmuró contra mi oído.


  ─Emm... ─Eso fue lo más inteligente que pude decir. Demasiado para una educación de Cambridge.


  Elizabeth se rio y me besó la hendidura del centro de la barbilla. Sus manos volvieron a mi pecho cuando una llave sonó en la cerradura. Oímos que se abría la puerta y unos pasos la siguieron. Mi corazón se desplomaba a cada paso. Una persona. No, dos. Pero eso era todo. Obligué a mi respiración a calmarse un poco más porque resonaba como un trueno en aquel cajón hueco. Sólo Dios sabía lo ruidosos que éramos desde fuera.


  ─¿Es ésta? ─oímos preguntar a alguien.


  ─Sí, esa.


  ─¿Sacamos la tapa ahora?


  ─No ─respondió el segundo hombre. ─Su Alteza desea observar el desembalaje. Lo llevaremos tal como está.


  ─Muy bien. Tú ve por ese lado.


  Agarré con más fuerza las manos de Elizabeth. Recogerían el maldito embalaje y se lo llevarían, y entonces podríamos irnos sin peligro. Empecé a contar los latidos de su pulso a través de las yemas de los dedos. No podían pasar más de diez o veinte segundos.


  ─¡Alto ahí! ─gritó una tercera voz.


  Se oyó un ruido pesado cuando los dos trabajadores bajaron la caja.


  ─Déjenlo. Su Alteza está impaciente y no quiere esperar a que lo suban. Lo verá aquí.


  Hubo un silencio durante el cual Elizabeth ahogó un sollozo de pánico.


  ─Pero aquí no hay linternas ─protestó un hombre. Buen hombre.


  ─Sin embargo, Su Alteza no desea subir más arriba de este piso.


  Puse los ojos en blanco. Prinny sufría de gota, sin duda porque lo único que hacía era comer y divertirse. No podía decir que me sorprendiera que su pereza real llegara tan lejos, pero si era tan reacio a subir un solo tramo más de escaleras, ¿por qué no evitarlas todas y simplemente hacer que llevaran la estatua a la Academia de la Vida? Pero no había nada que pudiera decir desde donde estaba.


  Elizabeth soltó un suspiro de aprensión y se puso aún más rígida. Hice un gesto de silencio con la boca, sin emitir sonido alguno, pero rozando mis labios contra su cabello para que pudiera sentir mi tranquilidad. Estábamos a salvo donde estábamos, mientras nadie nos descubriera.




  

    Capítulo 21


  


  Elizabeth


  Nunca había escuchado la voz de un príncipe. Para mí no tenía importancia.


  ─Ahora, bien ─dijo el Regente cuando todos los demás se callaron. ─Veamos qué tenemos aquí.


  Salté contra el pecho de William cuando un chirrido espantoso llenó la habitación. Los hombres estaban haciendo palanca en la parte superior de la caja y llevándola a un lado. ¿Sería todo como él esperaba encontrarlo? ¿Descubrirían a nuestro pequeño sustituto?


  Me mordí el labio y giré la cara hacia el cravat de William. ¿Por qué no? No parecía importarle. Y olía bien. Sus manos se deslizaron hasta mi cintura y me incliné un poco más hacia él. Podría acostumbrarme a apoyarme en él.


  Oímos el crujido de la paja del embalaje, algunos golpes y luego una serie escalonada de jadeos y Aaahh.


  ─Bueno, sácalo, Chantrey ─ordenó el príncipe. ─¿Qué ocurre?


  Hubo un momento de relativo silencio. Entonces oímos la voz de Chantrey. ─Parece ser una miniatura de la estatua de Atenea, Su Alteza.


  ─Pero yo creía que esto debía ser una estatua de Cupido. ¿Dónde está la escultura de Cupido?


  Más silencio. Apreté más mi cara contra el hombro de William.


  ─Pero esto fue lo que se envió, Su Alteza ─respondió otro hombre. ─Yo mismo la recogí de Longbourn, y ésta es la misma caja. Lo reconocería en cualquier parte".


  ─Recuerdo lo que estaba escrito, y decía una escultura de Cupido seduciendo a Psique. Estaba deseando verla ─se quejó el príncipe.


  Nadie dijo nada durante varios segundos, pero entonces Chantrey tomó la palabra. ─Si me permite, Su Alteza, lo que tiene es mucho más valioso. Se trata claramente de Atenea, la patrona del gran Partenón. ¿Qué es Cupido comparado con la gran diosa?


  Estaba escuchando con el corazón en la garganta cuando algo rozó mi pierna. Me estremecí y miré acusadoramente a William. No era momento para ese tipo de juegos. Pero él se hizo el inocente.


  ─¿Qué? ─susurró.


  ─¡Me estás acariciando la pierna con el pie! Precisamente ahora.


  ─Te juro que no.


  ─Entonces qué... ─Ese algo volvió a golpearme la pantorrilla, y esta vez casi salté a sus brazos. Fuera lo que fuese, se agitaba en el suelo, moviendo el montón de paja y patinando en círculos. No pude evitarlo. Chillé.


  Luego me subí a William.


  Él gruñó y soltó un par de palabras descorteses cuando trepé por sus hombros, pero me atrapó. ─¿Qué demonios estás haciendo?"


  ─¡Shh... ahí está! ¿Qué es eso?


  William cambió su peso, tratando de mantenernos erguidos sin estrellarnos contra nuestra puerta improvisada. Pero parecía que nuestro forcejeo no había pasado desapercibido.


  ─¿Escucharon eso? ─preguntó el príncipe a sus hombres. ─Acabo de oír un chirrido muy extraño y algunos golpes.


  La pregunta del príncipe hizo que mi alma se volviera de plomo. Enterré la cara en el cuello de William y recé para que no me dejara caer. Sus manos estaban firmemente sujetas bajo mi parte posterior y no me soltaba.


  ─No he oído nada, Alteza ─dijo alguien.


  ─¡Pero estaba seguro! ¿Hay algún vagabundo escondido entre los cubos y las escobas de aquí?


  ─No, Su Alteza, ya que las puertas se mantienen cerradas. Tal vez haya sido el ama de llaves ─sugirió otra voz.


  ─Estoy seguro...


  El golpeteo bajo mi pierna no había cesado y me aterrorizaba mirar hacia abajo. ─Es una rata ─susurró William. Se volvió tan silenciosamente como pudo y me bajó detrás de él. Luego, con la punta del pie, hurgó entre la paja hasta encontrar a la criatura parda. ─Ya está. Probablemente lo pisaste, pobre amiguito.


  ─¿Pobre amiguito? Está a punto de hacer que nos ahorquen ─le respondí. En voz baja, por supuesto.


  Con calma, William dirigió al roedor hacia la parte delantera de la caja con el pie. En cuanto la rata vio una grieta lo bastante grande, salió disparada, haciendo que otra caja se volcara y arañando el suelo con sus patitas asustadas.


  ─¡Ahí! ─gritó el príncipe. ─Hay alguien ahí detrás.


  Rodeé a William por detrás con los brazos y me golpeé la frente contra sus anchos hombros. ¿Acaso esto podía empeorar? Estábamos muertos. El príncipe lo había oído todo y en un momento nos descubrirían.


  Los pasos se dispersaron por la habitación mientras los hombres buscaban entre las cajas. William se volvió y me rodeó con sus brazos. Me estremecí y me aferré a él: mi ladrón, el hombre que me había robado el corazón. Al menos, si nos iban a colgar por traición, podría decir que sabía lo que era la seguridad del abrazo de un hombre.


  Deseaba no tener que dejarlo nunca.


  ─¡Mire, Su Alteza! ─alguien exclamó. ─No era más que una rata tratando de escapar. Tomada por sorpresa, no debería sorprenderme. Probablemente estaba escondida entre la paja.


  William y yo nos quedamos paralizados, y yo cerré mi enorme boca mordiendo la manga de su abrigo. Si pudiera callarme sólo un poco más...


  El príncipe gruñó. ─Tal vez. Que traigan un cazador de ratas. ¡Qué vergüenza!


  ─Así se hará, Su Alteza ─prometió alguien.


  ─Ahora, entonces, ¿qué hay que hacer con esta estatua de Atenea?


  ─En efecto, Su Alteza, ¡seguro que será la joya de su colección! ─se entusiasmó uno de sus hombres. ─Ya que está en juego la cuestión de los Mármoles del Partenón, Su Alteza no puede hacer nada mejor que obtener una escultura decorativa de la propia Atenea. No cabe duda de la autenticidad de esta escultura. Da credibilidad a su deseo de preservar la colección de Atenas.


  ─¡Qué bien quedará expuesta en Carlton House! ─comentó otra persona.


  ─Creo, Su Alteza, que el remitente original cometió un error. ¡Usted sabe, el terrateniente promedio probablemente no puede distinguir entre Atenea y Cupido! Pero usted tiene todo a su favor─. Este fue Chantrey de nuevo. ─¿Desea que la examinen?


  ─Sí, sí. Estúdiala y haz que la lleven a Carlton House ─respondió la aburrida voz del príncipe. ─Mandaré llamar a Lord Matlock y haré que envíen el pago a Bennet. ¿Dónde está mi Maria? Estoy famélico. Llévenme a mi carruaje.


  Al cabo de unos instantes, todos desaparecieron. Algunos hombres recogieron la estatua en el cajón y la llevaron fuera. La heráldica y el séquito de asistentes que habían acompañado al príncipe habían desaparecido, y la sala volvía a estar oscura y silenciosa.


  ─¿Crees que deberíamos movernos? ─pregunté al cabo de unos instantes.


  ─¿Por qué íbamos a hacerlo? Pensaba esperar a ver si otra rata te sorprendía. Es usted asombrosamente atlética, señorita Elizabeth.


  ─¿Qué? Fitzwilliam Darcy, estás...


  ─¿Todavía eufórico por el recuerdo de tus piernas alrededor de mi cintura? Desde luego que sí.


  Le di un ligero golpe en el hombro. ─Si te atreves a contárselo a alguien...


  ─¿Para qué molestarse? Tengo cosas mucho mejores que hacer con la boca─. Me acercó y me lo enseñó.


  Un rato después, sin aliento y mareada, me dejó de nuevo en el suelo. Me tambaleé y me agarré de su abrigo. Luego solté una risita como si hubiera bebido demasiado vino.


  ─Um... ¿nos... nos vamos ya?


  Él frunció el ceño, miró hacia arriba y negó con la cabeza. ─Estoy seguro de que el príncipe todavía está caminando hacia su carruaje. Deberíamos... ─beso ─quedarnos... ─beso ─escondidos... ─beso más profundo ─un poco... ─y más besos ─más de tiempo.


  Cerré los ojos y menos mal que sus brazos me rodeaban. De lo contrario, seguramente habría caído al suelo. ─Oh, muy bien ─suspiré soñadoramente. ─Eres... un canalla.


  ─Fuiste tú quien me pidió que robara algo para ti. Yo diría que no tienes por qué quejarte.


  Jugué con ese rizo grande y delicioso que le caía sobre la frente. ─¿Quién se está quejando?


  Él se echó a reír y apoyó su frente en la mía. ─Yo me quejo. Me has arruinado, Elizabeth Bennet. Es inútil. Ahora no puedo volver a mi vida tranquila y ordinaria.


  Sacudí la cabeza. ─Pero estamos a salvo. Cambiaste las estatuas, el príncipe está feliz y nadie nos vio.


  ─Oh, al diablo con las estúpidas estatuas. Me refiero a ti, que lentamente me arrancaste el corazón del pecho y lo guardaste en la palma de tu mano. DE los dos, tú eres la verdadera ladrona.


  Deslicé las manos por su cuello hasta la nuca, deteniéndome justo antes de la hilera de puntos que le había hecho en el cuero cabelludo el primer día que nos conocimos. ─Bueno, entonces, Fitzwilliam Darcy. ¿Qué piensas hacer al respecto? ¿Poner el grito en el cielo? ¿Entregarme al alguacil?


  ─Lavarte las manos.


  Entrecerré los ojos. ─¿Qué?


  De un empujón abrió la puerta de nuestra caja y me tomó de la mano. ─Ven. Me estás poniendo los pelos de punta con esa arcilla en las manos y los brazos. ¿Qué has hecho, bañarte en ella?


  Arqueé los hombros y levanté la barbilla. ─Estaba improvisando. Te dije que no sabía nada de esculpir con arcilla.


  Me rodeó la cintura con un brazo. ─Entonces, primero, encontraremos un cubo donde disfrutaré lavando cada mancha de barro de tu piel satinada. Luego, pienso llevarte de vuelta a Darcy House y ponerte el enorme anillo de zafiro de mi tatarabuela Darcy... ─Levantó mi mano para besarme el cuarto dedo, mugriento y todo... ─Justo ahí. Y espero que te lo dejes puesto.


  Mi corazón empezó a dar saltos. ¿Él me quería? ¿Para siempre? Me habría reído y habría saltado a sus brazos para besarlo sin sentido, pero era más divertido burlarme de él. Me obligué a inhalar contemplativa, miré mi mano y fruncí el ceño. ─Tendré que ver si me queda bien.


  ─Oh, me aseguraré de que te quede bien ─dijo con voz ronca.


  Y luego me inclinó hacia atrás para darme un beso que hizo que todas nuestras otras indiscreciones palidecieran en comparación. Así que esto era como se sentía la lengua de un hombre bailando con la mía. Y, Dios mío, ¿cómo tenía manos suficientes para que las sintiera por todas partes?


  Podría acostumbrarme a eso.


  ─¿Qué dices, Elizabeth Bennet? ¿Te importaría abandonar tu vida de delincuente?


  Me reí y enrollé su pañuelo alrededor de mi puño para que siguiera besándome. Creo que lo estropeé, pero probablemente él podría permitirse otro. ─Si tú insistes.
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  Darcy


  Richard seguía en mi casa cuando Elizabeth y yo regresamos. Y con él, por supuesto, estaba George Wickham, que parecía haber consumido media docena de botellas de mi bodega. Probablemente ésa era la forma que tenía Richard de impedir que Wickham manosease la vajilla de plata: mantenerlo sedado. Richard se puso en pie de un salto y Wickham nos saludó atontado cuando entramos en el salón.


  ─Señorita Elizabeth Bennet de Longbourn, le presento a mi primo, el coronel Fitzwilliam ─dije.


  La estúpida sonrisa que Richard puso en su cara... Lo juro, al hombre le encanta cuando siente que ha descubierto mis secretos. El presentimiento de que me había enamorado de alguna dama de Hertfordshire casi lo había llevado a la distracción durante los últimos días. Se inclinó galantemente sobre la mano de Elizabeth. ─Estoy encantado de conocerla, señorita Bennet.


  Cuando Richard se enderezó y me lanzó una mirada de suficiencia, le devolví la mirada y desvié la cabeza hacia Wickham, que seguía poniéndose en pie. Richard asintió en señal de comprensión. ─Ah, señorita Bennet, ¿le ha hablado Darcy alguna vez de la magnífica biblioteca que tiene?


  Elizabeth se rio. ─Coronel, hay muchas cosas que aún estoy aprendiendo sobre el señor Darcy.


  ─¡Bueno, venga! Permítame mostrarle una de ellas. No te importa, muchacho, ¿verdad? ─Se volvió hacia Elizabeth y le estrechó firmemente la mano en el antebrazo. ─A él no le importa. Darcy se siente ridículamente orgulloso de su biblioteca y secretamente se deleita cuando alguien más se la muestra a otra persona. Venga conmigo, señorita Bennet.


  Elizabeth soltó una risita y me dirigió esa mirada picaresca tan suya mientras Richard la sacaba de la habitación.


  ─Ten cuidado de no ser demasiado encantador, Richard ─dije mientras cruzaban la puerta. ─Espero que siga queriendo casarse conmigo después de conocerte.


  Richard soltó una carcajada y le dio una palmadita en la mano a ella justo antes de que desaparecieran en el vestíbulo. ─¡Lo sabía! Oh, señorita Bennet, vamos a ser buenos amigos.


  Suspiré y volví a centrar mi atención en George Wickham. Había abandonado el intento de ponerse de pie y se limitaba a sonreírme desde el sofá. Con una copa de caro clarete en la mano. ─Salud, Darcy─. Sólo que sonó como: Shaluuu, Darciiiiii.


  Examiné mi reloj de bolsillo, luego lo guardé. ─¿Cómo estuvo tu viaje a Kent?


  ─Diabólicamente brutal ─balbuceó. ─¿Por qué el viejo Richard nos llevó de vuelta durante la noche? ─Tosió. ─Podría haber... ─Otro hipo. ─Salteadores de caminos.


  ─Compadezco al salteador de caminos que quiera asalte al carruaje del coronel Fitzwilliam─. Me acomodé en una silla, ya que era evidente que Wickham no estaría en condiciones de permanecer de pie por el momento. ─Y era un asunto que requería premura.


  Wickham levantó su copa, pero ya estaba vacía. Con un suspiro, la bajó. ─Supongo que ahora que has vuelto, no sirve de nada pedir otra botella.


  Sacudí la cabeza.


  ─Entonces, ¿qué fue todo eso, Darcy? ¿No eres demasiado noble como para mancharte las manos empleándome para robarle una estatua a Lady Catherine? ─Volvió a soltar un hipo.


  ─Resulta que Lady Catherine fue la ladrona, al robarle a un hombre en grandes apuros el dinero con el que contaba para mantener un techo sobre su cabeza. Me encargaré de que el verdadero propietario reciba el pago íntegro. No te preocupes, Wickham. Me aseguraré de que Lady Catherine sea feliz, y de que todo sea justo.


  Wickham gruñó y se frotó los ojos. ─¿Quién te ha hecho árbitro de todos nosotros?


  Sacudí la cabeza. ─Alguien que me pidió ayuda. Y menos mal que mi tarea ha llegado a su fin─. Saqué una nota de cincuenta libras del bolsillo de mi pecho. ─Esto debería ser suficiente para tus problemas.


  Eso hizo que se pusiera en pie. Hizo un saludo perezoso y sonrió como un borracho. ─Cuando necesites que roben algo por ti, Darcy, soy tu hombre.


  ─Eso ya no sucederá. Esto ha estado demasiado cerca del límite de la moralidad para mí.


  Wickham se encogió de hombros y se dirigió hacia el vestíbulo, pero luego se abalanzó sobre mí con una sonrisa descuidada. ─Por cierto, ¿cómo está tu querida hermana? Ya debe haber crecido.


  Le señalé la puerta. ─Fuera.


  Él refunfuñó y se dio la vuelta. Y esa fue la última vez que vi a George Wickham: el hombre que me enseñó a forzar cerraduras.
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  Elizabeth ni siquiera me oyó cuando me deslicé en la biblioteca detrás de ella. Richard le estaba indicando dónde encontrar determinadas categorías de libros, pues yo tenía un sistema preciso de organización en mis estanterías. Ella seguía deambulando con la boca abierta y los ojos escudriñando del suelo al techo, pero Richard se escabulló al verme.


  No quise interrumpí el deambular de Elizabeth. Era demasiado delicioso verla aquí, en mi casa, por primera vez. Me limité a apoyarme en la repisa de la chimenea y observarla: la tranquilidad con que se movía por la habitación, sus pasos ligeros, la gracia de su figura. Sí, mi vida con Elizabeth a mi lado adquiriría un nuevo brillo. Hubo un tiempo en el que me habría opuesto a la escueta fortuna que vendría con ella o a su falta de conexiones. Ahora, sabía sin lugar a dudas que lo que Elizabeth tenía era lo que mi alma más ansiaba. Ella era la risa y la luz y la única persona que podía desafiarme a ir más allá de mí mismo. La necesitaba como al aire.


  Pero, por encima de todo, anhelaba ser aquel a quien ella siempre recurría en busca de ayuda. Quería ser el hombre en quien confiara para que la consolara, la protegiera e hiciera lo correcto por ella. Quería ser el que le demostrara su adoración cada día, el afortunado que pudiera estrecharla contra su corazón y hacerla reír, y quizá incluso hacer alguna locura con ella cuando nos apeteciera.


  Dobló la esquina, caminando casi de lado mientras observaba todos los libros de las estanterías, y aún no me había visto. Y eso me dio una idea bastante pícara. Me deslicé suavemente detrás de ella y, cuando dio el siguiente paso, la estreché entre mis brazos y la incliné hacia atrás, sobre mi rodilla doblada, para darle un beso.


  Nota: Elizabeth no reacciona bien cuando se sobresalta. Ahora tengo un ojo morado y estoy muy orgulloso de ello.


  ─¡William! Oh, ¿estás bien? No quería...


  Levanté la mano. ─No, no, fue mi culpa. Ya debería saberlo. Ayúdame a levantarme del suelo, ¿quieres?


  Sus dientes perlados se hundieron en su labio mientras me sujetaba la mano con las suyas para ponerme en pie. No fue de mucha ayuda, después de todo, soy aproximadamente duplicó su tamaño. Pero me encantó que no se acobardara ante el reto. Me levanté por mi cuenta y seguí aferrándome a su mano mucho después de ponerme en pie.


  Su expresión se había vuelto sospechosa. ─¿Qué estás haciendo ahora, William?


  Metí la otra mano en el bolsillo y saqué un brillante anillo de zafiro. ─Creo que te lo dije antes. ¿Vemos si te queda bien?


  Se sonrojó y bajó la mirada, separando los dedos para que yo pudiera elegir el que más me gustaba para ponerle el anillo de oro. Su mirada se deslizó hacia mí mientras lo ponía a la luz para examinarlo. ─¿Estás segura? Parece que tengo la temible costumbre de hacerte daño.


  ─Sí, pero cada vez lo haces mejor. Creo que con un poco más de práctica, podrías ser una verdadera experta.


  ─¡Bribón descarado! Para eso, tendré que inventar alguna forma de penitencia.


  La estreché entre mis brazos, saboreando cómo amoldaba su cuerpo al mío. Sus manos se deslizaron por mi pecho, luego serpentearon por mi cabello, e incluso enganchó un pie detrás de mi pierna, creando... sensaciones interesantes. El tiempo que pasamos juntos escondidos en la caja había servido para algo. ─¿Y qué es eso?


  Elizabeth esbozó una sonrisa malvada y se inclinó para susurrarme en los labios. ─Tendrás que llevarme de vuelta a Hertfordshire y explicarle todo esto a mi familia. Mi madre querrá saber por qué llevo una roca en el dedo, y mi padre sentirá curiosidad por saber qué le ha ocurrido a su escultura.


  Reí débilmente. ─Un día a la vez, amor. Hagámoslo... ─La besé ─mañana.


  Elizabeth se encogió de hombros. ─Muy bien. Supongo que hasta entonces... yo sólo…


  Esa fue una idea excelente.




  

    Epílogo


  


  Elizabeth


  El salón de Netherfield Park tenía mucho mejor aspecto con todos los muebles al descubierto y las velas encendidas.


  Ya habían pasado diez días desde nuestra pequeña aventura en Londres. El señor Bingley ya se había instalado por completo en la casa, había conocido a todos los vecinos y escogido a sus favoritos. A nadie le sorprendió que empezara a visitar a Jane casi todos los días, y mamá ya estaba haciendo los preparativos de la boda en previsión de que mi hermana se quedara con el soltero más codiciado de Hertfordshire.


  Pero hoy se trataba de William y de mí.


  Aunque lo normal era que la cena de esponsales fuera ofrecida por la familia de la novia, el señor Bingley había tenido la gentileza de abrir su nueva casa a casi todo el mundo en un radio de ochenta kilómetros. Fue una suerte, además, porque todo el mundo pareció dispuesto a aceptar la invitación, incluido el conde de Matlock, que se parecía curiosamente a aquel boceto que yo debía convertir en un busto de arcilla.


  Con él vinieron Lady Matlock, el coronel Fitzwilliam y otras dos o tres personas cuyo rango había inducido a las hermanas del señor Bingley a la cortesía y a mamá al silencio. Los tíos Gardiner incluso habían hecho el viaje desde Londres, de modo que no cabíamos todos en el salón de Longbourn.


  Charlotte me encontró después de la cena, cuando todas las damas nos habíamos retirado del comedor. Se acomodó a mi lado con una taza de café y una sonrisa de satisfacción. ─¿Y bien, Lizzy? ¿Qué piensas del asunto de estar comprometida?


  Sonreí y bajé la taza. ─¿Qué se supone que significa eso?


  ─¡Hipócrita! Sabes muy bien lo que significa. ¿Tu señor Darcy besa mejor que ese ladrón que asediaba nuestro vecindario?


  Levanté un hombro. ─Sí, y no.


  Sus cejas se alzaron. ─Bueno, ¿es un sí o es un no?


  ─Creo que debo discrepar observando que el señor Darcy mejora cuando se le tiene un trato más cercano.


  Charlotte frunció los labios y sacudió la cabeza. ─No me estás contando nada, pero puedes guardarte tu secretito. ¿Te gustaría saber el mío?


  ─Por supuesto─. Le di un sorbo a mi café y esperé.


  Ella se arregló y se enderezó. ─¿Recuerdas cómo juré que el señor Collins sólo deseaba instrucción en las artes?


  Casi derramé el café sobre mi falda. ─No. ¡Charlotte, no lo hiciste!


  ─Sí que lo hice, y nunca he estado tan en lo cierto sobre nada en mi vida. No tienes ni idea de lo que te has perdido.


  Dejé la taza a un lado, pues se me había revuelto el estómago de repente. Me aferré a ella e intenté con todas mis fuerzas que no me dieran arcadas. ─Charlotte, no puedes estar hablando en serio.


  ─Desde luego que sí. Sinceramente, cuando superas como sorbe su té y la sudoración excesiva, es un buen partido.


  Hice una mueca. ─Y la completa y absoluta arrogancia aduladora, y el largo cabello que peina sobre su calva.


  ─Oh, lo convencí para que se lo cortara. Le gusta que le acaricie la cabeza.


  Crucé los ojos. ─Charlotte, voy a vomitar. ¿Puedes...


  ─Vamos a casarnos, sabes. Me escribió una vez que volvió a Rosings con la aprobación de Lady Catherine. ¡Imagínate! ¡Yo, casada a los veintisiete!


  Intenté tragar saliva y empecé a abanicarme. ─¿Tuvo que preguntarle a Lady Catherine si podía casarse contigo?


  ─¡Sí, me sentí muy halagada! Por cierto, ¿sabías que Lady Catherine también fue víctima de un ladrón?


  ─Una sonrisa se dibujó en mi boca, pero la contuve. ─Qué interesante.


  ─¡Claro que sí! El ladrón sólo se llevó una vieja estatua. Ni dinero ni joyas. ¿No es extraño?


  ─Mmm─. Me escondí detrás de mi taza de café. ─Muy extraño.


  ─Sí, pero más extraño aún es lo que sucedió después. Lady Catherine tiene una hija, ya sabes.


  ─Anne de Bourgh... sí, he oído hablar de ella. Hubo una vez un rumor de que se casaría con mi señor Darcy, pero no hubo nada al respecto.


  ─¡Ja! Menos mal que no lo hizo, porque ella tuvo un “encuentro” con el ladrón cuando se marchaba. Y sabes, suena muy parecido al mismo alborotador que tuvimos aquí hace quince días porque dicen que la besó tan profundamente que olvidó su propio nombre durante media hora. ¿No se parece al mismo maleante que estuvo aquí durante un tiempo?


  Fue todo lo que pude hacer para no soltar una carcajada muy poco femenina. ─¡Claro que sí!


  ─Y dicen ─continuó Charlotte ─, que Lady Catherine ha puesto una recompensa para encontrar a ese hombre.


  ─¿Por qué? ¿Porque le robó la estatua?


  Charlotte se encogió de hombros. ─Mi teoría es que le robó el corazón a Anne de Bourgh. Lo lamento por ella. Estoy segura de que él está por ahí robando y besando alegremente.


  ─Bueno, sé de buena fuente que no es así, pero no puedo revelar cómo es que lo sé. Ah, ¿ha dicho algo el señor Collins sobre la estatua de Lady Catherine?


  ─Tristemente se ha ido para siempre. Pero ella no está de luto, no desde que compró otra. No escuché dónde la consiguió o cuánto pagó, pero está terriblemente enamorada de ella.


  ─¿Ah, sí?


  ─¡Claro, porque hizo que lo inspeccionaran y todo el mundo cree que es un Miguel Ángel auténtico!


  Parpadeé. ─¿Un... un Miguel Ángel?


  ─Sí, ¿no es increíble?


  No había tragado el último sorbo de café y casi me atraganté. ─Ah... sí, efectivamente─. Me quedé con la mirada perdida en la habitación. ─Charlotte, ¿estás segura?


  ─Eso es lo que dijo el señor Collins. Lady Catherine está encantada. Me atrevería a decir que apenas echa de menos a la otra escultura.


  Tosí.


  ─Vaya, Lizzy, ¿te encuentras bien? ¿Te traigo un poco de pastel? ¿Más café?


  Sacudí la cabeza. ─No, Charlotte, estoy perfectamente bien. Pero si me disculpas, veo que los caballeros vienen a acompañarnos, y hay algo que debo preguntarle al señor Darcy.


  ─Muy bien. Él es un buen espécimen, Lizzy. Sólo espero que sea la mitad de romántico que el señor Collins cuando estén solos.


  Saboreé la bilis. ─Ah... sí. Bien por ti, Charlotte. Discúlpame, por favor.
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  Darcy


  Elizabeth estaba radiante esta noche. Lo pensé al menos cinco veces mientras cruzaba la habitación con mi café de sobremesa. Tenía la cabeza inclinada mientras conversaba con la señorita Lucas y probablemente no sabía que la estaba contemplando.


  Era difícil no hacerlo. Algo en ella atraía mi mirada con más fuerza que cualquier obra de arte que hubiera contemplado jamás. Ella era el centro de mi universo, mi exquisita Venus, mi audaz Atenea, y yo no era más que un admirador atónito.


  Probablemente me veía como un tonto cada vez que estaba cerca de ella: Richard se burlaba de mí con total libertad, e incluso el conde había hecho uno o dos comentarios sobre mi falta de habilidad para hacer lazos. Pero ¿a quién le importan las burlas cuando la obra maestra se convierte en suya? A un hombre se le permite babear un poco por su prometida.


  Me acerqué a la repisa de la chimenea, apoyé el codo en ella y me contenté con observarla. ¡Qué extraño que aquel fuera el mismo lugar donde la había visto por primera vez!


  ─Vaya, vaya, señor Darcy ─dijo una voz a mi lado. ─Confió en que todos sus asuntos en Londres hayan concluido satisfactoriamente.


  Aparté la mirada de Elizabeth y me volví hacia su padre. ─Así es.


  ─¿Y... Su Alteza estaba... complacido?


  Me reí suavemente. ─Creo que recibió lo que se le debía, ¿no es así?


  ─Bueno, en cuanto a eso, había pensado que sería algo más. Se mencionaba... bueno, usted también vio la carta, sin duda.


  Dejé mi taza a un lado. ─Eso en el supuesto de que la escultura fuera lo que usted dijo que era. Pero no lo era, ¿verdad?


  El señor Bennet entrecerró los ojos como si no entendiera, así que señalé los cuatro jarrones que adornaban la repisa de la chimenea. ─Sabe, estas antigüedades son extrañas. Es tan difícil saber con precisión lo que uno está viendo. Supongo que a menudo ocurre que una falsificación se vende como un artefacto auténtico, sin que nadie se dé cuenta.


  Mi futuro suegro se rio y me señaló con el dedo. ─Ah, ya veo a qué se refiere, señor Darcy. Bueno, adelante con ello.


  ─No necesito hacerlo. Creo que nos entendemos, y confío en que no habrá más 'antiguas obras de arte' intermediadas por el desprevenido señor Gardiner. Y en cuanto al resto de lo prometido, ha sido entregado con seguridad a un hombre que sí vendió un artefacto genuino al príncipe. Todo es como debe ser.


  Bennet suspiró. ─Bueno, como quiera. Ustedes los jóvenes ya no tienen imaginación.


  Elizabeth eligió ese instante para levantarse del sofá y caminar hacia nosotros, y mi corazón comenzó a retozar en mi pecho. ¿Cómo me hacía siempre eso? ─Debo protestar por esa acusación ─le dije al señor Bennet. ─Mi imaginación en este momento es bastante viva y, si me disculpa, pretendo darle un poco de rienda suelta─. Hice una ligera inclinación y me encontré con Elizabeth a medio camino de la habitación.


  Ella me puso la mano en el brazo. ─¡William, nunca creerás lo que Charlotte acaba de contarme!


  ─Estoy seguro de que no, pero ¿no deberíamos hablarlo en privado?


  ─¡Oh! Oh, sí, creo que sería lo mejor. Pero ¿dónde podemos ir? La casa está llena.


  Pensé un momento. ─Tengo una idea─. La acompañé desde el salón hasta el vestíbulo exterior y luego hacia el pasillo de servicio. No había nadie y abrí la puerta de un armario bajo la escalera. ─Rápido. Shh.


  Elizabeth me dirigió una mirada tímida y vacilante, se encogió de hombros y se metió en el armario. Un momento después, me uní a ella y cerré la puerta. Una escoba cayó sobre mi espalda y, al intentar esquivarla, pateé un cubo de madera. Sólo a tientas contra Elizabeth pude evitar golpearme la cabeza contra el bajo techo.


  Tiró de mí hacia ella, me sujetó de la parte delantera de la chaqueta y me hizo bailar un vals, de modo que me quedé de pie bajo la parte más alta de nuestro pequeño escondite. ─¿Por qué se te ocurrió venir aquí? Creía que tenías claustrofobia.


  ─Estoy curado─. Acaricié su mejilla, dejando que mis dedos se deslizaran por su cabello, y me perdí. Ella sabía a especias y miel, y sus labios se sentían como terciopelo de mantequilla contra mi piel. Pero lo mejor era la forma en que su respiración se entrecortaba y agitaba cada vez que la besaba más profundamente o le pasaba la lengua por la barbilla para mordisquearle la garganta.


  ─William ─jadeó al cabo de unos minutos ─, no he pedido verte en privado para que me robes un beso.


  ─Creo que ya te he robado varios ─murmuré contra su oído.


  Se estremeció y se rio. ─Ya lo creo. Pero Charlotte dice que la escultura... ooh, eso me gusta.


  ─Puedo notarlo─. Le besé la nuca. ─¿Quieres más?


  ─No, no, por favor. Por favor, habla en serio un momento.


  Suspiré y dejé de besarla. ─Muy bien. ¿De qué se trata?


  ─¡Charlotte dice que el experto de Lady Catherine le ha dicho que la escultura de Eros es un auténtico Miguel Ángel! ¿Es posible?


  ─Oh, Miguel Ángel, ni hablar. Esa cosa está tallada en mármol inglés si alguna vez la vi.


  No podía ver su cara, pero podía imaginar ese delicioso pliegue entre sus cejas cuando ella estaba sumida en sus pensamientos. ─Entonces... ¿es falso?


  ─Querida, al menos en esto estoy de acuerdo con tu padre. La escultura de Eros es una de las mejores obras de artesanía que he tenido el placer de contemplar. Independientemente de su pedigrí, es una auténtica obra maestra. Estoy seguro de que Lady Catherine está orgullosa de poseerla.


  Me incliné para besarla de nuevo, porque esa era mi idea de una productiva sesión de escondite bajo las escaleras, pero ella me empujó hacia atrás. ─Pero... pero...


  ─Déjalo, mi amor. Nuestro deber no es ir por ahí hablando a los demás de sus posesiones. Disfrutemos de las nuestras.


  Me rodeó el cuello con los brazos y tiró de mí. ─¿Y cuáles son?


  ─Bueno, yo... ─Acaricié su brazo desnudo con la punta de los dedos, orgulloso de la sensación que le produjo. ─Acabo de adquirir la obra de arte más bella y magnífica que nadie en Inglaterra haya visto jamás.


  ─¿Ah, sí?


  ─Efectivamente.


  ─¿Y cómo encontraste esta obra de arte?


  ─Ése es un secreto que debo guardarme.


  Elizabeth jugueteó con un mechón de mi cabello, haciéndolo girar alrededor de su dedo y haciendo que me flaquearan las rodillas. ─¿Y por qué, pícaro?


  Me incliné y le acaricié la oreja con los labios. ─Porque yo la robé.
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  FIN




  

    Palabras de la autora


  


  Gracias por disfrutar conmigo y pasar un rato con Darcy y Elizabeth.


  Espero que hayan tenido una placentera escapada a Pemberley. Me encantaría que compartieras esta familia con tus amigos para que puedan experimentar un amor para toda la vida. Como con todos mis libros, he habilitado el préstamo para que sea más fácil compartirlo. De acuerdo con su página: El programa Préstamo de libros Kindle permite que los usuarios presten libros electrónicos que hayan adquirido a través de la Tienda Kindle a sus familiares y amigos. Cada libro puede prestarse una vez durante 14 días, y la persona que realiza el préstamo no podrá leer dicho libro durante ese periodo. El préstamo, además, solo puede realizarse con libros Kindle adquiridos en Amazon.com


  Si dejas una reseña de El señor Darcy se roba un beso en Amazon, Goodreads, Book Bub o en tu propio blog, ¡me encantaría leerla! Envíame un enlace a NClarkston35@gmail.com


  ¿Te gustaría leer más del romance de Darcy y Elizabeth? Te propongo una montaña rusa emocional. Sumérgete en A lo largo del camino o Vacaciones en Londres. Ríete con nuestra pareja favorita mientras encuentran el amor para el que estaban destinados.


  Como te podrás haber dado cuenta, estaré usando mi seudónimo de Alix James para todas mis novelas de Nicole Clarkston, además de que todas tendrán las nuevas portadas en inglés y español.


  Y si te quedas con ganas de más, incluido un ebook gratuito de cuentos cortos satisfactorios, mantente al día de los próximos lanzamientos y ventas suscribiéndote a mi boletín: https://dashboard.mailerlite.com/forms/249660/73866370936211000/share




  

    Sobre la autora


  


  Novelas de romance cortas y satisfactorias para lectores muy ocupados.


  Alix James es el seudónimo de la popular autora de Jane Austen Fan Fiction, Nicole Clarkston.


  Siempre ocupada como esposa, mamá y dueña de una pequeña empresa, rara vez tiene tiempo para escribir una novela larga. Ama tomar su café con la salida del sol y estar al aire libre. Cuando tiene tiempo libre, disfruta de leer, acampar, soñar con románticas aventuras, e intentar los labores de la casa.


  Cada historia de Alix James es una novela corta, una variación de Orgullo y prejuicio de romance de aproximadamente 20 mil palabras en inglés.


  Pueden visitar su página e inscribirse a su boletín en www.AlixJames.com




  

    Sobre la traductora


  


  “Es una verdad universalmente aceptada que todo autor en posesión de una gran novela necesita un traductor”


  Cristy nació en México y desde hace unos años vive en Washington junto a su amado esposo, su fiel compañero de aventuras.


  Después de estudiar en la Universidad Autónoma de Querétaro y desempeñarse como maestra de inglés por algunos años, decidió incursionar en el área de traducción literaria, inspirada por la novela “El hombre que amó a Jane Austen” de Sally Smith O’Rourke.


  Es fundadora y directora de la empresa Cristranslates, cuya misión es acercar las grandes obras clásicas y contemporáneas al público hispano y latinoamericano.


  Ha tomado cursos y diplomados a nivel maestría sobre traducción por la Universidad de Guanajuato y la Asociación Mexicana de Traductores Literarios (en colaboración con la UNAM). Es miembro vitalicio de la Jane Austen Society of North America.


  Algunas de sus traducciones al español más destacadas: “Nefasto” de Nicole Clarkston, “Cuando el sol se duerme” de Alix James y próximamente “Pemberley, el dragón del señor Darcy” de Maria Grace.


  Para conocer más sobre sus proyectos, síguela a través de:


  cristranslates.com


  Facebook: fb.com/Cristranslates


  Instagram: @cristranslates89




  

    Libros de Alix James


  


  The Short and Sassy Series:


  Unintended


  Spirited Away


  Indisposed


  Love and Other Machines


  Elizabeth Bennet: Short and Sassy Compilation


  The Sweet Sentiments Series:


  When the Sun Sleeps


  Queen of Winter


  A fine Mind


  The Frolic and Romantic Series:


  A Proper Introduction


  A Good Memory is Unpardonable


  Along for the Ride


  The Mr. Darcy Series:


  Mr. Darcy Steals a Kiss


  Mr. Darcy and the Governess (2024)


  Pride and Prejudice Variations


  Tempted


  The Rogue’s Widow


  Nefarious


  London Holiday


  These Dreams


  The Courtship of Edward Gardiner


  Rumours and Recklessness


  North and South Variations


  Nowhere but North


  Northern Rain


  No Such Thing as Luck


  Anthologies


  Rational Creatures


  Falling for Mr Thornton




  

    Libros en español


  


  Alix James


  La reina del invierno


  Cuando el sol se duerme


  Una mente noble


  A lo largo del camino


  Un compromiso accidental


  El señor Darcy se roba un beso


  Novelas largas


  Rumores e imprudencias


  Vacaciones en Londres


  Nefasto
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